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			Aún recuerdo como si fuera ayer los siguientes días después de enterarme que estaba embarazada. Según Giovanni, estaba rara, ausente, se veía a leguas que algo que algo rondaba mi mente y no me dejaba vivir en paz. Él creía que era a causa de la ignorancia, de no conocerlo por completo, de no saber qué tipo de negocios se escondían tras él. Por supuesto, estaba equivocado por completo, pero aún no estaba preparada para contarle la verdad. Para ello primero debía creerme lo que estaba ocurriendo en mi interior y seguidamente debía al fin encontrarme a mí misma, encontrar mi verdadera identidad, quién era, o quién quería ser realmente, ver si eso era lo que deseaba o si por el contrario, era ser libre y no atarme a ninguna otra persona que no fuera yo.

			Convencido de que él era la causa de mis males, insistió en contarme lo que se escondía tras él, y después de escucharlo agradecí que lo hiciera porque yo tenía una idea muy equivocada de su mundo, siempre pensé lo peor, y no tenía nada que ver la realidad con mi enferma fantasía.

			Así fue como me lo explicó todo:

			— Naomi, no hay nada turbio en mi vida. Todo lo que tengo es fruto del trabajo mis padres, mis abuelos, y bueno, ahora mío también. Daré marcha atrás en el tiempo para explicártelo todo de raíz, para que así puedas comprenderlo de manera que no pueda haber sitio para albergar la más mínima duda.

			Mis bisabuelos paternos eran rusos, magnates del petróleo. Solo tuvieron un hijo, mi abuelo, que obviamente fue el heredero de todo. En uno de sus viajes de negocios, fue de visita a la residencia de un jeque árabe que también estaba en el negocio del petróleo porque eran unos conocidos, amigos, muy estimados de su padre, y quiso aprovechar el viaje para hacerles una visita de cortesía. El jeque lo invitó a quedarse unos días como muestra de la estima que tenía hacia su difunto padre. Durante su estancia conoció a su hija, la única que tenía, y sin que ninguno de los dos se diera cuenta, se vieron envueltos en una preciosa historia de amor que duró toda la vida.

			Ahí creció considerablemente el patrimonio familiar ya que aquella chica se convirtió en mi abuela y era la única heredera de la riqueza de su padre.

			De aquel amor nació mi padre, que sería el futuro heredero de toda aquella riqueza porque después de nacer él, en el parto, hubieron complicaciones y mi abuela quedó estéril.

			Cuando mi padre tenía veinte años, mis abuelos decidieron empezar a instruirlo y lo llevaban de país en país, de ciudad en ciudad, siempre rodeados de empresarios importantes para que empezara a codearse con aquel ambiente. En uno de los viajes que hicieron a Italia, conoció a una muchacha, hija de un importante empresario de allí, también amigo de sus padres, que manejaba, bueno, era el propietario de la mayor cadena empresarial dedicada a la pasta, si, si, a la pasta, spaguetti, macarrones, raviolis… Mi padre quedó tan prendado de aquella muchacha que decidió quedarse allí un tiempo para conseguir enamorarla. Y lo hizo. No le resultó muy difícil porque ella sentía lo mismo, y esa muchacha era mi madre.

			Mi madre no era hija única, tenía otra hermana, pero por desgracia ésta no era muy agraciada físicamente, enfermó mentalmente, y terminó por quitarse la vida, así que mi madre se convirtió en la única heredera.

			Date cuenta del inmenso patrimonio familiar que te he descrito hasta ahora, bien, pues todo eso es mío, bueno, mío y de mi hermana, pero lo manejo yo porque ella siempre ha sido muy rebelde y no quiere saber nada de los negocios, ni del dinero. La verdad es que renegó de todo, pero es mi hermana y mi deber es cuidar de ella, así que muy a menudo le mando fuertes ingresos bancarios, y por mucho que ella diga, hasta día de hoy, no ha rechazado ninguno.

			Bien, ahora ya sabes de donde sale todo mi dinero, cual es mi patrimonio. Espero que con esto puedas vivir más tranquila y seguir viéndome con buenos ojos.

			Bueno, sí, la verdad que aquella confesión me quitó un gran peso de encima, por lo menos ya sabía por qué podía permitirse todos aquellos lujos y su extravagante vida, pero aún no podía creerme lo que crecía dentro de mi o no quería creérmelo.

			Tras pensar varias veces detenidamente en mi vida, al fin supe lo que quería, no quería atarme aún a nadie, aún era muy joven y la vida podía dar muchas vueltas, y no estaba preparada para ser madre, ¿Cómo iba a estarlo si aún no sabía que quería o esperaba de la vida? Ni siquiera sabía si mis sentimientos de amor hacia Giovanni eran reales o fruto de mi necesidad de que lo fueran. Así que tomé la decisión más acertada y sin que nadie se enterara de nada pedí cita en una clínica donde dos días después dejaría de estar embarazada.

			A media tarde, Giovanni me pidió que lo acompañara al salón principal, que allí aguardaba una gran sorpresa para mí. No se me pasaba por la cabeza que más podría ofrecerme si se podía decir que ya lo tenía todo.

			Cuando llegamos al salón, miré y miré pero no había nada nuevo, me giré hacia él y le hice un gesto de desconcierto al que respondió diciéndome que no me impacientara pues estaba a punto de llegar. Obviamente sus palabras por supuesto me impacientaron más. ¿Qué era lo que estaba a punto de llegar? Pero antes de poder preguntar nada más mi sorpresa llegó.

			Giovanni me dio la vuelta, y allí mismo estaba, era mi tía Amelia, bueno, así es como la llamaba porque era muy amiga de mis padres y estuvo muy presente en mi vida hasta que cumplí los dieciocho. Después desapareció como las dos personas más importantes de mi vida, y no volví a saber más de ella hasta ese momento.

			Tenía tantas preguntas que hacerle, la necesidad de reprocharle que ella también me hubiera abandonado en aquella etapa, pero era más grande la necesidad de tener familia y de dejar de estar sola en el mundo. Así que fui a recibirla con un fuerte abrazo, y después no podía soltarla, me sentía muy bien entre sus brazos, hasta que Giovanni dijo: —Creí que serías más feliz si tenías a tu madre cerca…

			Ahí la solté rápidamente y me dirigí a él muy enfadada, dolida y le dije que no tenía ni pizca de gracia ya que sabía perfectamente que mi madre murió, y acercándose poco a poco, me decía suavemente estas palabras:

			—Mi amor, se perfectamente lo que ocurrió, pero recuerda, ella era tu madre adoptiva, Amelia es tu verdadera madre, es tu madre biológica.

			Me quedé sin palabras, no era capaz de reaccionar. Mi mente no paraba de darle vueltas a mi vida, me la mostraba como una película de diapositivas, hasta que Amelia se me acercó, y le pregunté por qué. Su respuesta fue esta: —Tienes que entenderme, yo era muy joven cuando me quedé embarazada de ti, aún no sabía nada de la vida, solo sabía que estaba locamente enamorada de tu padre. Cuando se lo conté, se alegró muchísimo y me dijo que me amaba aún más por hacerle aquel precioso regalo, el regalo de la paternidad. Él era mucho mayor que yo, me sacaba diez años, pero no me importaba, lo quería con todas mis fuerzas. Era tan feliz, creía que ya no le podía pedir más a la vida.

			Cuando faltaban dos meses para que llegaras al mundo, él desapareció, de la noche a la mañana y sin dar explicaciones, y nunca más he vuelto a verlo. Me sentía tan mal con el giro que dio mi vida… Sabía perfectamente que no iba a ser capaz de cuidar de ti. Me ibas a recordar a él toda la vida y no podía con ese sentimiento. No podía cuidar de ti. Sabía que terminaría odiándote y muy probablemente hasta te haría daño, y ya a esas alturas lo único que podía hacer era entregarte. Pero me aseguré de que pararas en buenas manos. Ellos eran maravillosos, y me dejaron formar parte de tu vida, verte crecer…

			—¡Para!— Le grité en aquel momento. No podía seguir escuchándola, y entre gritos le dije que no quería escucharla más ni volver a verla en la vida, que era una hipócrita. ¿Dónde había estado cuando mis padres murieron? Podría haber aparecido en esos momentos tan difíciles para mí, ya que sabía perfectamente que me había quedado completamente sola. ¿Por qué no apareció entonces? Porque no le importaba lo más mínimo. ¿Para qué venía ahora? Yo ya no la quería en mi vida, ni pintaba nada en ella.

			Ahí no acabaron mis gritos, también habían para Giovanni, pues al traerme a esa mujer a traición, había demostrado que no le importaban mis sentimientos, y le aclaré que mis verdaderos padres estaban enterrados dos metros bajo el suelo.

			Después de aquello, comprendí que estaba tomando la mejor elección sobre mi embarazo. No podía arriesgarme a tener mi bebé y que un buen día por capricho de la vida termináramos solos. Si eso pasara sería incapaz de cuidarlo sola. Si apenas podía cuidar de mi misma, como iba a cuidar de otra personita que además necesita tantos cuidados.

			Aquella mañana desperté antes de lo habitual, los nervios no me dejaban dormir.

			Cuando llegó la hora, avisé a los hombres para que me llevaran a mi destino.

			Una vez allí, les pedí que no entraran porque era un tema muy personal, y esta vez sin decir media palabra, subieron al coche y esperaron en él.

			Me metí en la clínica donde después de hacerme unas pruebas rutinarias, me pidieron que esperara en la salita hasta que me llamaran para la intervención. Mientras esperaba, un remordimiento y una sensación de gran culpabilidad recorrió todo mi ser. No podía hacer aquello, no podía arrebatarle la vida a un ser tan inocente, a mi propio hijo, sangre de mi sangre. En ese momento supe que sin conocerlo ya lo amaba más que a mí misma y no me importaba si nos quedábamos solos, cuidaría siempre de él pasara lo que pasara. Pero también sabía que no tenía que preocuparme de todo eso porque teníamos a Giovanni y él no saldría corriendo como el cobarde aquel del que Amelia me habló.

			Mientras pensaba en todo aquello, escuché que me llamaban. Fue en ese momento donde salí corriendo de aquel lugar para dirigirme a casa a darle la noticia a mi hombre.

			Subí al coche y pedí que fueran lo más rápido posible. Tenía tantas ganas de llegar, tantas ganas de ver su cara al contarle que íbamos a ser padres, tantas ganas de ver su reacción, que el camino se me estaba haciendo eterno.

			Al fin llegamos a casa y bajé corriendo para ir en busca de Giovanni que ya me esperaba en la entrada de la casa. Parecía muy enfadado, pero estaba segura de que se le pasaría cuando le contara la noticia.

			No me dejó acercarme a él, empezó a gritarme como un loco. No sabía cómo, pero estaba enterado de todo, bueno casi todo, porque no llegué hasta el final y por las cosas que me decía sabía que pensaba que sí, que ya no había bebé. Intentaba explicárselo todo, pero no me daba la oportunidad de hacerlo, no dejaba de gritarme que era una mala mujer y se había equivocado conmigo, que había cometido el error más grande de su vida al enamorarse de mí: de una mujer sin escrúpulos capaz de hacer eso con una nueva vida. Estaba poniéndome muy nerviosa, y no estaba dispuesta a seguir dejándolo que me hablara de aquella manera, y menos aun cuando no había hecho nada de lo que me culpaba.

			Al final entramos en una espiral de gritos, acusaciones, malas palabras el uno al otro… Y sin saber en qué momento ocurrió, perdí el conocimiento.

			Al despertar, me sentía aturdida y desorientada, no reconocía la habitación en la que estaba y me asusté. Pero en ese momento Giovanni se acercó a mí y respiré aliviada al verlo allí, pues si él estaba cerca sentía que nada malo podía ocurrirme.

			Al fin empecé a ver las cosas con más claridad y diferencié aquel lugar, era una habitación donde el médico dejaba descansar a las personas tras una intervención, y volví a asustarme. Miré a Giovanni para preguntarle qué era lo que había ocurrido, pero al ver lágrimas en sus ojos las palabras sobraban. Había perdido a mi bebé…

			Me hablaban, me explicaban cosas, pero estaba ausente, no diferenciaba más que murmullos lejanos y cerré los ojos para dormirme con la esperanza de despertar de aquella pesadilla.

			Volví a despertar y seguía en aquel lugar, nada había cambiado, por mucho que lo deseaba aquello no era una pesadilla. Quería salir de allí para ir a mi habitación, a mi cama, a mi santuario, y fui poniéndome en pie poco a poco al tiempo que me decían que no hiciera esfuerzos y me quedara ahí mismo tumbada. Pero hice caso omiso y seguí con mi empeño, todo me daba igual. ¿Qué más podía ocurrirme? Ya no importaba.

			Al llegar a mi cuarto, fui directa a tumbarme en la cama y Giovanni venía pegado a mí, no se alejó en ningún momento. Me daba igual que estuviera conmigo. Para mí no existía nadie más que yo y mis pensamientos que no querían creerse la realidad y me mantuvieron como en otra dimensión durante unos días.

			Casi una semana después, me levanté de la cama con la mente algo más despejada y sabiendo perfectamente lo que tenía que hacer.

			Giovanni se acercó a mí, más bien hizo el intento porque no permití que lo hiciera, no quería que me tocara, ni siquiera que me hablara, no soportaba su sola presencia y así se lo hice saber mientras me vestía y cogía mi bolso para salir de una vez y para siempre de esa casa. Por supuesto, él intentó impedírmelo, pero le recordé las últimas palabras que me dijo cuando llegué, su promesa: que si pasado un tiempo no quería estar con él, él mismo me llevaría donde le pidiera y no volvería a verlo en la vida. Él decía que buscara en mi interior, ya que supuestamente sabía que todo era a causa de lo sucedido, que realmente no quería marcharme pero estaba confundida. Pero no, estaba muy lúcida. El era un monstruo que había terminado con la vida de mi futuro bebé y no iba a dejarlo que terminara también con la mía. No quería volver a verlo, quería alejarme lo antes posible y pensé que jamás debería haberle dado la oportunidad, debería haber salido de su vida nada mas llegar.

			Después de escuchar todo el veneno que tenía guardado para él, comprendió que lo nuestro había terminado y no tuvo más remedio que dejarme marchar, pero no antes de llevarme donde quería ir tal como me prometió. No le di la oportunidad de seguir a mi lado ni un segundo más, salí por la puerta de aquel lugar y le dije que su compañía se quedaba allí junto los peores momentos de mi vida, y tomé a pie un nuevo comienzo en mi vida, una nueva etapa.

			Mientras caminaba, pensaba hacia donde tomaría el rumbo. No quería volver a mi casa, no en ese momento, allí también pasé demasiadas cosas malas. Además no quería darle a Giovanni la oportunidad de volver a encontrarme si cambiaba de parecer. No. Seguro que lo haría. Estaba completamente convencida, pero yo no estaría allí para recibirlo, de eso también estaba convencida.

			También pensaba en todo lo que la vida me había dado y después arrebatado. ¿Se podía sufrir más en esta vida? Estaba a punto de cumplir veintitrés años y ya me había pasado de todo: había sufrido la pérdida de mis padres siendo una niña de dieciocho años quedándome sola en el mundo, he tenido que buscarme la vida para sobrevivir sola, tuve mi primer amor verdadero o al menos eso pensaba yo, y resultó que solo quería dañarme, y lo hizo, desfloró mi jardín con veneno y eso jamás se olvida. Creí encontrar al fin al hombre perfecto con el que me prometí y resultó ser un maltratador de la peor calaña, y finalmente esto… Otro supuesto amor fallido pero con peores consecuencias. Creía que ya solo se podía ir a mejor y lo malo ya había acabado.

			Esa noche la pasé en un hotel muy lejos de donde había salido. Mi intención era irme a Mérida para continuar allí mi vida. Así que estuve buscando durante ese día en una web alojamiento para ir directa a mi destino y no estar dando tumbos de un lugar a otro, y lo encontré, encontré el sitio perfecto para empezar de cero. Estaba en el centro y era un piso a compartir con otra chica de mi misma edad, trabajadora, que acababa de independizarse, y me gustó la idea de no estar sola otra vez, de tener compañía. Estaba segura de que nos haríamos amigas, pues solo al hablar con ella por teléfono me había transmitido buenas vibraciones. Así que a la mañana siguiente cogería el autobús que me llevaría a Mérida.

			Al despertar, me fui directamente hacia la estación de autobuses. Era temprano y aún faltaba una hora para mi salida, pero tenía prisa por irme de allí y aproveché para tomarme un café tranquilamente pues hacía tiempo que no disfrutaba de una simple taza de café ya que siempre había alguien pendiente de mí, observando mis pasos.

			Por fin inicié mi viaje, era largo y se me hizo muy pesado, pero me valió para pensar a solas e intentar llegar a encontrarme en el fondo de mi ser y sin presiones.

			Llegué a mi destino, y allí esperándome había una chica con una pancarta que ponía mi nombre, me imaginé que sería Almudena y no me equivoqué. Era muy simpática y muy agradable. Quiso ayudarme con las maletas, pero no llevaba, iba con lo puesto y con mi bolso, y al decírselo no se escandalizó, ni hizo preguntas, lo único que dijo fue: —No pasa nada, tranquila, no te preocupes, cuando lleguemos a casa te dejo un pijama para dormir, y ya mañana por la mañana iremos de compras. Vamos, es muy tarde y el viaje ha sido muy largo, estarás agotada.

			Cuando llegamos, como buena anfitriona que era ella, me ayudó a ponerme cómoda esa noche y me preparó una rica cena de bienvenida después de enseñarme el piso. Era un piso pequeño de dos habitaciones pero muy acogedor.

			Me estuvo contando durante la cena que había decidido buscar una compañera para que la ayudara con los gastos ya que ella paraba por casa prácticamente solo para dormir y era una tontería tener tanto gasto solo para eso, y que aquella tarde—noche, se la había tomado libre por mí, para ayudarme a instalarme y que no me quedara sola la primera noche. Vamos que a mi parecer me había equivocado por completo, no íbamos a hacernos tan buenas amigas como yo pensaba, porque nunca estaría en casa.

			Yo le conté un poco de mi vida, pero no la verdad. Ella mostró mucho interés por saber de mí, pero no estaba dispuesta a abrirme con una desconocida y contarle todo lo pasado. Así que le dije donde vivía de verdad pero que supuestamente me había aburrido de vivir en aquel lugar y había decidido cambiar un poco de aires por probar y ver lo que hay en el resto de lugares. Me preguntó qué era lo que tenía pensado hacer, y tras decirle que lo primero era buscar un trabajo, me ofreció hablar con su jefe porque estaban buscando personal para el restaurante donde ella trabajaba y me pareció bien porque era algo que ya sabía hacer. Así que una cosa menos por la que tenía que preocuparme.

			El siguiente día, por la mañana, tal como Almudena me dijo, fuimos de compras para llenar un poco mi armario, y en la primera tienda cuando iba a pagar, vi que sacó su tarjeta y se disponía a pagarlo todo, su ropa y la mía, claro está que me negué, pero no aceptó un no como respuesta. Decía que como de momento yo no tenía trabajo y acababa de cambiar de ciudad y demás, me sería muy difícil costearme todo aquello, y que aún me quedaba un mes por delante para cobrar mi primer sueldo ya que estaba convencida de que su jefe me aceptaría, y que no me preocupara que ya tendría tiempo de devolverle el favor. No necesitaba la caridad de nadie ya que aún tenía una buena suma de dinero, pero no quería dar explicaciones a nadie y quería parecer una persona de lo más normal posible. Así que me limité a darle las gracias y a seguirle el juego.

			Una vez terminadas las compras, fuimos a llevarlas a casa y acto seguido a ver a su jefe para que me diera el visto bueno. Cuando llegamos reconocí el lugar: era una cadena de restaurantes muy grande en España que tenía locales en todas las provincias. Al salir de allí volvimos a casa y Almudena me dijo que tenía que marcharse y llegaría muy tarde, que descansara y recargara energías para comenzar mi trabajo el día siguiente, y eso exactamente fue lo que hice.

			Mi primer día en aquel nuevo trabajo no estuvo mal. En mi turno éramos cinco personas atendiendo las mesas, tres en la barra y el personal de cocina, casi todos eran chicos pero no me sentí incomoda en ningún momento. Al contrario, la gente de Mérida era muy distinta: eran más sociables, más hospitalarios, no sabría explicar con palabras el cambio de personalidad de aquella gente ante el resto de sitios en los que había estado pero era maravilloso.

			El trabajo era estupendo, pero mi jornada laboral era de las doce del mediodía hasta las cuatro de la tarde, pocas horas y poco sueldo para cubrir mis gastos sin que nadie hiciera preguntas. Además tampoco quería acabar con mis ahorros rápidamente por el día de mañana.

			Unos días después hablé con el jefe para que me doblara el turno o me aumentara las horas, pero no pudo ser. Me explicó que lo tenía todo cubierto pero me tendría en cuenta.

			Cada día por la tarde iba a visitar algunos de los monumentos Romanos que tenía aquella ciudad: eran maravillosos, no me cansaba de admirarlos y pensar que estaban allí desde hace tanto tiempo y seguían en pie pese a las adversidades del tiempo, del paso de los años, de los fenómenos terrestres, y que después hoy en día, con todos los avances que hemos hecho, que se construya una casa y al más mínimo temblor de tierra se venga abajo… Visité en varias ocasiones el teatro Romano, era espectacular, el anfiteatro, el circo Romano, el acueducto Romano de San Lázaro, bueno sus restos, la casa del Mitreo, el edificio funerario, el acueducto de los milagros, el puente Romano sobre el río Guadiana… Era tan extensa la arqueología Romana de Mérida, que no tenía tiempo de aburrirme ni de albergar en mi mente malos pensamientos y recuerdos.

			Todas las noches antes de irme a casa hacía una última parada en el puente Lusitania, aquel puente, su belleza, su reflejo en el río, me tenía enamorada, y me transmitía mucha paz y serenidad aquella vista, que era justo lo que necesitaba para poder dormir en paz sin que me atormentaran mis demonios. Definitivamente había encontrado mi lugar en el mundo.

			Llegó el día de mi veintitrés cumpleaños, pero hacía años que no lo celebraba. No tenía motivo para festejar ese día.

			Fui a trabajar como un día normal, llevaba allí poco más de un mes. La jornada transcurrió con normalidad. A la hora de salir, uno de mis compañeros se acercó a mí y me dijo al oído que el jefe quería hablar conmigo y me esperaba en el almacén. Me esperaba lo peor, pensaba que iba a echarme pero no encontraba el por qué. El local estaba casi vacío. Me dirigí al almacén, estaba oscuro, no sabía si entrar o no, pero Almudena que pasaba por allí me dijo que entrara sin miedo que la luz estaba a la derecha, pero le expliqué a lo que iba, y que no podía ser, que habría sido una broma de mal gusto por parte de mi compañero. Pero me dijo que si me había dicho eso sería verdad ya que ellos no jugaban con esas cosas, que seguramente el jefe habría tenido que salir un momento por cualquier cosa pero llegaría enseguida y que entrara y lo esperara. Sin más preámbulos entré y encendí la luz para no esperar a oscuras, y al hacerlo vi a varios compañeros de trabajo y a mi jefe que se ponían en pie con gritos estúpidos alrededor de una mesa donde había una tarta, gritaban: —¡Sorpresa! Cumpleaños feliz…

			Me quedé mirándolos a todos enfurecida, y sin decir media palabra me marché de allí. Corrí y corrí con lágrimas brotando de mis ojos cubriendo mi cara por la pena, pero por más que corría no conseguí deshacerme de los demonios que me dieron caza al encender aquella luz.

			Ese día no pude disfrutar de las bellezas que con celo guardaba aquella ciudad, y tras una hora por agotamiento volví a casa donde aquel día me esperaba Almudena preocupada por mi reacción. Al verla me sorprendí y le pregunté si el resto de ese día también lo tenía libre o si así lo había tomado ella para hurgar en mí herida, y asombrada por mis palabras me contestó así: —Ven, siéntate, tranquilízate un poco. Me he tomado la tarde libre porque intuyo que no estás bien y hay mucho más que no me has contado tras de ti. No te estoy pidiendo que lo hagas si no quieres, pero no podía dejarte sola tras ver como actuaste después de que tus compañeros se pasaran tres días planificando la sorpresa para que te sintieras integrada entre nosotros, ya que todos saben que estás aquí sola y tienes tu hogar muy lejos. A cualquier persona le habría encantado.

			Puede ser que tuviera razón, a cualquier persona le habría encantado sí, pero yo no era cualquier persona, y para mí ese día solo era el día que todo comenzó, el día que empezó mi desdicha, no iba a darle celebración alguna.

			Parecía que Almudena podía ver a través de mi alma porque tomó mis manos con dulzura dirigiéndome al sofá para que tomara asiento a su lado. Y una vez allí recostó mi cabeza sobre su regazo y empezó a acariciarme el pelo como solo mi madre lo hacía y eso atrajo muy buenos recuerdos a mi mente, hasta tal punto que por un rato recuperé mi paz, la que tanto anhelaba. Mantuvimos una larga y grata conversación en la que casi sin darme cuenta consiguió que me abriera con ella, compartí con ella casi todo mi pasado, mis sentimientos, mis miedos… Todo excepto el último tramo de mi vida antes de llegar allí, aún no estaba preparada para afrontar todo aquello. Sentía que si hablaba en voz alta, la herida que aún sangraba lo haría con más ímpetu hasta no dejar ni gota en mis venas.

			Cuando nos cogió la noche, tuve la necesidad de compartir con ella mi pequeño refugio del paraíso, el único sitio donde podía respirar sin ahogarme, mi puente bello, el puente de Lusitania, y eso hice, la llevé conmigo. Una vez allí guardamos silencio mientras contemplábamos la belleza que nos ofrecía en la noche, hasta que ella me dijo: —Llevo demasiado tiempo viviendo aquí para no haberme fijado nunca en esta maravilla, realmente es espectacular. Hoy me has enseñado tu alma, ahora te conozco un poco mejor, sé que estás completamente sola, no tienes amigos, ni familia, nadie te va a echar de menos, hasta ahora, ahora me tienes a mí, no volverás a estar sola, no tienes que cerrarte al mundo, te queda mucha vida por delante, y si la vives así, se te va a hacer eterna y pesada. Abrete al mundo, no todas las personas son malas, también hay gente buena, vive Naomi, vive…

			Y yo respondí: —He dejado de creer en las personas, me siento muerta en vida, pero ya me he resignado a que esta es la cruz que me toca cargar hasta el fin de mis días. Ya no espero nada bueno de la vida ni de las personas, es mejor así porque de esta manera los golpes ya te los esperas, y cuando llegan, de tantos que he recibido, ya dejan de doler, ya no duelen.

			Ella terminó la conversación diciendo: —Si eso es lo que sientes, te pido perdón por adelantado…

			Al día siguiente fui a trabajar como llevaba haciendo últimamente, no sabía cuál sería la reacción de los demás hacia mí pero tampoco me preocupaba, yo no les había pedido nada y ellos no tenían por qué meterse en mi vida. Pero nadie reaccionó de manera distinta a como lo venían haciendo desde que llegué allí, era como si mi salida del día anterior no hubiera pasado nunca, y eso me hizo sentir mejor de lo que estaba antes de cruzar la puerta. Si, aquella ciudad y su gente era maravillosa, pero en aquel momento de mi vida no lo veía así, yo lo que veía era que todo era demasiado bonito para ser verdad.

			Días después de mi cumpleaños, mientras trabajaba, uno de los clientes comenzó a hablar conmigo. Días atrás lo venía haciendo, pero esta vez fue diferente, me estaba pidiendo una cita y era muy insistente, de los que al parecer no aceptan un no por respuesta, y yo no tenía ningún interés en aceptar. Tenía muy claro que ningún hombre volvería a tocarme ni a disfrutar entre mis piernas lo que me quedaba de vida, ya estaba muy escarmentada. Así que, para que cesara en su empeño, pero con tacto, ya que no quería que por culpa de un pene con piernas mi trabajo peligrara, le dije que no iba a ser posible, que no disponía más que de un par de prendas de vestir y estas mismas solo eran adecuadas para el trabajo y bajo ningún concepto tendría una cita, cena, etc… Hasta que mi situación mejorara y pudiera comprarme ropa en condiciones para salir. En ese mismo momento se levantó, se quedó mirándome sin decir palabra y se fue. No parecía enfadado, pero claro, también sabía por propia experiencia que no siempre es lo que parece que ves, aunque realmente en ese punto ya me daba igual, si se había enfadado, pues dos males tenía. No era mi problema, yo había intentado ser sutil cuando perfectamente podría haberle dicho: Paso de ti.

			Cuando ya me disponía a salir del trabajo, un hombre entró en el local, y sin entender por qué, una agradable sensación recorrió todo mi ser en cuanto fijé mis ojos sobre los suyos… No podía apartar la mirada, era incapaz de pestañear, mi cuerpo no respondía. ¿Qué me estaba pasando? No llegaba a comprenderlo. Entonces, Almudena se le acercó y fue cuando reaccioné y me marché a casa entre la confusión de lo que acababa de ocurrir.

			Unos veinte minutos después de llegar a casa, mientras terminaba de ducharme, escuché que Almudena también llegaba. Al terminar, salí del baño preparada para salir a la calle y visitar algún lugar nuevo, y allí estaba ella y el hombre que había paralizado mi cuerpo. Ella se acercó a mí y me dijo: —Mira Naomi, te presento a mi primo Ezequiel.

			Volví a quedarme inmóvil mientras él se acercaba a besarme la mejilla con educación, al mismo tiempo Almudena me preguntaba si me apetecía salir con ellos, y yo al tiempo que decía no, girando la cabeza de un lado a otro, di media vuelta y me dirigí a mi habitación.

			Un par de días después, Almudena, al llegar a casa después del trabajo, me sugirió que esa noche para relajarnos un poco y desconectar de la rutina, podíamos ir al rio, no para bañarnos, si no para tumbarnos y disfrutar de su aire puro y de la belleza de la noche, y francamente me pereció muy buena idea, así que acepté.

			Llegó la noche, y con ella la hora de marcharnos en busca de nuestro disfrute. Al llegar al rio, colocamos unas toallas que llevábamos preparadas y nos tumbamos, y al hacerlo, las dos quedamos anonadadas con la belleza de aquella noche tan tranquila, tan estrellada, y con aquella luna llena tan grande y resplandeciente. Al cabo de un rato de estar allí, le sonó el móvil, y por lo que escuché tendríamos visita y no tardarían en llegar. Así que ahí fue donde mis nervios empezaron a aflorar. No habíamos hablado nada de aquello. Supuestamente seríamos solo ella y yo. Me sentí tan incómoda con aquella situación que me puse en pie y recogí mi toalla con la intención de marcharme a casa, pero fue entonces cuando Almudena me dijo que a quien esperaba era a un amigo y a su primo Ezequiel, y no entendí por qué, pero al nombrar a su primo un impulso hizo que volviera a colocar la toalla, y volviera a mi posición de relajación.

			En seguida llegaron los chicos. Me presentó a su amigo Tommy. Así era como a él le gustaba que lo llamaran, y seguidamente Ezequiel se acercó a mí para saludarme con dos besos en la mejilla que hicieron que un cosquilleo recorriera mi cuerpo. Estaba muy tensa. Sin esperarlo, Tommy y Almudena se metieron en el rio, y casi sin darme cuenta fui relajándome poco a poco con la compañía de Ezequiel hasta tal punto que cuando quise darme cuenta, estaba metiéndome poco a poco en el agua helada de aquel rio. No podía dejar de temblar, pero al mismo tiempo no podía parar de dejarme llevar por él. Una vez con el agua cubriéndome por debajo del pecho, Ezequiel se acercó a mí inesperadamente y me rodeó con sus brazos con el pretexto de hacerme entrar en calor. Me sentía muy a gusto en aquella situación, pero rara y extraña al mismo tiempo, hasta el punto que con mucho tacto para no hacerlo sentir incómodo a él también, me deshice de sus brazos y comencé a nadar para según la excusa que puse, entrar en calor. En una de las veces que me quedé inmóvil flotando boca arriba, noté que con suavidad me cogía por los pies y me iba acercando poco a poco hacia él separando mis piernas para que finalmente rodearan su cuerpo, y fue ahí donde nos quedamos mirándonos a los ojos por primera vez hasta que sin previo aviso, me besó. Tras besarme, quería alejarme de él y salir corriendo, pero por muy incómoda y extraña que era esa situación no tuve el valor de hacerlo, sus brazos me atraían, obviamente se dio cuenta y me pidió perdón por besarme y tenía toda la intención de soltarme, pero yo no quería que eso ocurriera, así que le dije: —No, tranquilo, si me ha gustado…

			Y así evité que me soltara, y conseguí que volviera a besarme. Empezó besándome con dulzura, y poco a poco iba apretando su cuerpo contra el mío, despacio, pero con fuerza al mismo tiempo, besaba mi cuello con ternura, estaba empezando a estremecer mi cuerpo y no pude aguantar la situación, malos recuerdos empezaron a bombardear mi mente, y fue en ese momento cuando me aparté de él con la excusa de que tenía demasiado frio e iba a la orilla para secarme e intentar entrar en calor. Mientras salía, iba pensando en sus besos y en su cuerpo, y en lo tonta que había sido al despegarme de él, pero realmente es que no tuve elección, pues demasiados males habitaban en mí y me hacían incapaz de estar con un hombre, o al menos eso creía en aquel momento.

			Una vez fuera del agua, él, se había adelantado para coger su toalla y la mía y acercármela, y aquel detalle me agradó, pero ahí no terminó todo: pues después de ponerme la toalla y estar él con la suya también, volvió a acercarse poco a poco a mí abriendo los brazos hasta volver a tenerme entre ellos con el pretexto de ayudarme a entrar en calor, y lo consiguió, oh si, ya lo creo que lo consiguió, y muy rápidamente. Almudena y Tommy salieron del agua y se tumbaron en la toalla de ella, fue en ese momento cuando volví a deshacerme de Ezequiel e hice lo mismo que ellos, tumbarme en mi toalla. Ezequiel se sentó también en ella a la altura de mi cintura, pasando su mano por encima de mí hasta volver a rodearme. Los cuatro comenzamos a hablar entre nosotros, hasta que una de las veces que hablábamos Ezequiel y yo mirándonos, nos dimos cuenta de que los otros dos habían encontrado una manera mejor de pasar el rato, y por vergüenza en gran parte, y también para dejarles intimidad, cogimos las toallas y nos alejamos de ellos, pusimos una pegada a la otra y nos tumbamos en ellas. Y así nos quedamos observando la belleza del firmamento durante un largo rato, hasta que sin volver a esperármelo, él se abalanzara sobre mí, pero siempre con delicadeza, o al menos de primeras, y volviera a besarme, pero con la diferencia de que esta vez no me aparté y me dejé llevar. Todo comenzó muy suave y dulcemente, y

			o estaba tumbada y él inclinado hacia mí, sus besos eran caricias en mis labios, sus manos acariciaban mi cuerpo de una manera especial, sensual, estaba despertando en mí sentimientos que jamás pensé que volvieran a aparecer. Poco a poco fue elevando la agresividad y eso era una de las cosas que me volvían loca, se subió encima de mí y comenzó a hacerse paso hasta poder llegar a mis senos para besarlos muy detenidamente, lo que hizo que mi pasión arrancara, y sin que él se lo esperara tomé las riendas y me puse encima de él, lo deseaba en ese mismo momento, necesitaba llegar hasta el final y sentirlo dentro de mí, sentir su sexo dentro de mí, pero mis miedos volvieron y me aparté de él bruscamente, ya no dejaba que me tocara, no estaba dispuesta a dejar que ningún hombre más volviera a utilizarme como un trozo de carne y jugara con mis sentimientos. El seguía tras de mí acompañándome hacia casa sin decir mi media palabra ninguno de los dos durante el camino hasta llegar a mi puerta. Una vez allí comenzó a hablarme sobre él, sobre su vida, sus gustos y pensamientos, y agradecí no haber llegado más lejos con él, porque lo que me estuvo describiendo no me gustó en absoluto, pues resumiendo la conversación, era un alma libre, le gustaban demasiado las mujeres como para permanecer mucho tiempo con la misma, le gustaba ese tipo de vida y yo no quería tener nada que ver con ese tipo de personas, así que me despedí de él dándole un beso en la mejilla y las buenas noches.

			Los siguientes días, no podía parar de pensar en el primo de Almudena. No entendía por qué sabiendo perfectamente como era esa persona, aun así, no pudiera dejar de pensar en él, en sus besos, en sus caricias, no entendía por qué lo deseaba tan desesperadamente. ¿Sería solo por las ganas de recordar lo que se sentía al tener un hombre dentro? ¿Sería por tanta soledad? ¿O sería porque estaba completamente loca?

			Días después volví a verlo en casa. Llegó mientras yo estaba, con el pretexto de ver a Almudena, pero intuí que él sabía a la perfección que ella no estaría en ese momento y aun así lo invité a quedarse a tomar algo si le apetecía, y aceptó. Nos sentamos cada uno en un sofá para tomarnos un refresco y conversar un rato, pero mientras lo hacíamos, yo no podía escuchar lo que decía, de lo único que era capaz era de imaginarme una noche entre sus brazos, fantaseaba con ello mientras él seguía hablándome, llegué a pensar: ¿Por qué no? No le hacía daño a nadie, sería solo una vez, y lo estoy deseando…

			Mientras yo le daba vueltas a todo eso, él se levantó para tomar asiento a mi lado. Una vez que lo hizo noté como mi cuerpo se iba acelerando, solo el tenerlo tan cerca de mí me hacía vibrar. Así que ya solo de imaginar lo que podía llegar a sentir si dejaba que me hiciera suya me hacía vibrar aún más, quería que me lo hiciera, quería volver a sentir, estaba preparada, y no me lo pensé más, me di la vuelta hacia él con la intención de insinuarme, cuando vi que él se volvió a levantar. En ese momento me maldije por no haber actuado antes. Pero mientras lo hacía volvió a sentarse a mi lado y comenzó a besarme. Lo hacía despacio y sensualmente al tiempo que acariciaba mi mejilla, yo, fui poco a poco con mis manos suavemente rozando sus brazos hasta llegar a sus hombros y tenerlo abrazado apretando poco a poco cada vez más hacia mí, para que entendiera que estaba receptiva. Dejó de besar mis labios para mordisquearme el cuello al tiempo que me recostaba sobre el sofá, mientras, yo iba desabrochando los botones de su camisa para poder ver su torso desnudo, me iba desnudando muy despacio, quería explorar todo mi cuerpo, me quitó la camiseta, y mientras volvía a posicionarse lo hacía con una mano sujetando mi espalda y bajándome poco a poco, con la otra sujetándose al sofá para poder hacerlo lentamente, y con su boca llenando de suaves caricias todo mi pecho, cuando llegamos abajo, antes de quitar su mano de mi espalda, con gran agilidad desabrochó mi sujetador y me deshizo de el. Acto seguido mientras besaba mis senos, iba desabrochando mi pantalón y siempre con besos, bajando poco a poco para deshacerme también de el. Después, volvió a subir lentamente con su mano acariciando mi muslo y con la punta de la nariz haciendo el mismo recorrido hasta llegar a mi sexo, donde hizo una parada para poder cubrirlo totalmente de besos, siguió subiendo hasta quedar los dos mirándonos fijamente con deseo, y en ese momento fue, cuando sentí que me estaba penetrando… Empezó a hacérmelo despacio, aumentando poco a poco el ritmo, mi piel estaba erizada, mis sentidos a flor de piel, me gustaba el placer que me daba, pero había despertado la bestia que dormía en mi interior, y yo quería más, así que lo aparté de encima de mí. Le pedí que se sentara, y tomé las riendas subiéndome encima de él, haciéndoselo con más dureza y agresividad tal como a mí me gustaba, mi deseo había aflorado y no podía pararlo, me encantaba aquel placer que sentía, rápidamente noté que el clímax llegaba sin poder frenarlo, y le di libertad. Ese orgasmo fue como una bomba de placer, me movía cada vez más rápido encima de él y no podía dejar de gemir sensualmente hasta que todo acabó. Sabía perfectamente que él no había llegado al clímax, y parecía preocupado, hasta que me acerqué a su oído y susurrándole le dije: —Tranquilo, este solo ha sido el comienzo…

			Y le besé mientras volvía a moverme otra vez encima de él, hasta que sin apartarme me dio la vuelta colocándose otra vez encima de mí para esta vez tomar él el mando pero ahora con más ímpetu( cosa que me volvía loca de placer ), me hacía todo lo que me gustaba una y otra vez. Sentí como su corazón se aceleraba cada vez más al compás del mío hasta que los dos al mismo tiempo saltamos al clímax retorciéndonos de placer uno en brazos del otro…

			Cuando todo acabó me sentí liberada y sucia al mismo tiempo, era una sensación tan rara y molesta… Me sentía incómoda con su presencia y tuve que pedirle que se marchara rápidamente sin hacer preguntas, ya que obviamente estaba empezando a hacerlas tras ver mi repentina reacción y cambio hacia él. Fui hacia la puerta, la abrí y me quedé parada sin decir palabra observando como avanzaba hacia ella terminando de vestirse, esperando que la cruzara para cerrarla tras él y no volver a verlo jamás.

			No volví a saber de él después de aquel día, y a raíz de aquello estuve pensando que necesitaba mantenerme más ocupada para no dar lugar a que la bestia que habitaba bajo mi piel tuviera la oportunidad de volver a salir. No quería cometer los errores del pasado, no quería volver a aquella vida de desenfrenos, locura y sexo, así que me puse a la búsqueda de otro empleo para cubrir mis tardes con la esperanza de estar trabajando desde la mañana hasta bien entrada la noche y que al término de cada día de lo único que tuviera ganas fuera de dormir y nada más.

			Un viernes por la tarde, mi alegría llegó acompañada de Almudena que vino en mi busca para decirme que en su otro trabajo necesitaban más chicas, y tras hablarles de mí, le habían pedido que viniera en mi busca para que me explicara de primera mano en qué consistía y barajara la posibilidad de entrar en plantilla. Me entusiasmaba la idea claro está, es lo que andaba buscando y eso era perfecto porque la experiencia que tenía desde que estaba allí era que Almudena se pasaba todo el día trabajando hasta altas horas de la madrugada o incluso hasta bien entrada la mañana, pero también necesitaba saber los detalles porque resultaba un poco raro un trabajo con esos horarios… Así que fui directa ya que no quería andarme con rodeos, y le pregunté qué era lo que tenía que hacer exactamente en ese trabajo… Ella empezó a reír diciéndome que no pusiera esa cara, que no había nada raro, y me lo explicó todo diciéndome así: —Entiendo que pueda parecerte extraño un trabajo con este horario, a mí me pasó lo mismo, pero te aseguro que es de lo más normal y te va a encantar porque ganas mucho dinero a la vez que te diviertes, vamos se puede decir que te pagan por pasártelo bien… Mira, mi trabajo consiste en, soy acompañante, pero no, no, no, no pienses mal, no implica absolutamente nada de sexo, solo tengo que ir bien vestida para cenas elegantes de la alta sociedad e ir del brazo de algún abogado importante, un juez, político, en fin: gente adinerada que está completamente sola pero quiere aparecer en sociedad con una niña bonita para aparentar lo que en realidad no es. Y lo que no saben es que solo se engañan a ellos mismos porque el resto sabe perfectamente cuál es la verdad, pero eso da igual, nosotras igualmente cobramos. Al término de la fiesta te traen de vuelta directamente, nadie te toca ya que eso no entra en el trato, así que la cosa es así: estarías cobrando por estar de fiesta en fiesta, rodeada de gente importante que quieras que no, te abre muchas puertas, a cambio lo único que tienes que hacer es ir arreglada para la ocasión y sonreír, sonreír mucho…

			La verdad que la oferta era muy tentadora, y encima me lo pasaría bien de fiesta en fiesta, así que: ¿Qué más podía pedir? No dudé en darle una respuesta afirmativa. Como no tuvo que convencerme demasiado y aún era temprano, rápidamente me hizo acompañarla a la agencia para que me dieran el visto bueno y hacerme una pequeña entrevista en la que solo me hicieron preguntas personales tipo: ¿Tienes pareja? ¿Hijos? ¿Alguien a tu cuidado? Pero tras responderles que no tenía familia y estaba completamente sola me respondieron: —A vale, entonces nadie te echará de menos…

			Claro, estaban preocupados, querían ese tipo de información porque lo que no querían era que en mitad del trabajo tuviera que salir corriendo por alguna emergencia familiar, o por culpa de algún novio celoso, ya que eso les dejaría en mal lugar y no querían dañar su reputación. Una vez tranquilos tras mi respuesta, me informaron un poco en qué consistía el trabajo que era prácticamente lo que ya sabía, y me dijeron que estuviera preparada, ya que casi con total seguridad empezaría al día siguiente.

			Jamás olvidaré aquel día…

			Desperté temprano para ir a comprarme un modelito acorde para mi nuevo trabajo. Me invadía la emoción. Estaba deseando que llegara la hora, como una niña pequeña que espera con ansia la hora de subir al coche para emprender su viaje a Disneyland…

			Ese día parecía que no avanzaba el tiempo. Cada vez que miraba el reloj, me desesperaba porque los minutos parecían haberse detenido, cada segundo era eterno y me desesperaba por momentos… Hasta que finalmente llegó la hora… Recibí la llamada…

			Me preparé más rápidamente que nunca y el resultado fue espectacular, ni yo misma creía al verme en el espejo el resultado que conseguí sin ayuda de nadie, teniendo en cuenta que era la primera vez que me maquillaba sola y no tenía ninguna experiencia, quedé muy orgullosa del resultado.

			Almudena y yo fuimos juntas, pero solo hasta la puerta de la agencia ya que allí la esperaba ya un coche. Yo entré sola hecha un manojo de nervios, pero me calmé cuando la encargada se acercó a mí con una gran sonrisa y echándome su brazo por los hombros me dijo que me relajara, que me lo iba a pasar genial y después me reiría al recordar mis nervios absurdos. Me acompañó hasta una puerta tras la que había solo una silla en un extremo de la habitación, y volvió a decirme que me relajara tras ver la expresión de mi cara, que aquello era rutinario y se hacía siempre que venía una chica nueva, porque había que darla a conocer entre los clientes ya que eran ellos los que elegían a la chica que querían llevar del brazo para exhibirla. Entré, y vi que las paredes de la habitación estaban tapadas por cortinas azules. Y mientras observaba, la encargada, apresuradamente, me explicó que cuando escuchara un timbre, debía de ponerme en pie en medio, ir dándome la vuelta muy despacio para que pudieran verme bien, y sonreír, sonreír mucho.

			Entré. Me senté. Respiré profundamente hablándome a mí misma para permanecer serena, e hice exactamente lo que me dijeron.

			Estaba muy emocionada, estaba al pie de una nueva y emocionante etapa de mi vida. Escuché el timbre, y literalmente di un salto de la silla y me coloqué en el centro del cuarto. Se corrieron las cortinas poco a poco, y pude empezar a ver que no había paredes, era todo cristal, y al otro lado estaba a rebosar de hombres con sus ojos clavados en mí, repasándome de arriba abajo sin omitir detalle, y finalmente reaccioné: puse una gran sonrisa en mi cara, y como si fuera una muñequita bailarina de las que hay en las cajas de música, empecé a girar sobre mi misma con una mano en la cintura durante un buen rato, hasta que las cortinas se iban cerrando poco a poco hasta volver a quedar sola en la intimidad del lugar.

			Me dirigí hacia la puerta y, tras observar que permanecía cerrada, mis nervios volvieron, pero sin dudarlo fui a sentarme otra vez porque estaba cansada y mareada de estar tanto tiempo en pie dando vueltas.

			Al fin se abrió la puerta, y tras ella estaba la encargada que me dijo así:

			—Muy bien Naomi, muchas gracias por todo, ya puedes irte…

			¿Cómo? ¿Ya está? Me preguntaba yo. Pero entonces continuó: —Ellos ya te han visto, ahora a esperar al boca a boca y a que le hallas gustado a alguno tanto como para que reclamen tu compañía, y si es así te llamaré.

			La verdad era que me llevé un fiasco, no me dijo nada en concreto, solo que ``ya me llamarían´´ y esa frase no suele dar mucha confianza.

			Marché a casa con mi desilusión, con toda la intención de coger una buena tarrina de chocolate y sentarme en el sofá para comérmela mientras veía alguna película. Y fue exactamente lo que estuve haciendo hasta que me quedé dormida sujetando la tarrina de chocolate ya derretida.

			De buena madrugada desperté entre gritos, era Almudena gritando como una desquiciada porque había llenado el sofá de chocolate y según ella, había destrozado su sofá porque esa mancha no saldría con nada. Yo no le veía el problema, le compraría uno nuevo y fin de la historia, así se lo hice saber. Pero ella seguía hablando entre gritos y reprochándome que esa no era la solución, que era una descuidada y no quería una persona así en casa con ella porque no sabía que sería lo próximo que podría destrozarle, y ya que estaba viendo que no podía confiar en mí, lo mejor, era que me marchara. Le contesté que si eso era lo que quería y pensaba, por mi parte no había problema, así haría, pero que me dejara al menos un par de días para buscar otro lugar. Por lo cual sin dudar un segundo, me dio como respuesta un no rotundo. Así estaban las cosas por una estúpida mancha de chocolate. Y como no me quedaba de otra, me resigné, y fui a mi habitación para recoger lo poco que tenía y marcharme.

			Cuando ya me disponía a salir de allí, Almudena fue corriendo hacia la puerta para bloquearme el paso y pedirme disculpas. Según ella había tenido muy mala noche y la estaba pagando con quien menos culpa tenía. Pero por más que me decía, para mí no significaba nada, yo no tenía por qué aguantar aquello, ya había aguantado demasiadas cosas en mi vida como para ahora aguantar también una loca desquiciada, y después de lo visto, eso era en lo que se convertía ella cuando se le torcía el día. Y definitivamente no, yo no estaría ahí para volver a verlo, yo me iría con la música a otra parte para seguir mi vida con tranquilidad ya que era lo que necesitaba, pero antes de irme le aclaré que igualmente le pagaría un sofá nuevo, pues no estaba dispuesta a que hablaran mal de mí por aquella tremenda tontería. Con la puerta aun bloqueándome la salida, me lloraba, al tiempo que me suplicaba que no me marchara, pues según ella aquello jamás volvería a suceder, pero yo ya era desconfiada por naturaleza y me costaba creerla, pero de verla suplicar tan desesperadamente, hizo que mi interior se ablandara y terminara por ceder, aunque obviamente ya no sería lo mismo nuestra convivencia, eso lo sabía, así que a raíz de ahí fui distanciándome de ella y no poco a poco precisamente, fue un cambio drástico y total. Le retiré la palabra por completo, ya no le daba ni los buenos días, la evitaba completamente, cuando sabía que ella podría estar en casa yo hacía tiempo en alguna tienda, solo mirando escaparates, o visitando alguno de esos monumentos que tanto me maravillaban, y todo, para que no coincidiéramos. También buscaba otra casa, pero esta vez solo para mí, pero esta situación no duró mucho tiempo.

			En la mañana del lunes, me desperté temprano y me planté frente al sofá sin quitarle la vista, observando la estúpida mancha causante de esa situación, y no demoré demasiado, llena de rabia, en coger el cojín del asiento que había manchado para llevarlo a la tintorería para que lo limpiasen. Lo llevé a primera hora, y dos horas después estaba como nuevo, como si nunca hubiera ocurrido nada en el. Así de sencilla y rápida fue la solución.

			El miércoles recibí la llamada de la agencia. Al ver el número que me llamaba me emocioné porque sabía que eran ellos, pero al mismo tiempo me daba miedo cogerla por si la noticia que querían darme era la negativa por parte de ellos. ¿Y si no le había gustado a nadie? Si nadie quería mis servicios, ¿prescindirían de mí, verdad? Obviamente sí, pero ¿También podía ser todo lo contrario, no?

			La incertidumbre me desesperaba, y no sabía si responder o no, no sabía si estaba preparada para escuchar lo que tenían que decirme, y por tanto esperar y dudar. El teléfono dejó de sonar y me quedé con la duda. Ahora pensaba en por qué no había cogido la llamada, en que era imposible que fuera una negativa, ya que para eso no se molestarían en llamar. Empecé a pensar en devolverles la llamada, pero ¿qué iba a decirles? ¿Qué diría?

			—No, miren, disculpen, es que dudaba si responderles o no, pero ahora quiero saber que querían…— No, que estupidez. Podía poner la excusa de que en ese momento me encontraba en el aseo, pero me daba vergüenza decirles eso. Así que ahora buscaba la frase perfecta para excusarme y quedar bien, aunque por poco tiempo porque enseguida volvió a sonar el teléfono y volvían a ser ellos. Esta vez lo cogí rápidamente sin perder un segundo.

			Las noticias eran buenísimas, ya que me informaron de que esa misma tarde tenía que presentarme allí preparada porque tenía mi primera fiesta esa noche.

			Ese día no pude ni probar bocado por los nervios y las ansias que tenía porque llegara el momento.

			En el restaurante, permanecí toda mi jornada acelerada y mis manos parecían de gelatina, se me escurría todo, y muchas de las cosas que sujetaba aquel día terminaron en el suelo. Llegaron a llamarme la atención, y a preguntarme si me había tomado algo raro ese día en el desayuno que me hubiera sentado mal, ya que a su parecer era imposible que una persona fuera tan torpe… Fue el jefe quien me dijo todo aquello, y esa palabra, ´´torpe´´, me sacó de mis casillas, y sin miedo ninguno a las consecuencias, solté la bandeja llena de bebidas que sujetaba en ese momento frente a él, diciendo: —¡Uy, pero que torpe soy!

			Y me quedé mirándolo con una sonrisita burlona.

			La consecuencia fue mi despido inmediato, pero a mí no me importó, en ese momento me daba igual, no me preocupaba lo que para mí en ese momento era, un trabajo estúpido. Me marché a casa para descansar bien un buen rato y prepararme para estar perfecta aquella noche, quería estar tan perfecta o más, que el día que fui para que me vieran todos aquellos hombres.

			Por fin llegó la hora…

			Salí de casa perfectamente preparada para embarcarme en mi nueva aventura.

			Al llegar, la encargada me recibió y me acompañó hasta el coche donde aguardaban mi llegada. Subí al coche y en el había un hombre de avanzada edad, el cual era a quien debía de acompañar en mi primer día. La verdad, al verlo, quedé un poco decepcionada, pues yo me esperaba alguien más joven, pero tampoco llegó a importarme mucho, ya que no tenía intención de mantener ningún tipo de relación sexual con ninguno, ya fuera mayor o joven.

			El camino se me hizo muy largo. Después de media hora empecé a preocuparme y a sentirme incómoda, tanto, que Erik, que era como se llamaba aquel hombre, lo notó enseguida, y me habló para tranquilizarme diciendo que no tenía por qué preocuparme, ya que me tendrían de vuelta en casa a la hora acordada. ¿A la hora acordada? Me pregunté extrañada para mis adentros. Nadie me había hablado de horas, solo de en qué consistía mi trabajo. No le di importancia más de lo necesario porque enseguida empecé a sentirme muy cómoda con Erik: era una persona muy dulce, sincera, cariñosa, y muy, muy respetuoso, o por lo menos así se mostró conmigo todo el tiempo. Por lo que me estuvo contando en el trayecto, era juez de muy buena reputación, admirado por mucha gente, y también muy odiado por otros tantos. Me comentó que me había elegido por el gran parecido que tenía con su difunta hija, y tras esas palabras quise ser respetuosa y no hacer mas preguntas.

			Al llegar al local, no tardé mucho en darme cuenta que desde que entré cogida del brazo de Erik, todos los asistentes empezaron a murmurar, y Erik tampoco tardó en dirigirse a todos, sin esconder quien era yo, para decirles con mucha educación esto: —Buenas noches a todos. Veo que ustedes también han visto el gran parecido que tiene con Catalina, antes de que las malas lenguas hablen de lo que no es y comiencen a inventar historias. Quiero dejar bien claro quién es esta chica, su nombre es Naomi, es una chica de compañía, pero solo de compañía y para eso la he contratado, para que me acompañe, ya que tiene ese gran parecido. Yo… me siento tan solo desde que…

			No pudo terminar la frase ya que rompió en llanto desesperado y todos fueron a arroparlo, pero nadie volvió a murmurar y no se escuchó ninguna mala insinuación, sino todo lo contrario, lo aplaudían por haber dado ese paso y según ellos, haber vuelto a la vida.

			Quitando el comienzo que fue un poco triste, por lo demás la velada estuvo muy animada, era gente de un alto nivel de vida, y me llegaron recuerdos que quería olvidar. Sentí extrañar a alguien, pero enseguida tomé una copa de vino y volví a interactuar con la gente y se me pasó.

			Al término de la velada, como el gran caballero que era Erik, me llevó hasta la puerta de mi piso y se despidió de mí con un tierno beso en la mejilla, el cual hizo que durante el instante que duró, me sintiera a salvo, segura, como me sentía cuando papa me los daba. Así que se puede decir que aquella noche fue muy beneficiosa para mí y fue muchísimo mejor de lo que me esperaba, superó con creces mis expectativas.

			Al día siguiente, desperté a media mañana por una llamada de teléfono la cual era de la agencia. Me informaron que para esa noche se requerían nuevamente mis servicios y quedé encantada de ello ya que eso tenía como significado que Erik había quedado satisfecho con mi compañía, que era él quien volvía a solicitarme y eso me agradó aún más, porque a mí también me agradó mucho su compañía.

			Esa noche fue prácticamente igual a la anterior, risas, alta sociedad, muy buena compañía, y total comodidad. Solo hubo una diferencia, que cuando llegamos a la puerta de mi piso y me disponía a bajar del coche, él me pidió que esperara un segundo mientras iba al maletero para sacar algo. Era un regalo para mí, un paquete con un gran lazo rojo. Al abrirlo me encontré con un vestido precioso muy elegante, el cual dijo que era para mí y que cada día recibiría uno nuevo porque según él, quería que vistiera como toda una dama y que se encargaría de ello personalmente. No se me pasó por la mente ninguna intención maligna por parte de él hacia mi persona por aquel regalo, ni por el comentario, ya que sabía perfectamente a que se debía. Así que solamente le di las gracias con gran alegría y marché a casa. Cuando se lo estaba agradeciendo, pude ver en su rostro la alegría y un orgullo paternal por haber acertado con el regalo. Tal era su orgullo, que vi brotarle una lágrima. Fue cuando le di un gran abrazo muy afectuoso y finalmente marché.

			Estaba empezando a encariñarme mucho con aquel hombre y no estaba segura si aquello era bueno o malo pero pude observar, que desde el primer momento él sintió lo mismo.

			A la mañana siguiente volví a recibir una llamada, pero esta vez era Erik directamente quien me llamaba para preguntarme si me apetecía ir a comer con él, a lo que acepté de muy buena gana. Tuve poco margen de tiempo ya que había quedado en recogerme a las doce y ya eran las diez y media, así que rápidamente fui a la ducha y para sorprenderlo, me puse el vestido que me había regalado la noche anterior.

			A la hora acordada salí de casa y bajé el piso para esperarlo en la puerta del mismo, pero no tuve que esperar, él ya estaba allí y al verme aparecer con su regalo puesto, se le volvieron a saltar las lágrimas. Era una persona tan sentimental…

			Subí al coche y fue cuando me preguntó si me importaría que la comida fuera en su casa y allí fue hacia donde tomamos camino. Al llegar, salimos a su jardín trasero donde había una mesa en la que tomamos lugar para empezar el día tomándonos unos Martini para ir abriendo boca en lo que la comida estaba lista. Comimos en ese mismo lugar ya que se estaba muy bien allí y el tiempo nos acompañaba y en el, permanecimos hasta entrada la tarde. Se nos pasó el tiempo volando entre risa y risa hasta que el Sol fue oculto por las nubes y empezó a refrescar. Entonces fue cuando Erik propuso ver unas películas con unas palomitas, cosa que realmente me apetecía muchísimo y acepté. Fuimos a la sala de estar, y mientras tomaba asiento, con gran entusiasmo me dijo que lo disculpara un momento y salió de allí al tiempo que a mí me sonaba el teléfono. Eran de la agencia para que asistiera en unas horas porque había otro hombre que requería mis servicios esa noche, pero tuve que negarme porque no iba a dejar solo a Erik con lo feliz que se le veía ese día conmigo allí, y bueno, yo también, así que me disculpé con ellos y les dije que ese día estaba ocupada y sería imposible, que me llamaran otro día. Pareció que no quedaron contentos con mi negativa, pero en ese momento no me importaba ni su descontento, ni la posibilidad de que no volvieran a llamarme más.

			Erik volvió con ropa de casa, una bata puesta, se veía que se había puesto cómodo, y en la mano traía lo que parecía ser un pijama, y si, así era. Me ofreció el pijama diciéndome esto: —Toma cielo, para que te sientas como en casa, era el favorito de mi querida Catalina, espero que no te importe, y me agradaría mucho que te lo pusieras para acomodarte conmigo, si te parece bien.

			La verdad, no era que me gustara mucho la idea de ponerme el pijama de su difunta hija, pero se le veía tan feliz, que solo por seguir viéndolo así accedí. Tampoco estaba tan mal: era rosita con un osito grande dentro de un corazón en el centro de la parte de arriba y muchos corazoncitos pequeños en la parte de abajo, era monísimo.

			Pasamos muy buena tarde. La parte que recuerdo con más añoranza fue: en la que cogí tal punto de relajación que caí dormida. No fue durante mucho y al despertar, tenía la cabeza apoyada sobre su hombro derecho y me estaba acariciando el pelo. Esa escena la viví cientos de veces con papa…

			La película terminó y le pedí que me llevara a casa. Nos cambiamos y cuando íbamos de camino, me sugirió que fuéramos primero a cenar, pero no podía con más emociones aquel día. Así que esta vez tuve que negarme poniendo como excusa que no tenía hambre debido a que comimos tarde y por el contrario, tenía mucho sueño. Al llegar a mi puerta, Erik sacó su cartera y se disponía a pagarme por haber pasado el día con él. Obviamente no podía cobrarle por aquello, porque ese día no me lo tomé por obligación del trabajo, sino porque me apeteció y me lo pasé muy bien. Así se lo hice saber y tras insistir un par de veces, tuvo que cesar en su empeño, ya que, pudo ver claramente que mis palabras eran tan reales como que en ese momento me encontraba allí.

			Al entrar en casa, Almudena estaba allí, me extrañé al verla porque la imaginaba trabajando. Nada más verme lo primero que hizo fue preguntarme de donde venía y con quien había estado todo el día. Parecía una madre regañando a su hija porque llegaba tarde a casa y eso no me hacía ni pizca de gracia, así que le dije así: —Para un momento y escúchame bien: no voy a tolerar que me hables en ese tono, ni que me pidas explicaciones de lo que hago o dejo de hacer, ni con quien voy o dejo de ir. No sé quién te has pensado que eres para tomarte estas confianzas, pero te equivocas completamente conmigo y ahora, no tengo nada más que decirte, salvo, que si tienes alguna otra objeción la digas ahora y por mi parte no habrá ningún problema en coger mis cosas y marcharme de aquí.

			No dijo ni media palabra más, solo dio la vuelta, se dirigió hacia la puerta, y se marchó. Yo me acomodé en el sofá para ver un rato la televisión y recordar con ternura aquel día.

			A la mañana siguiente, la agencia me llamó a las nueve de la mañana para avisarme de que ese día tenía trabajo al mediodía y tenía que estar preparada para las doce, que sería a la hora que Erik vendría a recogerme. Ese día mi respuesta fue afirmativa, pero me extrañó que él no me hubiera llamado directamente como el día anterior, pero igualmente me dispuse primeramente a tomarme mi café y después a prepararme como era debido.

			Erik llegó tan puntual como siempre y lo primero que hice tras subirme al coche, fue preguntarle por qué había quedado conmigo a través de la agencia y no llamándome a mí directamente, su respuesta fue: que sabiendo que con aquel empleo era como me ganaba la vida, no podía permitirse que por su culpa yo perdiera ´´mi pan´´. No quería coger su dinero si no quedaba en verme a través de la agencia, pues eso sería lo que haría a partir de ese momento, llamarme por mediación de ellos. No quería que él me pagara por estar conmigo, yo también disfrutaba mucho de su compañía y me hacía mucho bien, pero entendí, aunque no quería hacerlo, que tenía toda la razón. Debía de subsistir y para ello necesitaba ganar dinero, pero la idea de que saliera de su bolsillo seguía sin agradarme, así que pensé que ya me las ingeniaría de alguna manera para que él no tuviera que pagar por mí pero siguiera disfrutando de mi compañía y yo de la suya y para seguir ganando yo mi propio dinero. Y a partir de ese momento y durante lo que durara ese día, disfrutaría al máximo como venía haciendo unos días atrás.

			Una vez en casa, ya entrada la noche, fui directamente hacia la cama donde tras estar dando vueltas de lado a lado pensando, di con la solución, la cual era que por ejemplo para empezar a la mañana siguiente, pondría el despertador a las ocho de la mañana para llamar yo a la agencia y no dejar que se me adelantaran para decirles: que ese día no contaran conmigo por la noche, si no para el mediodía y acto seguido llamaría a Erik para invitarlo a cenar, de esa manera no se sentiría culpable, cumpliría con el trabajo y todos tan contentos. Eso fue exactamente como lo hice. Sonó el despertador, fui a lavarme la cara y seguidamente sin perder ni un segundo, cogí el teléfono y los llamé. Se puso la encargada y tras escuchar lo que tenía que decirle, me contestó así: —Naomi, es justamente para las noches para cuando más necesitamos a las chicas, lo de ayer, que llamaran para pedir tu servicio al mediodía, fue un caso excepcional que no suele ser habitual, no puedes hacernos esto Naomi, nosotros contamos contigo.

			Cuando terminó de hablar, le respondí, que lo sentía mucho, pero que esa noche tenía algo que hacer y volví a repetirle que no contara conmigo. Le aclaré que ese trabajo lo había cogido como un extra, no para ser esclava de el. A lo cual, tras escucharme decir aquello, lo único que respondió fue: —Muy bien, de acuerdo.

			Y colgó el teléfono.

			Tras colgar, fui a prepararme mi café y mientras lo tomaba llamé a Erik para preguntarle si le apetecía, si no estaba ocupado, venirse conmigo a cenar. Se alegró tanto… No se esperaba ni lo más mínimo esa llamada, ni aquella pregunta, pero aceptó sin titubear.

			Cuando terminé mi desayuno, fui a vestirme y salí de casa para pasear un rato ya que hacía buen tiempo y me apetecía mucho ese día caminar por aquella preciosa ciudad. En medio de mi paseo, tropecé con mi banco y entré porque tenía mucha curiosidad por ver el estado de mi cuenta y si tal como me dijeron, me habían hecho los ingresos cada día trabajado y claro está, ya de paso enterarme de cuanto me pagaban por servicio, porque en ningún momento se me había ocurrido preguntarlo y ellos tampoco se tomaron la molestia de ´´dejarlo caer´´. Cuando vi el estado de mi cuenta tuve que mirar dos veces. Solo había hecho tres servicios para ellos y tenía una muy buena suma de los mismos y pude comprobar que sí, cada día trabajado era día pagado.

			Esa misma tarde Almudena llegó a casa hecha una fiera, echándome en cara que la estaba dejando en muy mal lugar en todos sitios, ya que ella había hablado por mí en el restaurante para que me dieran trabajo y de buenas a primeras lie un espectáculo y los dejé plantados en mitad de un servicio. Y ahora, según ella, estaba haciendo lo mismo, ya que me había facilitado otro puesto de trabajo porque: supuestamente yo lo necesitaba, había hablado muy bien de mí y nuevamente estaba fallándole porque no acudía siempre que me llamaban cuando necesitaban mis servicios. Esta vez no pude reprocharle que se pusiera como una loca gritándome, ya que entendí perfectamente que tenía toda la razón del mundo en lo que me decía, bueno, no era del todo cierto que yo me marchara del restaurante en mitad del servicio, pues fue el jefe quien me despidió, pero sí que fue verdad que ese despido lo provoqué yo. Así que lamentando mucho lo que estaba a punto de hacer, le pedí disculpas y llamé a la agencia para decirles que si me necesitaban ese día que contaran conmigo y claramente la respuesta de ellos fue afirmativa, me tocaba trabajar. Almudena se quedó más tranquila después de ver mi reacción, respiró profundamente, me abrazó y se marchó. Seguidamente llamé a Erik para explicarle la situación y lamentándolo mucho, me dijo que lo entendía perfectamente y que no me preocupara, que aquello era mi responsabilidad, mi trabajo, mi manera de subsistir y me propuso quedar para desayunar la mañana siguiente, cosa que, me pareció una estupenda idea y en eso quedamos antes de despedirnos.

			Aquella tarde, como siempre hacía cuando tenía un servicio, me preparé y salí hacia la agencia, pero iba con pocas ganas por todo lo sucedido ese día, porque sabía que no sería Erik quien me estuviera esperando y porque no aceptaba muy bien que me obligaran a hacer algo. Y a aquello, me estaban obligando, con palabras, haciéndome sentir mal, como la peor persona del mundo.

			Cuando llegué, la encargada estaba esperándome en la puerta y me acompañó hasta donde estaba el coche que me esperaba. Esta vez era un hombre más joven el que aguardaba dentro, rondaba los cuarenta, pero eso me era indiferente, no me sentía a gusto. Yo ya me había acostumbrado a otra persona y aquello me fue difícil, no me decidía a subir al coche, hasta que la encargada puso su mano en mi espalda y empujándome suavemente obligándome a entrar. Al final cedí.

			El camino se me hacía eterno y con razón. Llevaba ya dos horas en aquel coche en marcha cuando empecé a ver carteles indicando que estábamos cerca de Toledo y pregunté si allí era donde íbamos, pero no, no era allí. Era a Madrid y aún quedaban cerca de otras dos horas para llegar, así que empecé a reprochar que yo no había dado mi consentimiento para que me llevaran tan lejos y la respuesta por parte de aquel hombre fue una risa burlona al tiempo que decía: —Tu consentimiento…

			Aquella contestación me sentó fatal, yo era una persona y nadie tenía derecho a tratarme con esa indiferencia por muy alto que fuera su estatus. Así que en ese mismo instante, decidí, que cuando estuviera de vuelta, dejaría aquel estúpido empleo y buscaría otro donde me trataran con más dignidad, aunque tuviera que tirar de mis ahorros hasta que eso llegara, pues no estaba dispuesta a que volvieran a tratarme así. Y ahí mismo fue donde empecé a echar de menos el restaurante y a arrepentirme de haber provocado mi despido, pero quizá, según pensaba, si volvía arrepentida y pidiendo perdón, podría recuperarlo y como el no, ya se tiene, estaba decidida a intentarlo.

			Al fin, después de más de tres largas horas llegamos al lugar: era una casa enorme, lo que viene siendo una mansión y estaba a rebosar de personas. Llegamos sobre las diez y hasta las tres de la madrugada la gente no empezó a marcharse. Cuando ya apenas quedaba nadie, le dije a Alberto, que era como se llamaba el hombre al que acompañé en esa ocasión, si podíamos marcharnos ya, o si acaso tenía pensado ser el último en despedirse. A lo que respondió con una carcajada, fue ahí donde le hizo un gesto a otro hambre y este se dirigió hacia mí cogiéndome del brazo y prácticamente arrastrándome mientras yo me resistía a seguir avanzando, me llevó hasta una habitación en la que antes de cerrar la puerta, me advirtió, que estuviera muy quietecita… Me asusté más que nunca. No entendía lo que pasaba, por qué me habían metido allí, empecé a pensar lo peor, hasta que se abrió la puerta y vi a Alberto. Fui corriendo hacia la puerta exigiendo que me llevara a casa y cortándome la salida me dijo así: —Así que tú eres la niña bonita de Erik… Ese viejo mal nacido me la hizo bien ¿Sabes? Se la tengo jurada hasta el fin de sus días, o los míos, porque ¿Quién sabe? En esta vida puede pasar de todo… Disfruté mucho viéndole sufrir tras arrebatarle a su hija y ahora voy a disfrutar aún más haciéndole saber que he vuelto a arrebatarle a alguien importante para él. Tu amiguita, o la que tu pensabas que era tu amiga, ha hecho un buen trabajo, ya tiene saldada su deuda conmigo…

			No entendía nada de lo que me estaba diciendo, solo quería salir de allí lo más rápido posible y empecé a forcejear con él. Fue entonces cuando me tiró al suelo con una bofetada y prosiguió: —¡Es que no lo entiendes! He pagado mucho por ti, ahora me perteneces, más te vale que te portes bien conmigo, porque no quiero hacerte daño, pero te lo haré si me obligas, eso no lo dudes.

			Estaba tan asustada… ¿Qué había querido decir? ¿Qué me había comprado? No, eso no podía ser, pensé que eso era una gran estupidez ¿Qué era yo? ¿Un juguete? ¿Un mueble? Era una persona de carne y hueso, y a las personas ni se las vende, ni se las compra, seguro que era un susto, un escarmiento por parte de la agencia por haberles hecho lo que hice, fallarles. Pero ese hombre fue hacia mí, me levantó del suelo y arrancándome el vestido me tiró sobre la cama… Estaba empezando a ver que de broma aquello no tenía nada… Y creí sus palabras… Como si yo fuera algún objeto, me habían vendido...

			No estaba dispuesta a que me hiciera aquello. Estaba decidida a salir de allí, así que me resistí con todas mis fuerzas, pero no sirvió de nada, cuanto más me resistía más me golpeaba. Hasta que ya no pude más y consiguió su propósito… Me violó.

			Cuando aquello terminó, se quitó de encima de mí y me dejó allí tirada en la cama. Salió de la habitación y pude escuchar cómo me encerraban con llave mientras yo me sentía la persona más sucia del mundo, me dolía todo, cuerpo y alma. Apenas podía moverme. Lo que acababa de ocurrirme y todos los golpes recibidos no me dejaban hacerlo, pero me sentía tan sucia… Que aquel sentimiento me hizo lo suficientemente fuerte como para poder arrastrarme hacia el baño para poder limpiarme a conciencia.

			No paraba de llorar mientras veía mi cara ensangrentada en el espejo.

			Me metí en la bañera y con una esponja que allí había, empecé a frotarme fuerte hasta hacerme heridas yo misma, pero no servía de nada, por más que frotaba y frotaba, seguía sintiéndome sucia. No creí que jamás pudiera quitarme aquel sentimiento…

			Recuerdo aquello como el infierno en vida…

			Todos los días venía a hacerme una visita para volver a violarme… Me resistía, pero solo al principio, llegó el momento en que dejé de hacerlo porque entendí que era una tontería ya que al final él obtenía lo que venía buscando y sin embargo yo salía perdiendo por partida doble, ya que cuanto más me resistía, más me golpeaba.

			Llegó un punto en el que ya no sentía nada. Le dejaba hacer conmigo todo lo que quería, era como que mi cuerpo estaba allí, pero mi alma había volado libre lejos… No lloraba… No tenía ningún dolor… No sentía odio… Allí, solo quedaba un trozo de carne insensible.

			Recuerdo vagamente, que había por lo menos otra chica más allí. Solo la vi un par de veces cuando me obligaron a salir de aquel cuarto para comer, me obligaban porque llegué a quedarme extremadamente delgada y alegaban que si enfermaba, o peor, no le serviría de nada y sería como tirar el dinero que pagaron por mí y no estaba dispuesto a eso, ya que según Alberto, aún no me había disfrutado lo bastante en los dos meses y medio que llevaba allí y aún debía de darle muchas alegrías más…

			Aquella chica con la que me crucé un par de veces, me dijo un de ellas, muy rápidamente y asustada, que yo tenía suerte. Suerte…

			Si aquello era tener suerte yo no la quería. Dijo que podía sentirme afortunada y dar gracias, ya que Alberto, me quería solo para él y no permitía que nadie más me tocara. Y sin embargo, por ejemplo a ella, la utilizaba cualquiera que llegara a aquella casa y le apeteciera pasar un buen rato, e incluso la usaban de dos en dos.

			Después de decirme aquellas cosas tan horribles que le hacían, llegué a sentirme afortunada… Con suerte… Por ser solo el objeto sexual de un solo hombre…

			Poco tiempo después enfermé.

			Un buen día, de repente, caí desplomada, con la cara pálida y los ojos con grandes ojeras como si me hubieran golpeado en ellos muy fuerte, abiertos como platos, me costaba respirar y apenas podía entender lo que se hablaba a mi alrededor. Me llevaron rápidamente a un hospital privado, donde me pasé casi dos semanas por la gravedad de mi estado. Tenía una fuerte anemia y todas mis defensas estaban por los suelos. Tenía carencia de vitaminas, calcio, de todo. Los médicos no apostaban por mi recuperación, pero por desgracian para mí, se equivocaron completamente, porque no solo me recuperé, sino que al parecer estaba mejor que nunca.

			Cuando empecé a recuperarme, Alberto, no tardó en prevenirme de que procurara mantener la boca cerrada y no hacer ningún tipo de tontería si no quería pagarlo caro… ¿Qué más podría hacerme? ¿No lo estaba pagando caro ya? Igualmente, para entonces, yo era totalmente sumisa, no habría hecho falta que me hubiera dicho nada, ya que no tenía intención de hacer nada.

			Una vez recuperada y ya en casa, me llevó directamente hacia la habitación, en donde ya sabía lo que vendría después por el ansia con la que iba y por tantos días que habían pasado desde la última vez que me hizo suya. Pero no. Me había equivocado por completo porque una vez dentro, lo que hizo, fue golpearme más fuerte y repetidamente que nunca y no hacía más que gritar que todo eso me había ocurrido por mi tontería de no querer comer y que si volvía a ocurrirme, él mismo me mataría lenta y dolorosamente con sus propias manos. Pero también me advirtió, que cada día que no comiera: día que me daría una buena paliza, porque no estaba dispuesto a desaprovecharme, pero lo haría llegado el momento sin pestañear.

			Aquella paliza volvió a dejarme postrada en cama durante varios días, pero eso no le hizo alejarse de mí, al contrario, durante ese tiempo venía dos veces cada día, con el pretexto de que así aprendería la lección, ya que sabía perfectamente el dolor que aquello me suponía en esa situación. Pero se equivocaba, como ya dije antes, llegó un punto en el que dejé de sentir. Así que por mí, podía venir todas las veces que quisiera y golpearme tanto como le viniera en gana. Ahí solo estaba mi cuerpo.

			Unos días después quiso exhibir su gran trofeo.

			Un buen día, me obligaron a ponerme un vestido, pintarme en exceso para tapar mi amargura, aunque no había cosmético en el mundo capaz de hacer aquello. Y después, tuve que esperar tras una puerta que daba al salón, a que me dieran la señal. Un rato más tarde, escuché que llegó alguien, Alberto dijo: —¡Hola amigo! ¡Bienvenido a mi humilde hogar! Me he tenido que enterar por otras bocas de que venías. ¡Vamos hombre! ¿Tanto te cuesta coger un teléfono y llamarme a mí directamente? Me parece mentira, pero bueno, eso ya da igual. Mira, ya que estás aquí, quiero mostrarte mi última conquista: era la niñita de un viejo loco. Ahora es mía y tengo que reconocer que vale más de lo que pagué por ella, pues, en la cama es una fiera— dijo en plan sarcástico.

			Esa era la palabra clave, así que llegó mi turno, he hice mi entrada con la cabeza bien alta dirigiéndome hacia él pero ausente, con la mirada perdida. Cuando casi me encontraba a su lado, sentí una agitación, pues escuché: —¡Naomi! ¿Eres tú?

			Alberto me cogió fuerte por detrás, agarrando mi cara con una mano mostrándosela a aquel hombre al tiempo que decía: —¡Ah! ¿Qué os conocéis? ¡Es cierto! ¡Que pequeño es el mundo!—exclamó riendo.

			Aquel hombre hizo el intento de ir a por mí, pero le fue en vano, pues rápidamente lo sujetaron y lo inmovilizaron ahí mismo mientras a mí, en aquella misma posición, me tumbó sobre una mesa, levantó mi vestido y volvió a hacerme suya entre risas, ante los atentos ojos de aquel hombre que con gran impotencia gritaba que me soltara y cuanto más gritaba, más reía Alberto. Era tan grande la curiosidad que tenía por saber quién era aquel hombre que exigía tanto mi liberación, que lo busqué con la mirada hasta encontrarme con sus ojos llorosos, y al hacerlo, un sentimiento brotó de mi interior y de mis ojos también brotó una lágrima, pues el dueño de aquellos ojos, no era otro que: Giovanni…

			Al terminar de utilizarme, a Giovanni, lo echaron a la calle como si fuera un perro, y a mí, me mandaron a la habitación en la que me mantenían encarcelada, diciéndome, que aquel día ya había cumplido con mi cometido y no me necesitaba hasta el día siguiente cuando fuera en mí busca.

			Recuerdo que aquella noche no pude pegar ojo pensando en el hombre al que había vuelto a ver ese día después de tanto tiempo. Pensé, en el amor que le tuve y el que parecía que él me tenía a mí hasta que me di cuenta de que todo había sido una gran mentira. Pensé, en los días que pasamos juntos en Benidorm. Pensé y pensé, hasta que me di cuenta que aquellos pensamientos eran un error, ya que me estaban haciendo sentir, y fantasear con un imposible. Así que dejé de pensar y volví a petrificarme y a separar mi cuerpo de mi alma.

			Al siguiente día, muy temprano, Alberto volvió a mi cama. Según él, tenía una excitación muy fuerte por lo pasado el día anterior y no podía esperar ni un segundo más para gozar con mi cuerpo. Lo malo vino después, ya que mientras se subía los pantalones, decía, que no entendía lo que había pasado, pues, no había conseguido llegar hasta el final por mucho empeño que le puso y si eso era así, la única respuesta, era que yo ya había cumplido y por lo tanto ya no le interesaba. Pero que no sufriera, porque iba a intentarlo una vez más, pero, si volvía a pasar lo mismo, ya no vendría más en mi busca. Sabía perfectamente lo que eso quería decir, si no conseguía excitarle y hacerle gozar con mi cuerpo, me prestaría a otros hombres para que me dieran uso, y yo, no quería que eso pasara. ¿Ser el juguete sexual de cualquiera que pasaba por allí? No, rotundamente no iba a consentirlo. Así que me propuse hacerle volver a interesarse por mí, y lo conseguí, he de reconocer, que siento vergüenza de admitirlo, y asco al mismo tiempo. Pero lo hice. Lo conseguí. Volvió a gozar conmigo, él, y solo él, y siguió siendo así durante mucho.

			Una de aquellas largas noches, la cabeza comenzó a darme vueltas. No paraba de encajar piezas, le di un repaso completo a toda mi vida y pude ver que no había hecho nada de provecho con ella: la había malgastado por completo, no terminé mis estudios, ni había formado o estaba en proyecto de formar una familia. Nada. Siempre había tenido una de cal y otra de arena, pero con diferencia drástica. Todo lo malo me venía por el hecho de estar sola, pero, ¿Qué culpa tenía yo de eso? Yo no era quien movía los hilos de la vida. Hacía ya tiempo que no confiaba ni en mi sombra, pero estaba claro que el ser humano no dejaba de defraudarme por más que me prevenía de el, pues otra vez había caído en su trampa, pero esta vez con consecuencias con mucha diferencia mayores, penosas. Era increíble o, lo sigue siendo. Cómo el hombre podía ser tan ruin y rastrero. ¿Cómo se puede comercializar con una vida humana? Con un ser que siente, que está vivo y es a tu imagen y semejanza, con hijos, hijas, madres, padres, hermanos, tíos… Todos eran alguien para otros… No me entraba en la cabeza, como tampoco me entraba la situación en la que estaba yo, que solo por querer vengarse de alguien yo estuviera en la posición que me encontraba: que unas personas por ganar unos billetes me hubieran vendido como si yo en algún momento hubiera sido de su propiedad, que otra chica igual que yo me hubiera servido en bandeja a mi verdugo para saldar su deuda… ¿Qué más me aguardaba la vida? Porque sabía perfectamente que esa situación no sería para siempre. ¿Qué harían conmigo cuando mi cara y mi cuerpo empezaran a envejecer? Porque el aspecto físico no perdura por siempre, llegará un momento en que mi cuerpo estará flácido y mi cara arrugada por el paso de los años. ¿Y entonces que sería de mí? Así ya no les resultaría beneficiosa ¿Verdad? Quizá le pondrían fin a mi vida cuando ya no les fuera útil, como se creían dueños de ella… Aunque en el fondo eso era lo que deseaba, que le pusieran fin a mi desdicha.

			Las cosas en aquel lugar siguieron siendo iguales, hasta que un día algo cambió. Yo estaba en el cuarto donde me mantenían encerrada, como siempre, cuando de pronto empecé a escuchar mucha actividad en la casa. Aquello no era habitual. Por lo normal la casa siempre era tranquila, nunca se escuchaba un grito, y en cambio, ese día era todo lo contrario: las personas, si se puede llamar así a los seres que habitaban aquella casa, iban corriendo de un lado a otro y se escuchaban muchos gritos, órdenes, tipo: «tú sube allí», «tú colócate cubriendo aquel flanco», «vosotros a la parte de atrás…» Escuché como alguien intentaba atinar a meter la llave en la cerradura. Al abrir, era Alberto que venía por mí. Como pensé que venía en busca de mi cuerpo fui en cuanto lo vi entrar, directa a tumbarme en la cama, pero para mí alivio, no era eso lo que venía buscando. Fue directo a la cama sí, pero para cogerme del brazo y ponerme en pie. Una vez levantada, sin soltarme, salió disparado de allí conduciéndome por la casa al tiempo que me gritaba que me diera prisa. No entendía nada y tampoco quería hacerlo. Había aprendido a base de golpes, que cuando él daba una orden era mejor acatarla al pie de la letra y eso fue lo que hice una vez más.

			Me guio hasta la parte de atrás de la casa, un sitio en el que nunca había estado y bajamos por unas escaleras que llegaban a una puerta. Al cruzarla, seguía habiendo un pequeño pasillo con cuatro puertas más y a mí me llevó hasta la segunda que había a la derecha. La abrió y quedé un poco desconcertada tras ver que detrás de aquella puerta no había nada más que cuatro paredes. Una vez que estuvimos dentro, me dijo que guardara la calma, que todo iba a salir bien y dejándome con aquella incertidumbre salió corriendo y volvió a encerrarme. Según pensaba en ese momento, me habían cambiado de celda, pero en peores condiciones y no entendía nada: si yo lo había hecho todo bien, acataba lo que decía al pie de la letra, lo complacía hasta lo imposible, comía sin que nadie tuviera que obligarme para no volver a enfermar. ¿En que había fallado? Quizá no había fallado en nada y simplemente ya se había aburrido de mí y necesitaba carne fresca. Y ahora que, ¿me vendería el también al mejor postor? No, eso no era posible, si se había cansado de mí simplemente me dejaría para diversión de sus visitas, como a la otra chica que al igual que yo, permanecía allí cautiva. Pero entonces, ¿qué era lo que ocurría? No encontraba una respuesta lógica, pero como allí nada lo tenía, opté por dejar de hacerme preguntas y seguir dejándome llevar. Me senté en un rincón del frio suelo de aquel cuarto oscuro. Tarde o temprano vendrían por mí, como siempre…

			Estaba tan agotada, que caí dormida allí mismo. Parece mentira, pero encontré una gran tranquilidad en ese solitario y retirado habitáculo tan oscuro y frio. De hecho fue eso mismo lo que terminó por despertarme: el frio. Estaba helada. Si no hubiera seguido dormida placenteramente en el suelo.

			Al despertar, escuché un sonido muy lejano. Eran fuegos artificiales. Estaban celebrando una gran fiesta y al parecer de las grandes.

			Me habían encerrado allí para después montar una gran fiesta. No lo entendía, y esto hizo que mi cabeza comenzara otra vez a darle vueltas con el qué pasaría conmigo, que significaba todo aquello. Pero tampoco me importaba mucho. Igualmente mi destino estaba escrito, con él o con cualquier otro hombre, me esperaba exactamente lo mismo.

			Después de más de una hora de estar metida en aquel agujero, escuché que abrían mi puerta y me puse en pie sin saber con certeza lo que me esperaría. Un hombre se acercó a mí abrazándome fuertemente y preguntándome como estaba al tiempo que levantaba mí cabeza para poner su cara frente la mía. No podía creerlo, tenía los ojos abiertos de par en par, mi mente estaba jugándome una mala pasada. ¿Estaría soñando? La cara que tenía frente a mí, era la de Giovanni.

			Tardé un buen rato en reaccionar, pues era imposible poder creerme lo que estaba viendo. Si, reaccioné, pero no del todo, solo lo suficiente para echar a correr de su mano tal como me pedía, pero seguía ausente, sin poder creer. Cuando me sacó de allí, cruzamos la casa todo lo rápido que podíamos. En el trayecto pude diferenciar el sonido, no eran fuegos artificiales, eran disparos, habían disparos mirara donde mirara, hombres sin vida ensangrentados en el suelo.

			Recuerdo que cuando subimos las escaleras, unos cuantos hombres nos estaban esperando para cubrirnos con sus cuerpos y escoltarnos hasta la salida. En medio de todo aquel caos, pude ver por primera vez desde hacía mucho tiempo la verdad, y era, que todo eso era por mí, aquel cruce de fuego era solo para rescatarme, para hacerme libre, o al menos eso pensaba.

			Ya nos quedaba poco para cruzar la salida, cuando de repente sentí algo punzante en el hombro y después ya no recuerdo nada… Perdí el conocimiento…

			Todo fue tan raro al despertar…

			Desperté gritando a pleno pulmón el nombre de papá y mamá y lo increíble llegó cuando ellos cruzaron corriendo la puerta asustados pensando que me pasaba algo malo… Vinieron a sentarse en la cama a mi lado para abrazarme mientras yo no podía ni moverme por la incertidumbre.

			Acobijada por el calor paternal le fui echando un vistazo a mí alrededor para poder entender. Estaba en mi cama, en mí habitación, en casa, mi hogar, con ellos, siendo aún una niña de diecisiete años con toda la vida por delante. Y entonces me di cuenta de que todo había sido una horrible pesadilla… Habría sido un delirio provocado por las altas fiebres, pues en ese momento me encontraba enferma según papá y mamá. Daba igual fuera lo que fuera, lo importante era que estaba a salvo en casa.

			Un par de días después, estuve hablando con mamá de mi sueño, ¿Qué podría ser? ¿Qué podría significar? Ella riéndose me dijo así: —Tranquila mi amor, no te preocupes por eso, los sueños, sueños son, solo eso, tú siempre has tenido mucha imaginación y muchas ganas de vivir grandes aventuras. Quizás entre esto y la fiebre, de esta mezcla tan explosiva haya salido todo. Pero no le des más vueltas, solo ha sido un mal sueño. Centrémonos en preparar tu fiesta de cumpleaños, ¿Qué te apetecería hacer?

			No le di más importancia y nos pusimos a organizar mi fiesta. Yo quería de todo, pues tengo que reconocer que era muy caprichosa.

			El día de mi dieciocho cumpleaños, me lo pasé en grande, vinieron todos mis amigos y los de papá y mamá también. Todo iba a la perfección, hasta que mis padres en mitad de la fiesta me dijeron así: —Cariño ahora volvemos, vamos a recoger tu regalo.

			Una angustia y una mala sensación recorrieron todo mi cuerpo. Poniéndome de rodillas les supliqué que no se fueran, que no me dejaran sola, que el coche podía esperar. Pero mi dieciocho cumpleaños era solo una vez en la vida…

			Al escuchar mis palabras y ver mi actitud se quedaron perplejos y me preguntaron cómo sabía yo que mi regalo era un coche y mi respuesta hacia ellos fue que lo había intuido, ya que me había sacado el permiso de conducir y obviamente después de tanto pedirles que me lo compraran, pues no era difícil adivinar que tenía que ser eso. Mamá no quedó muy satisfecha con la respuesta que les di, pero lo dejó pasar, y como ya sabía cuál era el regalo y ya no era ninguna sorpresa, me complacieron y se quedaron a mi lado hasta el final.

			Esa misma noche, ya en la cama preparada para dormir, empecé a pensar en la idea de que aquel extraño sueño hubiera sido para mostrarme mi futuro y poder cambiar el rumbo. No estaba segura. Quizá todo eran tonterías mías, pero es que después de lo que pasó en mi fiesta… Ya no sabía que pensar. Quizá todo fue una coincidencia. Tal vez soñé con esa escena porque realmente sabía que me regalarían el coche…

			Días después, tuve una cita con Carl. Me llevó al cine y después a cenar y lo pasamos genial, la verdad. Pero una vez en la puerta de casa, cuando íbamos a despedirnos, él, quería hacerlo con un beso en los labios, pero no lo dejé: con un movimiento brusco me aparté y con mucho tacto porque tampoco quería ser grosera, le dije que sería mejor que siguiéramos siendo solo amigos. Pidiéndome disculpas me dijo así: —Oh, no, Naomi, perdóname, yo, no quería incomodarte, ha sido la situación, la noche, el momento, no, no quiero estropear nuestra amistad, Dios mío, que estúpido soy…

			Y ahí quedó todo como una tontería y seguimos con nuestra amistad como siempre la habíamos llevado. Aquella pesadilla me desconcertaba cada vez más…

			Continué con mis estudios ya en la universidad. Me estaba sacando el Magisterio en Lengua Extranjera. El inglés era mi pasión y quería ganarme la vida con éste.

			Era muy buena estudiante, una de las primeras de la clase junto con Emily y Nathan. Solíamos quedar los tres muchas veces para salir y despejarnos un poco, porque tampoco podía ser el estar siempre nada más que estudiando y estudiando. Nos convertimos en inseparables prácticamente, pero todo cambió cuando Emily se dio cuenta de que había algo más que amistad entre Nathan y yo.

			Lo nuestro fue un flechazo de película: un día al salir del aula chocamos entre nosotros y los libros acabaron en el suelo, bajamos los dos al mismo tiempo para recogerlos y esto hizo que volviéramos a chocar pero esta vez con las cabezas, lo que nos produjo mucha risa, que terminó cuando se cruzaron nuestras miradas. Y nos quedamos fijos por un instante uno en los ojos del otro, hasta que sin darnos cuenta, ni saber en qué momento sucedió, nuestros labios se juntaron y fue la mejor sensación de mi vida hasta ese día. A raíz de ahí, tuvimos una relación maravillosa…

			Por mucho que le insistíamos a menudo a Emily para que volviera a salir con nosotros, no quería. Decía que se sentía incómoda en medio de nuestra relación y no había manera de convencerla de que no iba a ser como se lo imaginaba, que mientras fuéramos los tres, todo estaría como antes de que lo nuestro empezara. Pero no valía de nada insistir, pues ella ya había tomado su decisión y era imposible hacerle cambiar. Lo que nos condujo a que la amistad que teníamos se deteriorara hasta el punto de que al cruzarnos, parecíamos completos desconocidos.

			Un tiempo después me enteré de que supuestamente había encontrado al hombre de su vida y de corazón me alegré por ella, pero solo al principio, pues, más tarde me enteré de que su perfecto caballero, era un perfecto maltratador e intentamos ayudarla. Por desgracia, como casi todas las mujeres que se ven en esta situación, ella nos veía a nosotros como a los horribles y malvados monstruos que solo querían separarla de su gran amor y de muy malas maneras nos pidió que saliéramos de su vida para no volver jamás, y es lo que por obligación, pero sin querer, tuvimos que hacer. Lástima que no nos hiciera caso, pues si lo hubiera hecho, seguro que aún seguiría viva.

			Tras dos preciosos años de relación, Nathan propuso que ya iba siendo hora de que conociera a mis padres y yo a los suyos, cosa que me pareció perfecta, ya que lo nuestro tenía pinta de que duraría muchísimo tiempo, y nuestras familias eran muy importantes para nosotros y tarde o temprano terminaríamos siendo solo una. Así que lo organizamos todo para que nos conociéramos todos al mismo tiempo el siguiente fin de semana.

			El sábado por la tarde, estaba ayudando a mamá muy nerviosa, con los preparativos para la gran cena. Quedamos en hacerla en casa ya que era más íntimo y mejor para la ocasión. Cuando escuché el timbre empecé a temblar como un flan, estaba nerviosa porque aquella cena era muy importante para mí y quería que todo saliera perfecto. No podía dejar de pensar en: ¿y si nuestros padres no se caían bien? ¿O Nathan no le caía bien a mis padres y viceversa? ¿O yo a los padres de él…?

			Papá fue a abrir la puerta y los recibió a todos con un fuerte abrazo y una gran sonrisa a la que ellos respondieron de la misma manera. Y con mamá fue igual. Al poco rato de que estuvieran allí, mis nervios desaparecieron, pues pude observar muy orgullosa que todos congeniábamos a la perfección.

			A mitad de la cena todos terminamos llorando, pero llorando de felicidad, pues, sin que nadie lo esperáramos, Nathan, se arrodilló ante mí, frente la atenta mirada de los demás y me pidió que me casara con él. A lo que sin dudar ni un segundo le contesté que sí. Nuestros padres nos felicitaban mientras nos decían que se alegraban mucho de que hubiéramos terminado uno en brazos del otro y estaban muy orgullosos por ello, porque éramos muy buenos chicos y nos esperaba un futuro brillante. Y así lo sentíamos nosotros también.

			A raíz de aquella fantástica noche, las dos familias nos juntábamos muy a menudo para cenar, comer, ver los preparativos de la boda, o simplemente para tomar café.

			El día que iba a probarme el vestido de novia, les pedí a mamá y a la madre de Nathan que me acompañaran. Mi futura suegra estaba muy emocionada por el detalle que tuve de invitarla, porque ella no tenía hijas y siempre creyó que jamás viviría esa experiencia, pero le aclaré que conmigo no iba a perder un hijo, si no que ganaba una hija, y al decirle aquello las dos empezamos a llorar como tontas.

			Una vez en la tienda, me probé un vestido tras otro hasta llegar al cuarto… Ese fue el que me gustó y a ellas también, porque cuando me vieron salir con el puesto, empezaron las dos a llorar y a decir: —Ese sí, Naomi, ay Dios, ese sí, es perfecto, pareces una princesa con el, te queda de maravilla.

			Y claro, de verlas y escucharlas, claro está, que a mí también me dio por llorar.

			Y llegó el gran día…

			La iglesia estaba espectacular. Había muchísimos invitados y nosotros dos éramos la pareja perfecta. Todo fue como la seda, todo maravilloso, el convite se hizo en una gran carpa. Tuve una boda de ensueño…

			Era la novia más bonita y perfecta que me podía llegar a imaginar y a mi lado tenía al verdadero príncipe azul de cuento, no podía pedirle más a la vida.

			Del banquete, Nathan y yo fuimos directamente a nuestra casa, nuestra propia casa: una casita con un gran jardín, perfecta para formar nuestra propia familia, que nos regalaron a medias entre nuestros padres, fue su regalo de boda.

			No pudimos tener nuestra Luna de Miel en ese mismo momento porque seguíamos los estudios y no quería que los dejáramos a medias. Así que de mutuo acuerdo quedamos en posponerla hasta terminarlos, igual, solo nos quedaba un semestre, y al menos yo, sentía vivir en una continua Luna de Miel día tras día.

			Al término de nuestros estudios, hicimos una fiesta de graduación toda la clase junta y después la hicimos nosotros con la compañía de nuestras familias.

			Y ahora sí, tocaba nuestra Luna de Miel.

			Fuimos a Huvafen Fushi, en las Maldivas: a un precioso bungaló privado que estaba sobre las aguas turquesas, realmente espectacular e increíble, como fuera de lo común, uno de esos sitios que piensas que solo son posibles bajo los efectos especiales de la gran pantalla.

			Pasamos una semana mágica… Teníamos pensamientos de ir a visitar varios lugares como por ejemplo, el Museo Nacional, el Bazar Singapur para hacernos con unos cuantos detalles para llevar de regreso a casa. También queríamos visitar alguna típica casa de té para probar sus infusiones y ya de paso darle unas caladas al shisha. También queríamos ir a las dos playas supuestamente de postal, situadas, una en la Isla de Kanifinolhu que es una playa solitaria rodeada por una Laguna, y otra, en la Isla de Baros, para deleitarnos con uno de sus preciosos atardeceres. Pero la semana se nos pasó casi sin que nos diéramos cuenta, contemplando la preciosa vista de aquel bungaló y el agua, experimentando uno en brazos del otro con una pasión inimaginable.

			Nos dio mucha pena el despedirnos de aquel mágico lugar para volver a casa, pero quedamos en que volveríamos más veces.

			Por suerte los dos comenzamos a trabajar rápidamente, bueno por suerte, y porque influía mucho ser profesionales de la Lengua Extranjera y más aún ser uno de los mejores de tu profesión. Yo me coloqué en un colegio de primaria que tenía cerquita de casa, pero a Nathan le tocó un instituto de Cartagena, y claro, al pobre se le hacía un poquito pesado, pero ya le prometieron que en cuanto hubiera una plaza, lo cambiarían a otro instituto que teníamos más cerquita.

			Todos los domingos hacíamos una comida familiar todos juntos: unas veces en casa, otras en casa de mis padres, otras en casa de sus padres, incluso más de una también en algún restaurante por cambiar, pero procurábamos hacerlas más en nuestras casas.

			Varias veces a la semana, por las tardes, venía mamá a visitarme y otras tantas, también venía mi querida suegra. Creía que no se podía ser más feliz, hasta que una buena mañana de lunes, me encontraba tan mal que no pude ir a trabajar. Nathan, extrañado por aquello y muy preocupado al mismo tiempo, ya que no me gustaba faltar al trabajo e iba aun con fiebre, se quedó conmigo y me llevó al médico y para nuestra gran felicidad lo que nos dijeron los médicos era que íbamos a ser papás. ¡Estaba embarazada! Corriendo llamamos a sus padres para que fueran a reunirse con nosotros en casa de papá y mamá. Cuando llegamos se veían muy preocupados, no hacían más que preguntarnos qué ocurría y si podían ayudarnos en algo, pues al igual que Nathan, pensaron que algo malo tenía que pasar para que ambos hubiéramos perdido un día de trabajo y les dije así: —Si, sí que ocurre algo, y si, si necesitamos vuestra ayuda…

			Los pobres al escucharme decir aquello se pusieron más nerviosos de lo que ya estaban en un principio, y yo seguí: —Necesitamos, que los cuatro, seáis los mejores abuelos del mundo, y colméis a vuestro nieto, o nieta, de tanto amor o más del que nos habéis entregado a nosotros.

			Rápidamente la angustia se convirtió en alegría y decenas de lágrimas de pura felicidad brotaron de todos nuestros ojos. Era tan grande la felicidad que teníamos dentro, que mamá terminó por desmayarse de la emoción, pero no pasó nada, seguimos riendo felices al ver aquello y mamá con nosotros al despertar tras apenas veinte segundos.

			Tras cinco largos meses de espera, al fin se pudo ver con exactitud cuál era el sexo de mi bebé: una niña. Sinceramente nos era indiferente, nosotros ya amábamos al bebé sin saber lo que sería, pero por imposible que parezca, saber que tendría una hija me hizo inmensamente más feliz. Aún faltaban poco más de dos meses para su llegada y ya me moría de ganas por tenerla entre mis brazos.

			En el octavo mes, me prepararon una bonita fiesta para mi bebé, donde todo el mundo fue extremadamente generoso con sus regalos. Entre todos, me llenaron un armario enterito de ropitas para ella, pañales para bastantes meses, cositas para su higiene, el carricoche, una sillita de paseo, la cuna… No les faltó detalle, tanto así, que no tuve la necesidad de comprar nada para mi bebé durante casi su primer añito de vida.

			A mí, me encantaba mirarme al espejo para observarme detenidamente de arriba abajo, pues se me veía preciosa con esa barriguita en la que poco a poco iba creciendo una vida, la vida de mi gran amor, creía que era imposible llegar a amar a alguien más de lo que amaba a Nathan, pero esto lo superaba con creces: el amor hacia un hijo es infinito, es tan bello que no existe palabra en el mundo para describirlo.

			Por fin llegó el gran momento:

			Eran las siete y media de la mañana y empecé a sentir leves dolores extraños, eran contracciones. Desperté a mi príncipe para avisarle de que nuestro amor ya quería venir al mundo y a una velocidad inhumana, se vistió y me llevó al hospital. De camino llamamos a nuestros padres, que se apresuraron también en darnos alcance, pues todos querían estar cerca de nosotros en aquel mágico momento.

			Una vez en el hospital, me llevaron a una habitación en la que de vez en cuando venían a comprobar mi dilatación y donde se me puso el monitor fetal. Nathan estuvo a mi lado en todo momento.

			Una de las veces que entraron a verme, venían con unos papeles que querían que firmara, pero no lo hice, porque ese era mi consentimiento para que pudieran ponerme la epidural y bajo ningún concepto dejaría que eso pasara. Quería tener a mi bebé al natural, como se había hecho toda la vida, quería sentirlo, sentir el dolor, notar como poco a poco iba haciéndose paso hacia la salida para venir a la vida. Por supuesto los médicos me estuvieron insistiendo, hasta tal punto que prácticamente me estaban obligando a que firmara y entre el dolor y la presión, me puse de tan mal humor, que cogí los papeles y los hice trocitos. Y ahí fue donde Nathan intervino teniendo una acalorada charla con ellos explicándoles muy bien las cosas, haciéndoles entender que no eran nadie para obligarme a hacer algo que yo no quería y menos en esa situación. Les advirtió que si no respetaban mi decisión o en algún momento se portaban mal conmigo, pagarían muy caras las consecuencias. Después de esas últimas palabras, cambiaron totalmente de actitud: estaban en un punto que hasta habían intentado dejarme allí sola, como según ellos, castigo, por no querer firmar.

			Los dolores se hicieron cada vez más y más intensos: era la señal, mi pequeña ya quería formar parte de este mundo.

			Me trasladaron a paritorio y me postraron en una camilla en la que amarraron mis piernas y me asusté, pero eso era solo por seguridad mía y del bebé. Después lo entendí perfectamente, pues llegó un momento en que el dolor era tan insoportable que llegué a pensar que si me iba de allí, todo pasaría e hice el intento de bajarme dando fuertes sacudidas con las piernas para liberarme… ¿Qué estupidez verdad? El pensar que si me iba todo pasaría… Pero bueno en esos momentos se ve que la cordura no me acompañaba.

			Y por fin nació mi princesa y todos mis males desaparecieron. Era realmente preciosa y se parecía tanto a mí… Éramos como dos gotas de agua, claro, solo que una más grande que la otra, o al menos eso era lo que yo veía, pero no solo lo veía yo, pues una vez en la habitación a la que nos llevaron para que pudiera descansar y darle el pecho a mi bebé, todos pensaban lo mismo. Y por aquella misma razón, Nathan pensó que debería de llevar mi nombre, o como él dijo: —El nombre de una reina, es el que debe de llevar una princesa…

			Y así se llamó nuestra hija, Naomi.

			Fue pasando el tiempo, y aquella princesita crecía muy rápido. Casi sin darnos cuenta, llegó la hora de matricularla en parvulario y me costó tanto separarme de ella en su primer día…

			Recuerdo que estaba allí con ella en brazos, sin querer dejarla marchar. Tuvo que venir una de las que sería su maestra para arrancármela de los brazos y llevársela a su aula, y a mí no me quedó más remedio que resignarme con gran impotencia y lágrimas en los ojos. Ese primer día se me hizo el más largo de mi vida, hasta que por fin se hizo la hora de volver para recogerla y llevármela de vuelta a casa. Pero cuando la vi con los demás niños y niñas lo feliz que era, me dio fuerzas para poder seguir haciendo ese sacrificio día tras día. Todo por mi hija.

			Seguía trabajando de maestra y gracias a los grandes compañeros que tenía, pudo seguir siendo así, pues estuve a punto de dejarlo cuando se me terminó la baja por maternidad. Pero me brindaron un gran apoyo en todos los sentidos y si mi niña se ponía mala o me veían mal porque sabían que tenía la necesidad de ir a verla, sin ningún problema y saliendo de alguno de ellos, me cubrían para que fuera a casa a su lado. También tuve una gran ayuda por parte de mis padres y mis suegros, pues eran los que la cuidaban mientras yo no estaba y los que todos los días, sin casi fallar ninguno, me la llevaban al trabajo cuando tocaba el descanso para que pudiera verla durante un ratito. Claro que aquellas visitas terminaron cuando mi niña empezó con su educación y fue ahí cuando más duro se me hizo todo y casi vuelvo a dejar mi trabajo, hasta que entendí que eso no serviría de nada, porque aunque yo estuviera en casa, ella seguiría sin estar. Así que cambiaron las tornas: en vez de venir mi princesita a verme a mí, a la hora del recreo, siempre que me era posible iba yo a verla a ella, pero esa situación tampoco duró mucho: poco a poco fui dejando de hacerlo porque veía que eso no le hacía bien, ella necesitaba jugar con los demás niños y no estar pendiente de su madre.

			Me costó muchísimo, pero poco a poco se fue normalizando la situación.

			Un buen día, la alegría volvió a bendecir nuestras vidas con un nuevo embarazo. Mi pequeña Naomi estaba encantada con la idea de tener un hermanito, y nosotros felices de tener nuestra parejita, pues tuvimos la gran suerte de que esta vez esperábamos un niño.

			Hasta el día de su nacimiento todo fue a la perfección, igual que con mi queridísima hija. Pero tuvimos un pequeño problema, bueno, lo tuve yo, ya que mi bebé no podía nacer por si solo y tuvieron que practicarme una cesárea, pero ese fue el único contratiempo y a mí no me importó que tuvieran que cortar mi cuerpo para que mi pequeño príncipe pudiera venir a la vida.

			Teníamos una vida de ensueño…

			Mis pequeños, Adán y Naomi, crecían muy rápido y muy sanos, que eso era lo que más nos importaba a mí y a Nathan.

			Todas las noches, al acompañarlos a la cama, íbamos a leerles un cuento y para ello nos turnábamos, porque los acostábamos al mismo tiempo, a cada uno en su habitación.

			Pero como ya había dicho anteriormente, por desgracia, todo lo bueno tiene un fin y este llegó sin esperarlo: una buena noche, como de costumbre, después de dejar a nuestros pequeños dormidos, Nathan y yo también nos íbamos a la cama para descansar después de un largo día. Pero el amanecer después de aquella noche, recibí uno de los peores golpes que la vida me hubiera podido dar: al abrir los ojos, me encontré con la cara de Giovanni preguntándome como me encontraba y todo había desaparecido, mis preciosos hijos, mi marido, mi casa, mi familia, de nuevo papá y mamá… Y después de una breve explicación del médico, pude entender que aquella vida tan perfecta y maravillosa, había sido el verdadero sueño, fruto del coma profundo que me provocó aquella bala que travesó mi cuerpo…

			Y la depresión se adueñó de mí.

			Intenté levantarme de la cama, pero al intentar hacerlo pude sentir el dolor de mi hombro que me limitaba el movimiento. Entre Giovanni y aquel médico trataron de impedírmelo afirmando que aún me encontraba débil ya que había perdido mucha sangre. Llegué con mi cuerpo nuevamente bajo de defensas, y por mi bien, aún necesitaba guardar reposo para recuperarme completamente. Además de que acababa de volver de un estado de coma y necesitaban asegurarse de que no me había dejado este consecuencias graves.

			A causa de la ansiedad que me provocó esa nueva situación, tuvieron que pincharme unos calmantes para que me ayudaran a relajar mi cuerpo y mi mente. Así me mantuvieron un par de días más, completamente sedada.

			Dejaron de administrarme los sedantes, y al fin poco a poco, pude ir levantándome y dando pequeños paseos por la habitación.

			Giovanni me hablaba, me preguntaba, pero yo seguía sin estar allí, me había quedado enfrascada en el recuerdo de mi hermoso sueño. Quería recuperar a mis hijos, quería volver a encontrarme con mi precioso marido y quería recuperar la compañía de papá y mamá…

			Así que, una de las veces que el médico me visitó para ver como seguía, pude encontrar las fuerzas para llorarle, gritarle, exigirle, y suplicarle, que me devolviera a aquel sueño, que me indujera al coma para recuperar aquella maravillosa vida y que me mantuvieran allí hasta el fin de mis días, porque prefería mil veces más estar en el, que seguir en esta realidad cruel en la que solo me aguardaba el sufrimiento. Este ante mis palabras, se puso en pie mirándome con cara de terror, andando despacio hacia atrás en dirección hacia la puerta mientras me decía: —No puedo hacer eso, es muy peligroso, una completa locura, no tienes ni la menos idea de lo que estás diciendo, no voy a hacerlo, lo siento, pero no te puedo ayudar.

			Y mientras yo seguía llorando y suplicando, se marchó, dejándome allí con mi amarga desesperación.

			Pasaban los días y yo seguía postrada en aquella cama, con la mirada dirigida hacia el techo pero perdida. No hacía nada, no lloraba, no hablaba, no respondía a nada, ni a las palabras, ni al hambre, ni al dolor, a nada… Estaba sucumbida en una gran depresión y los de mí alrededor temían por mi vida, pues podían alimentarme con sueros. Pero mi mente estaba enferma y sabían que el poder de la mente podía hacerme fallecer en cualquier momento, pues, de pena también se puede morir.

			Un día recibí la visita de Valentina. La pobre mujer se sentó a mi lado en la cama, se recostó y me rodeó con sus brazos apretando con fuerza mi cabeza sobre su pecho y me dijo así: —Querida, tienes que reaccionar, tienes que volver a la vida, sé que has pasado demasiados males para tu corta estancia en este mundo, pero aún te quedan cosas maravillosas que experimentar. Se te ha echado mucho de menos, yo te he echado de menos, y Giovanni también. No ha pasado un solo día en que no se martirizara por lo estúpido que fue aquel día, se culpa de todos tus males, está destrozado por dentro por lo que te ha pasado, pues él acepta que todo ha sido por su culpa. Podéis llegar a ser muy felices juntos querida, pero eso es aparte, eso no es lo que vengo a decirte, lo que quiero hacerte saber, es, que te quiero mucho, que te cogí un gran cariño desde el primer momento que cruzaste estas puertas. ¿Recuerdas aquel primer día cuando te metí en la bañera?—reía dulcemente— Tendrías que haberte visto la cara, estarías pensando: ¿Qué hace esta vieja chiflada? Tienes que volver… Echo de menos tu risa y tu dulce mirada de niña inocente cuando no estás enfadada claro—volvió a reír— Vuelve pequeña, vuelve…

			Sus palabras consiguieron ablandarme el corazón, pero no podía volver, no quería, no estaba preparada.

			A raíz de aquel día, Valentina, venía muy a menudo a visitarme. Siempre hacía lo mismo, sentarse a mi lado, recostarse y rodearme con sus brazos apoyando mi cabeza en su pecho para después hablarme con dulzura palabras que conseguían llegarme al alma. Hasta que un buen día, cuando estaba a mitad de camino hacia la puerta, me incorporé, y le dije:

			—Valentina…

			Y ella sin creer lo que escuchaba se dio la vuelta con lágrimas en los ojos y al ver que sus oídos no le habían mentido, se fue acercando lentamente a mí, con una alegría que le rebosaba del cuerpo para decirme: —Dime querida.

			Y yo le contesté: —Tengo hambre…

			Riendo y llorando de felicidad, me dijo que a eso íbamos a ponerle solución en ese mismo momento. Me ayudó a levantarme y tomándome por el brazo me acompañó pasito a pasito hasta la cocina, para según ella, prepararme todo lo que me gustaba, y por extraño que parezca, me dejé llevar por ella, no lo entendía muy bien, pero a su lado me sentía en paz y todo era muy natural.

			Cuando estábamos bajando las escaleras, al pie de estas, se encontraba parado Giovanni observando sin creer lo que veía, cómo Valentina había conseguido sacarme de mi estado, y no solo eso, sino que también me había arrancado de las garras de mi cama, e iba de su brazo fuera de la habitación para ir a alimentarme por mí misma. Quería acercarse a mí, pero pude observar hasta qué punto quería protegerme esta bella mujer, pues, siendo él, el dueño y señor de esa casa y de todos cuantos allí moraban, sin pestañear, le hizo un movimiento con la mano, para que se fuera y nos dejara el camino libre, a lo que él obedeció sin tomar ningún tipo de represalia y sin objeciones.

			Llegamos a la cocina y me ayudó a tomar asiento y ponerme cómoda, para seguidamente echar de ahí a todos cuantos habían en ese momento para quedarnos las dos solas, tranquilas y ponerse ella en los fogones para preparar varios tipos de platos, los cuales sabía con certeza que me los comería de buena gana porque eran mis favoritos y nunca le había dicho que no a uno de ellos. Mientras preparaba la comida me sirvió un vaso de agua y de vez en cuando se dirigía hacia mí con suaves y graciosas anécdotas de su vida, con el fin de crearme un ambiente menos tenso y más fluido y lo estaba consiguiendo, pues durante todo el tiempo que estuve con ella en la cocina, olvidé todos mis males, éramos solo nosotras dos.

			Al fin terminó de prepararlo todo y empezó a llevar los platos a la mesa. Como si nada, me levanté de mi asiento y me puse a ayudarla a llevarlo todo. Valentina, se sentó conmigo a la mesa para acompañarme a comer, y mientras lo hacíamos seguía hablándome, riendo… Fue una comida de las que hacía mucho tiempo que no tenía.

			De vuelta en la habitación, comencé a llorar en silencio mientras me arropaba y con una gran pena me preguntó: —¿Qué te pasa querida? ¿Te sientes mal?

			Le contesté que no me creía capaz de superar mi pasado, me dijo: —Eres muy joven aún y aunque ahora no lo puedas ver, tienes una gran fortaleza, solo necesitas un poco de tiempo para cerrar heridas, pero tranquila, yo te voy a ayudar, voy a estar contigo en todo momento, pero siempre que tú quieras, ¿Quieres?

			Y mi única respuesta fue: —Ayúdame…

			Ya con el estómago lleno y un poco más lúcida, empecé a pensar en los últimos días, en mi rescate. Me habían liberado de aquel infierno en vida y ahora debía de agradecerlo. Ahora debía de entregarle mi cuerpo a mi salvador, o así pensaba en ese momento, pues os recuerdo que fui vendida, tratada como un simple objeto, sodomizada, fui una esclava sexual a la que le robaron la voluntad, convertida en sumisa, con la mente enferma y creía que ese era aún mi único cometido en la vida, así que me puse a ello para no descontentar a mi nuevo señor…

			Esa misma noche fui al cuarto de Giovanni. Ya era tarde, pero sabía que él aún no dormía. Me pasé todo el rato esperándolo tras mi puerta y escuché que llegaba, así que inmediatamente fui tras él. Al entrar en su habitación se quedó parado mirándome mientras yo estaba allí parada e indecisa. Finalmente me preguntó cómo me encontraba y esas palabras me hicieron avanzar lentamente hacia él quitándome el camisón para seguir acercándome en ropa interior. Observé, como se ponía nervioso, cada vez más cuanto más cerca me tenía y yo no entendía por qué. Quizá se estaba impacientando, o era culpa mía por ir tan lenta, así que aligeré y pegué mi cuerpo contra el suyo. Nos quedamos fijos parados durante un breve tiempo, hasta que comencé a besarlo y fue cuando me rodeó fuerte con sus brazos y me guio hasta la cama. Entonces fue cuando entendí que lo estaba haciendo bien, pues, me deseaba… Pero era mi deber hacer que me deseara aún más, así que lo empujé hacia atrás suavemente porque no quería enfadarlo y me quité de debajo de él para tumbarlo y sentarme encima de su sexo… Comencé haciendo un suave movimiento de caderas para excitarlo aún más, y mientras besaba su cuello, lo veía, veía como disfrutaba. Así que fui guiando mis besos desde su cuello hacia su torso, recreándome en el con mi lengua, mientras con la mano acariciaba su sexo y con la otra, iba deshaciéndole de la única prenda que le quedaba puesta y seguí bajando con mis besos hasta llegar a su sexo para introducirlo en mi boca al tiempo que le acariciaba el escroto con suaves movimientos circulares… Veía su excitación, sentía el deseo de su cuerpo hacia el mío, así que faltaba poco para que sacara su sexo de mi boca y lo introdujera en el mío, pero, aún con el en la boca, Giovanni se incorporó y me separó de él diciéndome: —No, no, así no, esto está mal, no quiero hacerte esto.

			Yo me quedé muy quieta mirándolo, esperando su represalia contra mí por hacerle aquello tan mal, y siguió: —No puedo hacerte esto, sé, que te sientes obligada a hacerlo, pero eso ya no es así, nadie va a obligarte a hacer nada que tú no quieras, y no tendrás consecuencias por ello. Tienes que volver a ser tu misma, sé que te va a llevar tiempo, pero no importa, tú tranquila, tómate tu tiempo, lo único que quiero es que estés bien Naomi, solo quiero lo mejor para ti.

			No podía entender lo que decía, esas palabras no estaban en mi nuevo vocabulario, y creo que se dio cuenta, porque continuó así: —Naomi, estoy al tanto de todo, se perfectamente todo, pero todo, lo que has pasado y lo que te han hecho y no puedes ni hacerte una idea del dolor que eso me supone. Estoy haciendo mi propia investigación con ayuda de buenas personas, voy a llegar al fondo de esto, voy a acabar con todos y cada uno de ellos, van a pagar por lo que te han hecho. No voy a descansar hasta que no lo haya reducido todo a las cenizas. Te lo debo.

			Sus palabras me desconcertaron tanto que ya no sabía qué hacer. ¿Tenía que irme? ¿Tenía que quedarme? ¿Qué tenía que hacer? Me hizo una última pregunta: —Naomi, ¿Quieres quedarte a dormir conmigo esta noche?

			Y viendo la sorpresa en mi cara, añadió: —No tienes que hacerlo si no quieres, es tu decisión.

			Así que para ver la verdad que tenían sus palabras y porque no quería meterme en la cama con él, me puse en pie y me dirigí hacia la puerta, pero eso sí, con mucho temor. Cuando llegué a ella, quedé muy extrañada y confusa, pues lo único que recibí por su parte fue una frase:

			—Buenas noches Naomi…

			Salí, y fui directamente hacia mi cama, donde ya no sabía que tenía que pensar, estaba totalmente confundida. ¿Y si todo era una estratagema?

			Me dolía la cabeza de tanto pensar, pero no podía dejar de hacerlo, no podía dormir, pero tenía sueño y así permanecí toda la noche.

			Llegó la mañana y con ella Valentina para ver cómo me encontraba. Me preguntó si quería desayunar, pero no tenía cuerpo para ello, así que simplemente hizo lo de siempre cada vez que venía, sentarse a mi lado para refugiarme en su pecho y hablarme, pero esta vez me animó a que hablara yo. Decía que para poder despojarnos del dolor y las heridas, lo mejor era sacar todo lo que llevábamos dentro. Pero yo no creía estar preparada para ello, además, le advertí que si lo hacía podía matarla con todos los horrores que guardaba en mi interior. La mujer, tan natural como de costumbre, soltó una pequeña carcajada sarcástica y me contestó que ya no había nada en el mundo que pudiera causarle horror, ya que había vivido muchos años y por desgracia había visto demasiado, sabía lo ruin que podía llegar a ser el ser humano y ya nada podía sorprenderla. Y me contó un oscuro secreto de su vida. Lo hizo con estas palabras: —Mira querida, no te voy a obligar a que te abras hacia mí, pero yo sí quiero compartir algo contigo, voy a contarte como llegué a esta casa, bueno, como llegué a la vida de Giovanni. Yo nací en Rusia, en un pueblecito humilde y muy pobre, demasiado pobre, era la mayor de siete hermanos. Un buen día, mi padre no volvió a casa y no volvimos a saber nada de él. Mi madre estaba desesperada, mi padre era el que traía la comida, poca, pero el hombre por lo menos lo intentaba y al no estar ya él, la comida dejó de entrar. Mi pobre madre lo intentaba, buscaba, pedía, pero todos estaban en la misma situación y no podían ayudarnos. Un día, tomé la decisión de salir en busca de cualquier cosa con la que poder alimentar a mis hermanos, pues la situación ya era desesperante porque el pequeño de la casa había enfermado por la falta de nutrición. Cuando salió el sol yo salí con el y estuve todo el día caminando hasta entrada la noche ni éxito ninguno. Aquella es una tierra muy fría y más en Invierno, es prácticamente imposible encontrar ni un solo árbol con frutas. Todos estaban impacientes tras la puerta esperando mi regreso y aún recuerdo a la perfección sus caras de decepción al verme llegar con las manos vacías. Seguí saliendo un par de días más sin perder la esperanza, pero también seguía volviendo con las manos vacías. Una semana después, mi hermano falleció y dos más habían caído también enfermos. Estaba completamente desesperada, con una gran impotencia por no poder hacer nada al respecto, pero, ¿qué podía hacer yo siendo una niña de doce años? Un buen día escuché en el pueblo que habían llegado unos hombres buscando jóvenes para trabajar, que el trabajo era lejos y solo vendrían una vez cada tres meses a casa, pero el dinero se lo iban mandando a la familia, ya que sabían en las circunstancias que se encontraban, que lo necesitaban desesperadamente para poder vivir. También dijeron que los que fueran con ellos a trabajar, sus familias recibirían una primera paga en ese mismo momento por el sacrificio de dejar marchar un miembro joven de la familia. Dijeron que necesitaban niñas para limpiar y jugar como entretenimiento de otros niños; chicos también jovencitos y fuertes para trabajo de campo. Decían que los querían jóvenes para asegurarse de que no tenían descendencia y por lo tanto tenían asegurado que no saldrían un día corriendo porque echaban de menos a sus hijos o a su pareja. También dijeron que con ellos nunca nos faltaría trabajo, y que los que quisieran, cuando cumplieran con su jornada laboral, tenían la opción de estudiar. Que todo aquel que quisiera ir con ellos debía estar preparado dos días después acompañado por un progenitor en el centro del pueblo. Todo parecía perfecto y con gran ilusión fui corriendo a casa para contárselo a mi madre, con la esperanza que me dejara ir, pero ella no quería que me marchara de casa. No quería que cargara con esa responsabilidad y me dijo que ya encontraría algo con lo que poder sacarnos adelante, pero yo insistía: le dije que allí no había nada, que estábamos solos, que ya había muerto uno de nosotros y dos más lo harían pronto si no hacía algo para evitarlo. Que teniendo aquella gran oportunidad en la palma de mi mano, no iba a desaprovecharla, ni a quedarme sentada sin hacer nada mirando como morían todos y se ve que aquello tuvo que tocarle el corazón porque sin decir nada más, fue a prepararme un par de mudas para mi marcha. Me despedí de mis hermanos prometiéndoles que iban a estar bien y ya nunca les faltaría nada y marché con mi madre al encuentro de aquellos hombres. Como habían prometido, en cuanto mi madre me entregó le dieron un primer sueldo y yo fui orgullosa de lo que estaba haciendo con ellos. ¿Y sabes que pasó después? Que todo era mentira. A mí me llevaron a una casa en la que el dueño era un monstruo al que le gustaban las niñas. ¿Te puedes imaginar lo que hacía conmigo verdad? Abusaba de mi sexualmente y cuando terminaba me ponía a limpiar su asquerosa casa. Lo pasé muy mal, pero lo soportaba. ¿Sabes por qué? Porque pensaba que si eso era lo que tenía que aguantar para que mi familia estuviera bien podía afrontarlo. Cuando cumplí quince años ya era demasiado mayor para él, así que me cambiaron por otra pobre niña más pequeña y a mí me mandaron a otra casa en la que por suerte para mí se encontraba el padre de Giovanni que entonces era un muchacho, con su padre. Cuando me vio, sintió lástima por mí y le pidió a su padre que me llevara a casa con él porque necesitaba una amiguita para pasar el rato y yo le había gustado. Todo lo que le dijo era mentira, no tenía ninguna mala intención hacia mí, pero les dijo eso para que me entregaran con facilidad y no pusieran impedimento alguno, aunque sí que tuvieron que pagar por mí. El abuelo de Giovanni no era tonto, sabía que su hijo estaba mintiéndole, pero lo complació, porque para él esa era una muestra de que su hijo tenía un gran corazón y al mismo tiempo era bueno para los negocios. Desde aquel día estoy con esta familia por propia voluntad, muy agradecida con ellos, y tengo decidido que seguiré con ellos hasta mi último aliento. ¿Quieres saber algo más? Cuando llegamos a su casa, me dijeron que era libre, que podía marcharme con mi familia, pero les dije con lágrimas en los ojos que eso no podría ayudarles, que lo que necesitaba era seguir trabajando para que ellos estuvieran bien y que les agradecía mucho lo que habían hecho por mí. Pero se lo agradecería aún más si pudieran darme un trabajo fuera el que fuera, que me adaptaría a cualquier cosa y me preguntaron qué era lo que se me daba bien. Así que sabiendo lo que aquello significaba, con gran alegría les dije que se me daba muy bien cocinar, limpiar y me dieron un puesto en la cocina para que ayudara. Un par de semanas después, el padre de Giovanni me preguntó si me gustaría ir a hacerle una visita a mi familia y por supuesto que me apetecía. Llevaba tres largos años sin verlos, ni saber nada de ellos, así que fui en su compañía. Pero al llegar, no había nada, el pueblo no existía, después de habernos ido todos de allí con aquellos hombres supuestamente para poder mantener a nuestras familias, los habían matado a todos y reducido el pueblo a cenizas para asegurarse de que nadie nos reclamaba y los metían en un lio, para ahorrarse ese dinero y llenarse ellos los bolsillos. Fue un golpe muy duro para mí, querida, pero mírame, aquí sigo y es lo que quiero que entiendas: que no puedes dejar que nada ni nadie de este mundo te robe las ganas de vivir. Puedes recibir miles de duros golpes, pero debes de recomponerte, levantar la cabeza y seguir adelante, demostrándole a todos que nadie va a poder contigo, que pase lo que pase vas a luchar por ser feliz y vas a ser fuerte, una guerrera, hasta el fin de tus días.

			Quedé profundamente impactada con aquella historia, no podía creerlo. Esa mujer lo había pasado mucho peor que yo en su infancia y me sorprendía ver lo entera que estaba, cómo después de lo que pasó aún seguía cuerda, con aquella vitalidad y con tantas ganas de vivir. Tras ver mi asombro, se me acercó al oído para susurrarme: —Otro día te diré cuál es mi verdadero nombre y te contaré esa historia.

			Después se levantó y se marchó dejándome allí con mi asombro.

			Cuando me quedé sola, no podía parar de pensar en la historia de Valentina. Al fin y al cabo, no éramos tan distintas: las dos habíamos quedado huérfanas a muy temprana edad y las dos habíamos conocido de primera mano lo bajo que podía llegar el hombre. Pero ella se había llevado una peor parte con diferencia y aquello me hizo pensar que lo mío no había sido para tanto comparado con lo suyo. Y si ella pudo seguir adelante, ¿por qué yo no? Así que por lo menos, tenía la intención de intentarlo.

			Ese día me quedé en la habitación dándole vueltas a la cabeza, buscaba que primer paso podría dar para poco a poco ir deshaciéndome de mi pasado, pero con cuidado, pues sabía perfectamente que no podía forzarme a borrarlo todo de la noche a la mañana.

			A la mañana siguiente desperté muy temprano. Aún no había recibido ninguna visita, lo que me extrañó. Pero tome la decisión de dar ese primer paso y bajé sin que nadie tuviera que pedírmelo ni llevarme de la mano, a la cocina para desayunar. En el trayecto, nadie se quedó mirándome con asombro, nadie fue corriendo para ver si estaba bien. Al entrar en la cocina pude ver que la mesa donde me gustaba tanto ponerme a comer, estaba preparada con tres desayunos y a Valentina que se acercaba hacia ella. Al verme, me dedicó una sonrisa y un «buenos días» muy caluroso, se sentó a la mesa y con total naturalidad, me dijo que me estaba esperando para desayunar y que me sentara antes de que el café se enfriara. Y así lo hice, con la misma naturalidad que ella mostraba. Fue todo muy fácil y llevadero, como siempre que estaba con ella. Pero todo se torció cuando Giovanni se sentó con nosotras ya que el tercer desayuno era para él. Empecé a ponerme muy nerviosa, me sentía incómoda y tuve que levantarme para salir de allí, pero cuando estaba a punto de cruzar la puerta Valentina dijo así: —¿Ya has terminado querida? Haz el favor de sentarte y tomarte el zumo de naranja que te he preparado, no me hagas el feo y date prisa que se le van las vitaminas. Giovanni, ¿qué tal llevas la mañana? ¿Tienes que salir de la casa hoy?

			Estaban manteniendo una conversación entre ellos como si nada, lo que hizo que pudiera relajar mis nervios y me apeteciera volver a sentarme para terminar mi desayuno.

			Al terminar, Valentina me preguntó si me apetecía dar un paseo por los alrededores de la casa, ya que hacía un buen día, y para según ella, estirar las piernas y respirar aire puro. Y la verdad que la idea me pareció estupenda, así que eso fue lo que hicimos esa mañana.

			Mientras caminábamos, pude observar a lo lejos, que una mujer se nos acercaba, cuando pude diferenciarla vi que era Celia. Venía directa hacia mí y mi primer instinto en ese momento fue salir corriendo a su encuentro con los brazos abiertos y llorando como una niña pequeña. Celia me recibió igual, abrazándome muy fuerte como si con ello pudiera salvarme y no paraba de decirme que se alegraba muchísimo de que estuviera de vuelta en casa. Nos pasamos así un buen rato, hasta que me di cuenta de la situación. Valentina iba dos pasos por delante de mí y lo había organizado todo para que ocurriera aquel encuentro y por ello la quería aun más. Pude ver, cómo de la nada, habían aparecido una mesa con dos sillas y al mirar hacia la puerta trasera de la casa, ahí la vi, con las manos en el pecho y dedicándome una gran sonrisa, hablando muy bajito pero gesticulando mucho para que me entendiera, le di las gracias.

			Celia y yo nos sentamos muy cerquita la una de la otra y me estuvo hablando hasta el mediodía, pero sin preguntarme en ningún momento nada de mi vida desde que salí de aquella casa, lo que hizo, que todo me resultara mucho más fácil.

			Al mediodía, Valentina nos preparó un picoteo en esa misma mesa y le pedí que nos acompañara, pero decía que tenía cosas que hacer, aunque ya sabía que eso no era del todo cierto, sabía que lo que quería era dejarnos solas a las dos.

			Cuando Valentina estaba terminando de ponernos la mesa, Celia dijo así:

			—Y, bueno Naomi, cuéntame. ¿Qué ha sido de tu vida en este tiempo?

			Cuando terminó de hacerme aquella pregunta se quedó blanca e inmóvil, y yo, claramente, empecé a sentirme muy incómoda, mis demonios volvieron, me entró el pánico. Así que no me quedó de otra más que salir corriendo para encontrarme con el refugio de mi cama. Valentina vino tras de mí para tranquilizarme y mientras lo hacía, entre llantos le dije que no sabía si sería capaz de superar aquello. Lo intentaba, pero no tenía su misma fortaleza. Y ella me dijo así: —¿Crees que a mí me resultó fácil? No es nada fácil, y lo sé, hay que hacerlo poco a poco, pero tú eres fuerte, tú puedes con esto y con todo lo que te echen. ¿No te has dado cuenta del gran paso que has dado hoy? Sigue así querida, lo estás haciendo muy bien. Quédate aquí si quieres el resto del día para descansar, pero mañana te espero de nuevo con el desayuno preparado, ¿de acuerdo?

			Y esa misma fue la rutina que hicimos durante unas semanas, desayunábamos, dábamos un paseo por los alrededores de la casa, incluso de últimas también la acompañaba en la cena…

			Un buen día, antes de bajar a desayunar tocaron mi puerta. Al abrirla, era Giovanni quien estaba tras ella pidiéndome cinco minutos de mi tiempo para hablar conmigo. Tras darle una respuesta afirmativa con un movimiento de cabeza, me dijo así: —Necesito explicarte lo que pasó, necesito que lo sepas. Yo creí que te habías deshecho de nuestro hijo, porque eso era lo que parecía, llamé a mis hombres para preguntarles dónde estabais, y cuando me lo dijeron, el lugar, y el tiempo que llevabais allí, pensé lo peor. No era yo, era la decepción quien hablaba, ya sé, ya sé que tendría que haber hablado contigo primero, pero se me nubló la razón, lo siento. Lo llevo sintiendo desde que terminé de decirte aquellas palabras, pero era consciente del daño que te había hecho y de que necesitarías tiempo para perdonarme. Pero si me hubiera imaginado por un segundo todo esto, no te habría dejado marchar aunque me hubieras odiado aún más por ello, aunque hubiera tenido que mantenerte aquí encadenada, no te habría dejado marchar… Un par de semanas después, fui a buscarte a tu casa, pero no estabas y nadie sabía nada de ti. Así que deduje que obviamente no habías ido por allí y aun no estabas preparada. Necesitabas más tiempo, y te lo di, creía que se te pasaría y volverías, aquí, o a tu casa, y si ibas, para mí sería la señal de que ya estabas lista. Cada dos semanas iba para ver si estabas de regreso, pero nunca volviste y pensé en el significado: te había hecho demasiado daño y no querías volver a verme. Así que respetando tu decisión y aceptando mi culpa me resigné e intenté superarlo, pero nunca lo conseguí. No ha pasado un solo segundo en el que no haya pensado en ti y cuando por fin volví a verte… Y en aquellas circunstancias… Me volví loco… Yo…

			Hasta ahí pudo contarme porque le pedí por favor que parara, que no siguiera por ese camino, y no siguió. Lo único que me dijo después fue: —Te quiero Naomi, siempre te he querido, y siempre te querré, eres la única mujer a la que he amado y tendré toda la paciencia que tú necesites, para volver a demostrarte mi amor por ti.

			Días después, estaba dando mi paseo rutinario por la casa con Valentina, ya que solo con su compañía me sentía bien y era la única que toleraba. Se disponía a contarme la historia de su verdadero nombre y a revelarme cual era, pero la historia se vio cortada, bueno, ni si quiera le dio tiempo a empezarla, porque Giovanni vino corriendo hacia nosotras gritando:

			—¡Valentina! ¡Naomi! ¡Rápido venid aquí!

			Y cogiéndonos a las dos de la mano nos dirigió a toda velocidad dentro de la casa, muy alterado, guiándonos hacia las escaleras principales, en las que paró bajo ellas y abrió una puerta que jamás había visto, era invisible al ojo humano. Tras aquella puerta había una especie de habitación en la que nos dejó y antes de cerrar nos dijo: —Permaneced tranquilas, aquí estáis a salvo, no voy a permitir que os ocurra nada, no abráis bajo ningún concepto hasta que no veáis mi cara en esta pantalla y me escuchéis decir

			«bajo control». Vais a estar bien os lo prometo.

			Y dándome un beso apasionado, salió de allí dejándonos encerradas.

			Estaba muy nerviosa. No tenía ni la menor idea de lo que sucedía y no se escuchaba ni lo más mínimo del exterior. Pero Valentina se mantenía serena, una serenidad increíble que quiso transmitirme diciéndome así:

			—Tranquila querida, esta habitación está blindada, nada puede penetrarla y como ya has visto, no hay el menor rastro de que está aquí… Y no te preocupes por Giovanni, él sabe cuidarse muy bien solo y tiene grandes hombres, y muy leales, a su lado. Todo va a estar bien, ya lo verás, enseguida veremos su cara en la pantalla, ya verás, hazme caso querida.

			Pero pasaba el tiempo y no veía su cara. Seguía sin poder escuchar absolutamente nada, hasta que por fin sucedió: se encendió la pantalla con la cara de él diciéndonos «bajo control». Entonces Valentina lanzándome una sonrisita apretó un botón y la puerta se abrió.

			Tras abrirse fui corriendo a abrazarlo como algo instintivo. Salimos de allí y con mucho miedo por lo que podía encontrarme, eché un vistazo a mi alrededor, pero todo estaba perfecto, en las mismas condiciones que antes de entrar bajo las escaleras. Le pregunté a Giovanni que era lo que había pasado y él con una sonrisa me dijo: —Nada, absolutamente nada, falsa alarma.

			Y sin darle más vueltas por el momento, lo dejé pasar.

			Llegó un día señalado para mí, mi cumpleaños…

			Ese día desperté como otro cualquiera, fui a desayunar en compañía de Valentina y dimos nuestro paseo matutino inocente de lo que venía después. Esta vez entramos a la casa por la parte de atrás donde Giovanni nos esperaba, se acercó a mí, me dio un beso en la mejilla y me dijo:

			—Felicidades…

			Fue ahí donde me di cuenta del día que era y mi actitud cambió por completo. Se me aceleró la respiración, y me di la vuelta rápidamente para marcharme a mi cuarto, pero Giovanni fue más rápido que yo, me cogió por detrás abrazándome y sin soltarme me decía al oído: —Tranquila, tranquila, tranquilízate Naomi, no pasa nada…

			Miré a Valentina y ella me mostraba una gran sonrisa mientras con las manos me hacía un gesto que me daba a entender que me pedía también que me tranquilizara. Y Giovanni siguió: —No puedes vivir en el pasado, te mereces ser feliz y avanzar, te mereces tú día, tú cumpleaños. Nadie te va a echar nada en cara, has guardado el luto demasiado tiempo, ellos no querrían verte así y lo sabes, sabes que tengo razón. Hazlo por ellos, honra su memoria, sé feliz.

			Me soltó muy despacio al ver que me había calmado y que mi respiración volvía a ser normal. Se puso frente a mí esperando una respuesta por mi parte mientras secaba mis ojos, y acepté, comprendí que tenía razón, por ellos…

			Me dijo que tenía un regalo para mí y que se encontraba en el salón. Nerviosa e intrigada a la vez, fui hacia allí cogida de su mano. Cuando llegamos vi que el regalo era una fiesta de cumpleaños. Me quedé parada mirando a todos y cada uno de los que habían allí, eran todos conocidos, eran poquitos, solo algunas de las personas que trabajaban en la casa. Giovanni me pasó su brazo por la cintura y yo lo miré con una pequeña sonrisa en los labios. Le dije que estaba bien, que no iba a salir corriendo. Hacía mucho tiempo que no sonreía y eso fue muy gratificante para él, pues era el significado de que yo estaba bien y realmente me gustó el detalle. Pasito a pasito fui adentrándome hasta mezclarme con todos. Tuvieron mucho tacto conmigo, lo hicieron todo con mucha tranquilidad, con movimientos suaves, y sin tonos altos, cosa que ayudó bastante a que me sintiera bien, con ellos, en ese día…

			De pronto vi que se me acercaba una visita inesperada y Giovanni me dijo: —Esta es la verdadera sorpresa, alguien tenía muchas ganas de verte…

			Me hizo muchísima ilusión verlo, estaba muy emocionada, pero, ¿cómo sabía él que yo estaba allí? Era Erik… No quise hacer preguntas, solo disfrutar del momento. Me había traído como regalo un vestido por cada día que no me había visto, tal como me prometió en su momento. Estaba distinto, se le veía alegre, pero con la mirada triste.

			Un rato después, decidimos seguir mi cumpleaños de una manera un poco más íntima de lo que ya era, así que nos fuimos los cuatro solos, Giovanni, Valentina, Erik, y yo, a la zona del bar. Nos pusimos en una de las mesas centrales y disfrutamos muchísimo, incluida yo, que sin darme cuenta estaba feliz, sonriendo muchísimo y sin recordar lo más mínimo de mi pasado. Tomamos varias copas entre risas. Después nos trajeron una gran cena y al terminarla, otra vez volvieron las personas del principio con una gran tarta cantándome cumpleaños feliz. Me sentí como una niña pequeña de nuevo, con todas aquellas personas arropándome y haciéndome sentir especial en mí día. Tras soplar las velas, seguimos con las copas y con las risas, y sin darme cuenta, estaba acercándome mucho a Giovanni, estaba cariñosa con él, de vez en cuando lo besaba, me sentía enamorada…

			Erik se despidió de nosotros y me dijo que me iría llamando para ver cómo iba. Valentina también nos dejó porque tenía cosas que hacer antes de irse a la cama ya que la mujer estaba muy cansada, aunque Giovanni le dijo que no se preocupara por eso. Pero ella era demasiado estricta en ese aspecto. Así que nos dejaron allí solos a Giovanni y a mí.

			Yo seguí como venía haciéndolo desde un buen rato antes, acariciándolo, besándolo de vez en cuando y él me correspondía de igual manera o incluso con más cariño. Una de las veces que lo besé, no podía separarme de sus labios, no quería. Sin despegarse de mí me cogió en peso y como si fuéramos una pareja de recién casados, me sacó de allí y fue avanzando hasta su habitación, para después, muy lentamente ir dejándome sobre la cama, pero sin separarse de mí. Seguimos besándonos y entrelazando nuestros cuerpos como si fuéramos un solo ser. Fuimos desnudándonos conjuntamente y sintiendo aquel fuego intenso de la pasión. No existía nada, ni el tiempo, ni el resto del mundo, solo existíamos nosotros dos en ese momento. Me cubrió completamente con sus dulces besos y volvió a hacerme sentir como solo él sabía hacerlo: especial, amada. Despertó todos mis sentidos, me amó como si fuera la última vez, como si al día siguiente se terminara el mundo y nunca más fuera a poder tenerme entre sus brazos.

			Aquel éxtasis se convirtió en el mejor de mi vida hasta ese momento y cuando terminamos, se deslizó un poco sobre la cama. Pero manteniéndose parcialmente encima de mí para mantenerme cubierta y protegida por él. De esa manera quedé dormida rápida y profundamente hasta la mañana siguiente.

			Al día siguiente, al despertar y abrir los ojos, me sentí tranquila y feliz al ser su cara lo primero que veía. Él aún dormía y yo me quedé observándolo mientras lo hacía. Ese simple detalle me daba mucha paz.

			Al fin despertó y no nos dijimos nada, sobraban las palabras, nuestras miradas lo decían todo, así que me abrazó y con la cabeza sobre su pecho nos mantuvimos inmóviles, hasta pasada la media mañana. Después yo me incorporé un poco. Tenía curiosidad por saber algo y le pregunté si podía aclarar mis dudas, a lo que respondió que lo haría con mucho gusto. Así que mi primera pregunta fue: —¿Cómo diste conmigo? Necesito saber todo lo que pasó hasta llegar aquí, por favor… No temas, estoy bien, puedo soportarlo…

			Tras preguntarme si estaba segura de lo que decía y asegurarse de que era verdad, me contó así: —Realmente no sabía nada de ti y mucho menos dónde estabas, encontrarte fue una casualidad. Conocía a aquella rata, bueno, a quien conocía bien era a su padre, no es como Alberto, son muy distintos, como la noche y el día. El hombre sabía que su hijo no andaba metido en nada bueno, más o menos se hacía una idea, pero no lo sabía a ciencia cierta, dependía de los rumores que le rodeaban, y estaba muy preocupado por ello. Pero hacía ya tiempo que ni se hablaban. Ese cerdo se alejó de él y montó su propio negocio con todo el dinero que le robó a su padre. El hombre también se había enterado de que yo iría a Madrid por temas de negocios, así que me llamó y me pidió que me dejara caer por esa casa para ver si era capaz de sonsacarle algo, cualquier cosa y en memoria de mis padres accedí porque fueron grandes amigos y siempre estuvo ahí para ellos. No me esperaba para nada encontrarte allí y mucho menos en esas condiciones, pero tenía las manos atadas. No me encontraba en situación de atacar, nosotros éramos cinco, mis hombres estaban fuera, no los dejaron entrar y eran ajenos a lo que ocurría tras las puertas. En la casa eran demasiados para poder enfrentarme a ellos y saliendo vivo, y si moría, ya nadie podría ayudarte. Salí de allí con una impotencia inimaginable y una rabia que me devoraba por dentro, pero sabía que tenía que calmarme y hacer las cosas en frio para no cometer fallos y poder sacarte sana y salva. Así que le dije a los chicos que me trajeran lo más rápido posible a casa. Cuando llegué empecé a mover hilos, hacer llamadas, pedir favores y ya pudiste ver el resultado, me presenté con mi propio ejército y acabamos hasta con el último de ellos.

			Una parte ya la tenía aclarada, pero aún me quedaba otra, saber cómo sabía de la existencia de Erik y cómo dio con él, y para eso me dio esta respuesta: —Esa fue la parte más fácil. Recuerdo las palabras de aquel desgraciado, «un viejo loco». Y cuando empecé a mover hilos, apareció por casualidad por medio de un conocido que me ayudaba y tenía mucho interés en unirse, así que le pregunté directamente por qué y me lo contó todo. Naomi, él estuvo buscándote desde el primer día… Pero le pedí que esperara hasta que estuvieras preparada, no quería crearte un trauma y él tampoco. Así que esperó hasta el día de ayer, pero, no ha pasado ni un solo día que no me llamara para preguntarme por ti.

			Bien, pues las dudas que tenía hasta ese momento, ya las tenía resueltas, pero ahora había recordado otra cosa y también quería saber la verdad.

			¿Qué pasó con Catalina? Se lo pregunté a Giovanni, y para eso, esta fue su respuesta: —Lo siento Naomi, pero no me toca a mí contarte esa historia…

			Empecé a encontrarme mal mentalmente y decidí marcharme un rato a la soledad de mi habitación, no era que no me sintiera a gusto, al contrario, pero tenía que pensar muchas cosas, necesitaba pensarlo todo bien, no quería volver a dar un mal paso. Me puse a pensar en los ``pros`` y los ``contra`` de Giovanni, necesitaba saber si lo que sentía por él era real, o fruto de la situación. Así que hice una lista mental, primero pensé en los ``pro``, uno de ellos era: que era más que evidente que él me amaba, cuidaba de mí, desde el primer día hizo lo imposible porque me sintiera cómoda, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por mí y lo había demostrado. Y los ``contra``, solo se me ocurrió lo que pasó con mi bebé, pero ya me explicó que fue todo un terrible mal entendido, así que, no podía contar como ``contra``, ¿no? Pero aún quedaba otro ``pro`` muy importante… Después de mucho pensarlo, al fin lo comprendí, vi la verdad, sí que estaba enamorada de él, si no, ¿por qué lo había pensado tanto cuando me fui de la casa? Porque lo echaba de menos… Pero estaba demasiado enfadada para admitirlo. Así que, por primera vez en mi vida, estaba convencida de que a partir de ese momento iba a hacer las cosas bien, e iba a dar mis pasos con firmeza y el primero era ir en su busca para que habláramos de ello.

			Fui en su busca. Estaba en su despacho, cogí una silla, me senté a su lado, y le mostré lo que había en mi corazón, lo quería… Y él a mí también. No hizo falta que me lo dijera porque lo pude ver en su cara al decírselo, estaba feliz, pero igualmente me lo dijo y me sentí completa.

			Unos días después, sin previo aviso, Giovanni me sorprendió. Salí de mi habitación y en el suelo descubrí un camino de pétalos de rosas blancas, mis preferidas. Seguí el camino, tenía intriga por saber a dónde me conducirían, bajé las escaleras y seguí hacia la puerta principal guiándome por ellas. El camino seguía fuera de la casa, llegaban hasta el precioso rosal, dónde él me esperaba en el centro de un gran corazón hecho también de pétalos. Llegué hasta él y fue cuando se arrodilló y a mí me dio por llorar de la emoción, sacó una cajita con un precioso anillo dentro y dijo: —Naomi, eres mi único y gran amor, solo deseo tu felicidad a mi lado, y te prometo que voy a cuidar de ti cada día de mi vida, la que voy a emplear solo en ti. ¿Qué me dices mi amor? ¿Te casaras conmigo?

			No podía dejar de llorar, estaba muy feliz y no me salían las palabras. Pero le dije que sí con la cabeza, puso el anillo en mi dedo y se levantó para poder abrazarme. Valentina que lo había visto todo, también terminó llorando y entre lágrimas nos felicitó, y dijo, que eso había que celebrarlo, y me pareció bien, a Giovanni también, así que se puso a prepararlo todo para la fiesta de compromiso.

			Una mañana, durante el desayuno, Valentina se dio cuenta de que algo me inquietaba, la miraba mucho, me quedaba quieta y pensativa, y al final riéndose me dijo esto: —Querida, ¿Qué es lo que quieres preguntarme?

			Pero no sabía cómo hacerlo, no quería que se sintiera incómoda y lo único que lograba articular eran balbuceos, así que siguió: —Está bien, tranquila, tranquila… No puedes más con la curiosidad. ¿Verdad? Bueno, creo que ya puedo contártelo… Mi verdadero nombre es Galina.

			Y después de decírmelo siguió desayunando como si nada, no podía más. Así que un impulso me hizo sobresaltarme y decir: —¿Y?

			Ella terminó de tragar, siguió riendo y continuó: —El nombre que me puso mi madre al nacer fue Galina. Ya te conté el otro día lo que sufrí de pequeña. Bien, después de que me acogieran el abuelo y el padre de Giovanni, como te conté, descubrí la suerte que corrió mi familia y el pueblo, hasta ahí vamos bien ¿no? Vale, pues unos días después de aquello me encontraba muy mal, tenía la barriga muy dura, parecía que iba a reventarme en cualquier momento, o al menos eso parecía, porque no sé si te lo diría, pero yo estaba muy delgadita y claro, esa barriga no era normal. Me llevaron al médico y tras reconocerme, me preguntó cuál había sido la fecha de mi último periodo y yo le dije que la fecha de mi primera y última vez que me bajó el periodo, había sido cuatro meses atrás, si, así es, tuve un periodo muy tardío. Pero bueno, por donde iba, tras decirle aquello me respondió que no me pasaba nada malo, que mi mal estar era por el embarazo… Estaba embarazada, eso me sentó como un jarro de agua fría, claro, no había sospechado nada porque entonces era una niña y aún no sabía bien cómo funcionaba lo del periodo. Volvimos a casa y yo iba totalmente asustada, aquella bella familia, me dijo que no tuviera miedo, que no estaba sola, que ahora los tenía a ellos. Dos meses después me marché con la familia a Italia, donde iban, me llevaban con ellos y allí fue donde el padre de Giovanni conoció a su madre. Decidió quedarse allí para intentar enamorarla y yo me quedé con él por petición suya. Me encantaba ese país. Un buen día me pilló en un rincón llorando desconsoladamente y tan mal vi que se encontraba por mi tristeza, que al final le conté de dónde venía. Tenía miedo, miedo de que algún día aquel monstruo se enterara y viniera para quitarme a mi hijo, y más miedo aún, de que eso pasara y encima para colmo de males, fuera una niña. Intentó tranquilizarme asegurándome que eso jamás pasaría, pero yo no atendía a razones, se me había metido eso en la cabeza y no había manera de sacármelo, así que me preguntó, si cambiando mi identidad, mi nombre, me quedaría más tranquila, pues eso significaba que sería como una nueva persona y nadie me conocería. Y así se hizo, me consiguió una vida nueva, porque tras cambiarme el nombre yo lo sentí así y actué como si así fuera de verdad, lo dejé todo atrás con mi nombre y miré al futuro con otros ojos. Y esta es la historia querida. ¿Más tranquila ahora?

			Ella se reía pero yo no. Yo seguía muy atenta con curiosidad y le dije: —No, aún no has terminado Valentina. ¿Qué fue del bebé?

			Y respondió: —Deja algo para otro día querida.

			Pero, ¿cómo iba a dejarlo? Se había quedado a mitad de la historia, en lo más interesante, no podía esperar más para saberlo, así se lo hice saber y con tanta insistencia no le quedó de otra que terminar su historia. Continuó: —Está bien… mi bebé nació sano y fuerte, en perfectas condiciones. La familia al completo me ayudó, pero el que más, el padre de Giovanni puesto que yo estaba con él. Tres añitos después nació Giovanni y los dos se criaron juntos, pero gracias a Dios mi hijo salió humilde y sabía perfectamente cuál era su lugar y se ofreció a ello, a seguir a su lado, pero siendo uno más en plantilla. Giovanni lo quería en casa con él, bajo su mismo techo, pero mi hijo no lo aceptó, se lo agradeció sí, pero insistió en que él prefería guardarle las espaldas y así fue.

			Después se levantó de la mesa y empezó a recogerla, pero yo también me puse en pie e iba tras ella diciéndole: —¿Y? Valentina, ¿entonces tu hijo está aquí? ¿Quién es Valentina? ¿Lo conozco?

			Y ella contestó suspirando: —Si querida, está aquí, lo conoces, es Marcelo…

			Con mi asombro, quedé satisfecha. Ahora entendía muchas cosas, pero aún quedaba algo. ¿Sabía Marcelo que ella era su madre? Pero en ese momento me quedé con la duda, porque la mujer aprovechando mientras yo estaba pensativa, desapareció, y quería salir a buscarla para seguir preguntándole, pero pensé que si se había escabullido así de mí, sería porque no se encontraba en condiciones de continuar aguantando mi interrogatorio. Así que opté por dejarla tranquila. Ya se lo preguntaría en otra ocasión que surgiera la oportunidad.

			Nuestra fiesta de compromiso fue estupenda. Yo parecía ser la protagonista de ese día, todos los asistentes querían acercarse a mí para felicitarme personalmente. Fue más bien íntima, solo se llamaron a las personas más allegadas a Giovanni, y por supuesto también a Erik. Así que ese día tuve mi oportunidad y aproveché la ocasión porque quería hacerlo cara a cara y no por el frio teléfono. Lo separé de los demás invitados con mucho disimulo y salimos de la estancia para que pudiéramos conversar a solas. Él ya sabía lo que quería. Todo el mundo parecía conocerme mejor que yo misma, o puede que fuera también que Giovanni se lo hubiera comentado, pues antes de que le pudiera decir palabra, me tomó por las manos, y me dijo así: —Se lo que quieres preguntarme, necesitas entender por qué, y crees que sabiendo lo que le sucedió a mi hija tendrás respuesta. Es muy duro para mi contarte esto, así que no lo dilataré mucho. Ese mal nacido, me la tenía jurada, el motivo era, que según él, yo estaba dañando sus negocios y su reputación y esa no era mi intención. Yo lo único que quería era hacer cumplir la justicia. Es mi trabajo. Pero él se quedó con la idea aquella, y para él, yo era el culpable de todos sus males. Decía que le tenía manía, y no era así, de momento no. Un buen día recibí una llamada de él, se había llevado a mi pequeña y me juró que iba a vengarse por todo lo que le había hecho yo supuestamente. Me exigió que limpiara su nombre e hiciera desaparecer todos los cargos que había contra él, pero yo no podía hacer eso, no estaba en mis manos. La mantuvo retenida diecisiete largos días, y todos y cada uno de esos días me llamaba para decirme hasta el más mínimo detalle de lo que le estaba haciendo a Catalina, era horrible… Un día, dejó que ella se pusiera al teléfono, y lo único que me dijo fue: —Papá, me quiero morir…— Eso me destrozó aún más. Una noche, tocaron el timbre de mi casa, al salir, con lo que me encontré fue, con mi hija tirada en el suelo, totalmente desnuda, llena de sangre y varias heridas. La cogí en peso, la metí en el coche y me la llevé corriendo al hospital. No pude hablar con ella mientras estuvo allí porque permaneció inconsciente, hasta que finalmente el décimo día, se fue…

			Me sentía muy mal por él, lo veía más triste que nunca y entendía por qué, estaba recordando y diciendo en voz alta todo aquello. Pero ya que la herida estaba abierta tenía que seguir, no quería volver a abrírsela otro día porque no tenía toda la verdad, así que tuve que seguir: —Lo siento muchísimo, de veras, sé que esto es muy duro para ti, pero necesito que me aclares algo más. Aquel mal nacido me dijo, que él mismo había matado a Catalina, y…

			Me interrumpió diciéndome: —Y así fue, murió en el hospital donde permaneció aquellos diez días, a causa de sus golpes y de que la había ido destrozando por dentro poco a poco con cada agresión. La mató él.

			En ese momento apareció Giovanni, pero ya tenía mis respuestas, así que volví a la fiesta, pero Erik no. Nos dijo que vendría enseguida, necesitaba un rato para recomponerse y lo entendía perfectamente. No volvió a la fiesta, pero tampoco se lo eché en cara.

			Por primera vez en mi vida parecía que todo marchaba bien, había cambiado mi suerte, por fin era una persona normal, con una vida normal, enamorada, a punto de casarme y así cumplir uno de mis grandes sueños y con el hombre al que amaba.

			Una mañana, al despertar en la cama de Giovanni como lo venía haciendo últimamente, él ya estaba despierto, de pie en medio de la habitación. Parecía que algo rondaba su mente, no hacía más que mirar pensativo de un lado a otro, y yo empecé a temer por su inquietud. ¿Y si se había arrepentido de lo nuestro?

			Me levanté y me dirigí hacia él lentamente preguntándole que le ocurría y esto fue lo que me contestó: —Ah, hola, buenos días mi amor. He estado pensando que ya que vamos a casarnos y estamos empezando a formar nuestro futuro juntos, deberíamos dejar de tener habitaciones separadas y compartir una los dos. ¿Qué te parece? Primero había pensado en quedarnos en esta, pero después pensé que era un poco egoísta por mi parte y barajé la posibilidad de que quizá a ti te gustaría más, te sentirías más cómoda si nos quedábamos en la tuya. Luego decidí que te dejaría decidirlo a ti y por último se me ocurrió una gran idea, ¿y si juntamos las dos habitaciones? Habría que hacer poca reforma, tirar la pared que las separa, quitar las camas y poner otra más grande aún, decorarlo a nuestro gusto. ¿Qué te parece?

			¿Eso era lo que le inquietaba? Me quedé bastante más tranquila después de escucharlo y la idea que mejor me pareció, fue la de juntar las dos habitaciones, así tendríamos muchísimo más espacio. Y la verdad que me sentía más cómoda pensando que mi habitación seguía ahí, que no la cambiaba, simplemente la ampliaba. Eso fue lo que decidimos hacer.

			Ese día optamos por pasarlo fuera de casa, para que llevaran a cabo la reforma y lo viéramos una vez terminado todo, para que fuera una sorpresa y no pasando el día entrando y saliendo, porque sabíamos que así nos íbamos a desesperar.

			Giovanni me dijo que tenía que ir a Gerona a casa de un par de personas por temas de negocios y que si me parecía bien podíamos aprovechar para ir, así yo lo acompañaría por primera vez y empezaría a involucrarme en su entorno. Me pareció perfecto acompañarlo, y el dónde, me era indiferente, hacía mucho tiempo que no salía a la calle y eso era todo lo que me interesaba, salir, despegarme un poco de esas cuatro paredes, a ver, me sentía muy a gusto en la que por fin consideraba mi casa, pero como persona que era, no podía pasarme toda la vida encerrada en ella.

			Subimos al coche y emprendimos el viaje, íbamos muy bien acompañados por dos coches más de la casa. Giovanni cogió mi mano justo al salir para preguntarme si me encontraba bien, y sí que lo estaba, a su lado siempre lo estaba, a su lado no había temores.

			Visitamos dos casas, una de ellas estaba a las afueras de Gerona. Al llegar nos recibió un matrimonio que después nos separó, el hombre se llevó a Giovanni y la mujer me pidió que la acompañara a otra estancia de la casa donde la acompañé muy gustosa en compañía de dos de nuestros hombres. Nos sentamos a solas en un sofá, nos sirvieron Té y unas pastas en una mesita que había frente a nosotras y empezamos a conversar. Me estuvo contando cuales eran los negocios que se llevaban entre manos nuestros hombres, y eran, que su marido desde siempre, les había comprado a la familia de Giovanni la pasta que se vendía en la cadena de supermercados que tenía de su propiedad, y les tocaba revisar y renovar el contrato para seguir haciéndolo.

			Cuando ellos terminaron con su tema, se unieron a nosotras, y los cuatro juntos, seguimos charlando un ratito más, y como se nos hizo allí el mediodía, la pareja nos invitó a comer con ellos, cosa que hicimos con mucho gusto porque eran personas de las que no te cansas nunca de su compañía, te hablan y tratan como a un igual, y no se sienten superiores a nadie a pesar de la cantidad de dinero y bienes que poseen.

			A pesar de la grata compañía, en la sobremesa tuvimos que despedirnos porque aún nos esperaban en otro lugar, pero prometimos volver otro día con más tranquilidad porque Giovanni pudo ver lo relajada y aparentemente bien que me sentía con ellos.

			Emprendimos camino hacia la otra casa y de camino Giovanni me dijo que esa otra visita era solo de cortesía, que solía hacer eso fuera donde fuera, cuando tenía que ir a cualquier sitio a cerrar un trato, o renovarlo, si en las cercanías se encontraba alguien con el que también mantuviera negocios, se dejaba caer un rato para estrechar lazos y hacerlo más personal. De esa manera se aseguraba de que sería para siempre, porque la persona después se sentía incapaz de romper la negociación con él por el vínculo que se formaba.

			Una vez que llegamos a esa nueva casa que se encontraba ya de vuelta a la nuestra, nos recibió también un matrimonio mayor y la hija de estos. Al contrario que en la otra, en esa casa no me sentía nada bien y no era de extrañar, pues aquí se dirigían hacia mí con desprecio, o eso era lo que sentía y la hija me echaba cada mirada que si pudiera matarme con ello lo habría hecho nada más bajar del coche. Y pude entender a que se debía, y es que, como si yo no me encontrara allí, empezaron a hablar con Giovanni, a preguntarle, cuando iba a corresponderle a su hija… ¡Querían juntarlos! ¡E insistían en ello frente a mis narices! Era una falta de respeto en toda regla hacia mi persona y al mismo tiempo me entraron unos celos enormes. Giovanni les pidió un poco de respeto y les comunicó que en breve íbamos a casarnos y estos le contestaron así: —¿Con esta? Venga hombre… ¡Es muy poquita cosa para ti!

			Giovanni cambió la cara y se puso de pie para según me dijo después, ponerles las cosas claras y marcharse, pero no lo dejé hacerlo, puse mi mano en su brazo y le pedí que se sentara, para después dirigirme así a ellos: —No tienen educación ninguna señores. Y con esto me demuestran que no valen nada y que están desesperados por encasquetarles a alguien a este mono de feria que tienen por hija, sí, seré poquita cosa, pero me he llevado el premio gordo… Suerte intentando deshaceros de eso.

			Y ahora sí, me puse en pie y cogí a mi hombre de la mano para salir de allí y los tres se quedaron boquiabiertos sin palabras para responderme.

			De camino a casa Giovanni no podía parar de reír y repetir aquello de «mono de feria», yo aún estaba enfadada y comida por los celos, pero no me duró mucho, pues era imposible no reírse también solo de escucharlo a él.

			Llegamos a casa todavía con carcajadas, y como podía, Giovanni empezó a llamar a alguno de los demás incluyendo a Valentina, para repetirles mis palabras y aquello sí que parecía un circo lo que quedó de día…

			Subí para ver cómo había quedado nuestra nueva habitación y la verdad que hicieron un gran trabajo. Estaba preciosa. Habían puesto una cama grandísima, también habían dejado un solo vestidor para los dos, pero lo habían aumentado de tamaño y juntaron los dos cuartos de baño dejando solo uno muy amplio con una gran bañera redonda, no faltaba detalle, todo era perfecto.

			Estuvimos hablando del día de nuestra bosa. Giovanni quería que fuera en un mes, pero eso era demasiado precipitado para mí. Sabía que si de él dependía estaría todo listo incluso una semana después, pero quería encargarme yo misma. Esta vez no dejaría en manos de nadie mi gran día, y quería que fuera perfecta y para ello necesitaba más tiempo. Así que para complacerme, fijamos la fecha para cuatro meses después. Una vez fijada la fecha, dijo que iba a traer a una famosa diseñadora francés y a un gran sastre Italiano que conocía bien, para que entre los dos hicieran mi vestido de novia, pero eso también me pareció excesivo, y en mi opinión, no hacía falta ir tan lejos en busca de grandes profesionales para mi vestido, ya que aquí también los tenemos y estaba convencida de que alguno de ellos haría un trabajo estupendo con el que quedaría encantada.

			Yo quería una ceremonia en casa, quería colocar un altar rodeado por un gran arco blanco con flores también blancas, como había visto varias veces en alguna película, me encantaba solo pensar cómo quedaría en la parte de atrás de la casa. También quería hacer el banquete allí mismo, dentro de una gran carpa igualmente blanca, y como en el terreno de la propiedad había espacio más que de sobra, a él le pareció una idea perfecta, le dio el visto bueno. Además, según él, así se sentiría más cómodo y seguro. Después, nos pusimos a hacer la lista de invitados. El no paraba de añadir y añadir nombres, pero en mi lista solo había uno, el de Erik, y tampoco sabía si vendría, pues, desde la fiesta de compromiso, no volví a saber de él. Empecé a entristecerme, pensando que papá y mamá no estarían acompañándome en mi gran día. Papá no estaría para acompañarme al altar y entregarme al hombre de mi vida, sabía que eso les habría encantado… Giovanni no tardó en ver mi tristeza, pero no sabía por qué era realmente. Se quedó mirando mi lista de un solo nombre y me dijo así: —No te preocupes mi amor, ya nunca más estarás sola, ahora formas parte de mi mundo. ¿Quieres que lo hagamos más íntimo? Porque a mí me da igual romper la lista, además, para casarnos, solo hacen falta dos personas, tú y yo.

			Me encantaba mi hombre. Pero no, no podía hacerle eso, él no tenía la culpa de mis males y yo no tenía ningún derecho para alejarlo de nadie, menos el día de nuestra boda, pues también era su día, además, no me importaba que invitara a todo el que quisiera, eso no era lo que me entristecía…

			Después de aclararle lo que me pasaba realmente, me hizo esta pregunta:

			—¿Quieres que invitemos a Amelia?

			Pero me sobresalté y le contesté así: —¡No! ¿Estás loco? ¿Qué te pasa Giovanni? ¿Crees que esa mujer puede ponerse en el lugar de mi madre?

			¡Jamás! ¡Te dije que no quería volver a saber nada de ella! ¿Por qué me la nombras? Esa mujer, para mí, dejó de existir, no es más que una cobarde que me abandonó dos veces en mi vida, y las dos, cuando más la necesitaba.

			Quería irme de ahí en ese mismo momento, pero él, se levantó y me abrazó fuerte, mientras me pedía perdón al oído, y me prometió, que jamás volvería a mencionarla.

			Una vez más tranquila, seguimos con su lista, me dijo que lo ayudara y le dijera si le faltaba alguien, pero, ¿a quién quería que le ayudara a recordar si apenas conocía a nadie de su entorno? Me puse a reír, porque sin saber por qué, aquello me hacía gracia. Tras entender por qué, él también soltó una sonrisita y me pidió que estuviera a su lado simplemente mientras la terminaba. Justo cuando me dijo que ya había acabado, se me pasaron por la cabeza aquellas dos personas que tan bien me cayeron, el matrimonio al que fuimos a visitar para renovar el contrato y le pregunté si a ellos también los había puesto y respondió: —¡Anda pues no! ¿Ves? Al final sí que me has ayudado…

			Y dándome un tierno beso en la frente los incluyó también.

			Una noche, mientras cenábamos, Giovanni me dijo así: —Naomi, voy a tener que ausentarme un tiempo.

			Aquello me cortó el apetito y empecé a sentir un mal estar que recorría todo mí cuerpo. ¿Por qué se iba ahora? Quedaba un mes para la boda, ¿y ahora se iba así sin más? No podía creerlo y él continuó: —Tengo que cerrar unos asuntos y quiero hacerlo antes de que estemos casados para después, poder dedicarte todo mi tiempo y no alejarme de ti. Es muy importante para mí.

			Así que lo acepté, pero le dije que me iría con él, a lo que me contestó:

			—No, pienso que es mejor que te quedes, me pediste organizar tú misma nuestra boda, a tu gusto, y ya la tenemos encima. Tú, quédate tranquila preparándolo todo mi amor y cualquier cosa que necesites se lo haces saber a Marcelo, él se ocupará de todo en mi ausencia. Yo estaré de vuelta para recibirte en el altar.

			En eso tenía razón, quería encargarme yo misma, y bueno, habíamos estado separados más tiempo, lo soportaría, además, estábamos bien, y estaba segura de que estaría de vuelta antes de que me diera cuenta, pero, no entendía por qué Marcelo no lo acompañaba, si siempre iba con él como si fuera su sombra… Pero bueno, ese detalle me daba a entender que quería dejarme en muy buenas manos ya que Marcelo, era el hombre en el que más confiaba y no me quedó de otra que aceptarlo.

			A la mañana siguiente, acompañé a Giovanni en el desayuno, pero solo lo acompañé. Yo tenía un nudo en el estómago porque sabía lo que pasaría cuando terminara y no me entraba nada.

			Cuando terminó, salimos a la parte delantera de la casa donde lo esperaban para partir. Giovanni me besó con pasión y me abrazó muy fuerte y se despidió de mí diciéndome: —Nos vemos en el altar mi amor, te quiero, cuídate mucho.

			Se fue hacia el coche y emprendió su viaje.

			Fue muy duro para mí verle marchar. Quedé un poco desconsolada en aquel momento ahí parada viendo cómo desaparecía tras las puertas. Enseguida Valentina se acercó a mí y pasándome la mano por la espalda me decía: —Tranquila querida, estará de regreso antes de que te des cuenta.

			Y eso fue lo que me propuse. Así que me volqué por completo en la boda, empezando por mí vestido.

			Ya sabía perfectamente cómo sería el vestido que llevaría en mi gran día, el de mi sueño… Se lo describí con todo detalle a la mujer que vino a tomarme las medidas para hacérmelo, sobre el papel parecía exactamente el mismo. Así que lo esperé con impaciencia. Tenía muchísimas ganas de verlo terminado.

			Giovanni me llamaba muy a menudo para ver cómo estaba y eso, me hizo más llevadera la situación, ya que, aunque estaba lejos, lo sentía cerca.

			Una de las veces que me llamó, quise contarle algo, pues ese mismo día, como de costumbre, me levanté temprano, desayuné y me puse con los preparativos. Pero la diferencia fue, que empecé de repente a encontrarme mal y fui en busca del médico para que buscara la causa, pero no llegué a verlo porque de pronto me di cuenta, y era, que con tanta emoción y tanto ajetreo con la boda, ni me había fijado en que no me había venido el periodo, llevaba dos faltas. Estaba embarazada…

			Pero no quise contárselo por teléfono. Pensé, que aunque me moría de ganas por hacerlo, esperaría hasta su regreso para darle la noticia, quería ver su cara tras contárselo, quería abrazarlo fuerte tras decírselo, así que aunque me resultó muy difícil, guardé silencio, pero con todos. No se lo dije a nadie, ni si quiera a Valentina, quería que mi amor fuera el primero en saberlo.

			Una semana después, mi vestido estaba listo, estaba ansiosa por ver el resultado. La mujer me propuso hacer algo que me pareció perfecto, que fue: que me taparon los ojos, y entre ella y Valentina me lo pusieron, para que yo lo viera directamente una vez que lo tuviera puesto. Y así fue. Cuando terminaron, destaparon mis ojos y el resultado fue mucho mejor de lo que esperaba, era perfecto, era exactamente igual, era el vestido de mis sueños literalmente. Se me veía preciosa, tal como recordaba. No pude evitar terminar llorando por la emoción y Valentina conmigo.

			Me lo quité con mucho cuidado con ayuda de ellas, para meterlo en su funda y guardarlo hasta que llegara el gran día.

			La mañana siguiente, en el desayuno, Valentina me preguntó qué era lo que me ocurría. Me quedé mirándola con los ojos muy abiertos y le pregunté que a qué se refería, y me dijo así: —Ya llevas un tiempo sin preguntarme nada y me parece muy extraño…

			Y entonces respiré tranquila, por un momento creí que se había dado cuenta de mi estado, pero no era eso, así que con total naturalidad le dije:

			—No me pasa nada, es solo, que tras nuestra última conversación, pareció, que huías de mí para no tener que seguir respondiendo más preguntas y pensé, que no te sentías bien recordando. Así que decidí no seguir atosigándote. Solo eso.

			Y ella riéndose me contestó: —No querida, no es eso para nada, yo lo tengo todo más que superado, lo que pasa, era que habías recibido mucha información de golpe, y como te quedaste parada sin inmutarte, creí que necesitabas tiempo para asimilarlo todo. Y como tenía cosas que hacer, me fui a ello, pero nada más.

			Entonces continué: —Y… ¿Puedo hacerte otra pregunta?

			Respondió: —Claro que sí, puedes hacerme todas las preguntas que quieras querida.

			Esta fue mi pregunta: —¿Sabe Marcelo que eres su madre?

			Suspiró, se incorporó, y esto fue lo que me contó: —Si, sí que lo sabe, yo era una niña, pero muy madura y creí que lo mejor sería que Marcelo tuviera una madre de verdad. Fue fruto de aquellos horribles abusos, pero no me importaba, él, no tenía culpa alguna. También es sangre de mi sangre y carne de mi carne, y lo amaba mucho, y lo sigo haciendo. Como sé cuál va a ser tu siguiente pregunta, te voy a responder ya. Mira querida, como es normal, me preguntó muchas veces por su padre y yo le decía que estaba en el cielo, ¿qué otra cosa podía decirle? Era un niño… Durante un tiempo dejó de preguntar. Pero cuando se hizo mayor, un día, se sentó a mi lado estando los dos solos y me dijo que ya era hora de que le contara la verdad sobre su padre, que había escuchado demasiadas cosas, pero quería escuchar mi historia, quería saber la verdad y me prometió que estaba preparado para cualquier cosa… Y se lo conté, no me quedó más remedio, igualmente ya sabía cosas, pues, a la gente le gusta mucho abrir la boca y meterse donde no les llaman. Tras acabar de contárselo todo, él terminó llorando y vino a abrazarme y a decirme una vez más lo mucho que me quería. Y me dio las gracias por quererle. Eso me llegó al alma. Supe entonces, que había tomado la decisión correcta.

			Madre mía, las historias de esta mujer no tenían desperdicio…

			Era una verdadera guerrera de la vida, pese a todos los golpes nunca se desmoronó, siempre puso la otra mejilla y siguió hacia delante con valor. Por eso la admiraba tanto.

			Empecé a organizar la parte trasera del jardín para el gran día cuando solo faltaba una semanita.

			Marcelo me acompañó junto con varias personas más para ir tomando nota al detalle de lo que yo iba diciendo. Se fueron en busca de lo necesario para ello, y mientras, me reuní con todo el personal de cocina para preparar el menú. Iban preparando ricos platos y dándomelos a probar para que eligiera los que más me gustaban y esa fue la parte más difícil con diferencia. Me gustaban todos… Así que en esa ocasión sí que pedí ayuda, a Valentina, y la mujer eligió unos platos realmente deliciosos y a la misma vez atractivos a la vista.

			Un par de días después, ya estaba todo preparado para ir montando el lugar de la ceremonia y del convite. Empezamos por el altar. Iban haciéndolo todo paso a paso tal como yo lo pedía. Colocaron el arco, con lazos y rosas blancas que hicieron que quedara maravilloso. Después, nos pusimos con los bancos que también quedaron espectaculares formando dos filas perfectamente alineadas, adornados también por lazos y flores blancas. Quedó una vista de postal.

			Ahora tocaba la carpa, pero decidí que la dejaríamos para el día siguiente porque empecé a sentirme muy cansada. Sería por el embarazo, sería por tanta emoción, o sería por la mezcla de todo. Pero decidí retirarme a mi cuarto por ese día para descansar bien y reponer fuerzas para poder seguir cuando despertara.

			Aún no me creía todo lo que me estaba pasando. Todo era perfecto, hasta un punto increíble para mí. Aún no me creía que estuviese a cinco días de casarme con el amor de mi vida y que estuviera esperando un hijo suyo, fruto de nuestro gran amor. Aún no me creía que mi suerte hubiera cambiado tanto junto con mi vida y por fin hubiera dejado mi desdicha atrás. Pero lo que sí creía, era en el amor que sentía, en la felicidad y en que duraría para siempre. Por fin mis sueños se cumplían, ser esposa y madre, formar mi propia familia, mi anhelo más grande.

			Llegó el nuevo día y con el las ganas de seguir preparándolo todo.

			Primeramente fui para terminar con la carpa. Los demás se pusieron mano a mano conmigo, era enorme, encabezada por una mesa en la que estaríamos Giovanni y yo, con un gran espacio al otro lado donde colocamos la barra de bar y una gran pista de baile. Todo era perfecto, ya podía imaginarme aquel día… Yo, dirigiéndome hacia el altar… Dándole el «sí quiero» a Giovanni y jurándonos amor eterno. Pero, no tenía padrino, ¿quién me acompañaría? Ese era el único fallo que le veía a mi día. Pero tampoco me importaba mucho, me daba igual ir sola, si encontraba a alguien que se ofreciera bien, pero si no, eso no arruinaría mi felicidad, iría solita con la cabeza bien alta, llena de ilusión y de orgullo.

			Dos días antes del gran día era un manojo de nervios. No hacía más que ir de un lado a otro comprobando que todo estaría perfecto. De los mismos nervios no paraba de vomitar y vomitar. Valentina y varias personas más, me pidieron que me relajara un poco, ya que según ellos, parecía que me iba a dar algo en cualquier momento.

			Valentina me llevó a la cocina para prepararme una Tila y viendo que no dejaba de temblar, me dijo así: —Querida, tienes que tranquilizarte, todo va a salir bien, todo está perfecto. Mira, van a empezar a preparar la tarta, tendrá siete pisos, y eso, era lo único que quedaba por hacer, lo demás, está todo listo y apunto. Relájate. ¿Vale? ¿Quieres que paseemos un poco? Para desconectar, pero, por la parte principal.

			Me pareció buena idea y sabía perfectamente que tenía que hacerlo, desconectar un poco y apaciguar los nervios, ya no por mí, sino por la vida que crecía en mi interior. Sabía que tanto estrés no sería bueno para mi bebé, así que, empecé a respirar profundamente calmándome poco a poco. Y dimos comienzo al paseo.

			Ya solo quedaba un día. Ese día estaba muy calmada, aún no sé cómo lo hice. Esperaba la pronta llegada de mi amor, y mientras, le di un repaso a todo. La tarta estaba lista, todos los invitados habían confirmado su asistencia, el buen tiempo perecía estar de nuestro lado, todo lo necesario para el convite también estaba preparado. Fui a la parte trasera para volver a echarle un vistazo e imaginarme el momento y Valentina me acompañaba, las dos nos tomamos por las manos y empezamos a bailar entre risas y lágrimas de felicidad. Todo iba perfecto.

			Vi que Celia se acercaba corriendo y notamos cómo se había creado revuelo en la casa. Valentina y yo nos miramos preocupadas pensando qué era lo que le pasaba a Celia, pues cuando llegó, lloraba desconsoladamente y pensamos que algo malo le había ocurrido a Marcelo. Así que Valentina salió disparada en su busca y yo me quedé con Celia intentando consolarla y averiguar qué había pasado. Pero me resultaba muy difícil hacerlo porque no dejaba de llorar y se arrodilló en el suelo con la cabeza bajada. Realmente me estaba preocupando, así que le pregunté una y otra vez: —¿Dónde está Marcelo? ¿Está bien?

			Pero ella seguía sin hablar, solo movía la cabeza de un lado a otro y eso me preocupó aún más, algo le había pasado a Marcelo, pero ya había visto que a ella no le sacaría palabra, así que me dispuse a dejarla allí y salir en busca de alguien que pudiera darme respuestas. Pero entonces me quedé paralizada, pues al levantar la vista, vi que se acercaba Marcelo y Valentina a su lado con las manos en el pecho y un llanto amargo. Marcelo se acercó a mí y poniendo sus manos en mis brazos y la voz temblorosa, me dijo: —Naomi… Lo siento… Giovanni… Giovanni no…

			¿Giovanni no qué? ¿Qué le pasaba a Giovanni? Pude reaccionar para preguntárselo y entre lágrimas me contestó: —Giovanni no va a volver, él…

			Empecé a gritar desconsoladamente. ¿Cómo que no iba a volver? ¡Me lo había prometido! ¡No podía dejarme así un día antes de nuestra boda! ¿Por qué? ¿Por qué? Pero entonces fue Valentina quien como pudo me dijo esto: —Querida no lo has entendido. Giovanni no te ha abandonado por propia voluntad. Giovanni nos ha dejado a todos, ha abandonado este mundo.

			Y gritándole también a ella le pregunté: —¿Qué quieres decirme Valentina? ¿Qué está muerto?

			Y con la cabeza me lo afirmaba mientras yo no quería creerlo…

			Les pedí que me llevaran a verlo. Quería verlo. Necesitaba verlo para creérmelo. Pero nadie lo hizo, decían que eso no era posible y yo no entendía. ¿Por qué? No lo entendía, no me lo creía, me estaban gastando una broma de mal gusto, sí, eso era, eso pensaba, me estaban tomando el pelo. ¿Qué querían, comprobar si lo amaba realmente? Para mí aquello no tenía ninguna gracia y me fui a nuestra habitación para alejarme de esa gente que tan mal quería hacérmelo pasar.

			Una vez en la habitación cogí el teléfono y llamé a Giovanni, pero estaba desconectado. Empecé a dar vueltas como loca por la habitación, hasta que entraron, Valentina, Marcelo y Celia. Empecé a gritarle a Celia que se marchara de mi habitación, que estaba maldita, pues, cada vez que ella estaba cerca, algo malo me ocurría. Tuvieron que sacarla porque fui hacia ella con el puño cerrado en alto dispuesta a golpearla. Me estaba volviendo totalmente loca, hasta el punto, en que Marcelo tuvo que sujetarme por detrás y pedirme que me calmara, que los escuchara, pero yo no quería, en ese momento no, estaba totalmente descontrolada, y no tuvieron más remedio que inyectarme un calmante.

			Desperté atontada al día siguiente, Valentina y Marcelo seguían allí, yo intenté levantarme, pero no me dejaban hacerlo, me pidieron que me mantuviera en la cama tranquila, pero no podía, quería levantarme para ponerme mi vestido e ir hacia el altar donde mi amor me esperaría. Estaba increíblemente tranquila y les pedí que me dejaran sola. Valentina le hizo un gesto a Marcelo y salieron de la habitación y así por fin, pude empezar a prepararme.

			No quería ayuda de nadie y sin pedirla, yo sola me puse mí precioso vestido, recogí mi pelo y me maquillé. Al terminar de hacerlo me miré al espejo para ver el resultado al completo y pude ver que se me veía muy linda. Así que me dije a mí misma que ya estaba lista y salí de la habitación para dirigirme hacia el altar para no hacerle esperar más a mi amor.

			Todos me miraban sorprendidos en mi trayecto y pensé que eso era normal, era la novia, tenían que mostrarme admiración para hacerme sentir especial en mi día.

			Llegué a la parte trasera y mi paso fue aflojando. No había nadie, absolutamente nadie, ni siquiera Giovanni. Pero creí que se retrasaba y los demás no me importaban, éramos solo él y yo. Y decidí esperarlo en el altar hasta que llegara.

			Cuando me alcanzó la noche, caí de rodillas. Fue cuando me di cuenta de que me dijeron la verdad, Giovanni no iba a volver…

			Valentina se acercó muy despacito a mi lado, me puso una mantita sobre los hombros y sin decirme palabra, me levantó y me guio hasta mi cuarto. Yo no hablaba, no soltaba una lágrima, estaba demasiado impactada por el nuevo golpe que me había dado la vida y era incapaz de reaccionar.

			Por la mañana al despertar, estaba de lado y Giovanni estaba junto a mí mirándome con una sonrisita alegre. No le dije nada, solamente acariciaba su cara dulcemente con mi mano, quería que ese momento no terminara nunca. Valentina entró en la habitación, volví los ojos para mirarla, fue solo un segundo y cuando los volví hacia Giovanni, ya no estaba, solo estaba la cabecera y me asusté. Me senté rápidamente en la cama y con la respiración agitada, empecé a buscarlo con la mirada por toda la habitación, hasta que me di por vencida y volví a bajar la cabeza sin mostrar emoción alguna. Valentina se acercó a mí, se sentó a mi lado, ella seguía también sin decirme palabra, solo volvió a tomarme por los hombros y me dirigía como si fuera un títere. Y yo me dejaba llevar.

			Me llevó hasta la cocina y me sentó. Me sirvió el desayuno y ella misma fue dándome sorbito a sorbito un zumo de naranja. Fue lo único que me dio, entendía perfectamente que no podría tomar nada más. Ella tomó lo mismo.

			Salimos de la cocina, ella iba rodeándome con su brazo, me dirigía hacia la puerta principal, pero al pie de la escalera rompí los hilos. Me paré en seco y me soltó, fui subiendo poco a poco las escaleras y cruzando la casa hasta llegar al bar como alma en pena. Al llegar, fui hasta el sofá donde todo había vuelto a comenzar entre nosotros, donde empezó mi felicidad aquella noche. Me senté y me pasé allí el día entero mirando por la ventana, con la esperanza de verlo aparecer, pero eso nunca pasó.

			De vez en cuando, alguien se acercaba a mí, podía escucharlos, pero como si sus voces vinieran de la lejanía. Pero nunca contestaba, ni apartaba la mirada de la ventana. Me pasé en aquel lugar cuatro días con sus noches, hasta que el quinto día, escuché una voz que me decía: —Querida, no va a volver…

			Giré la cabeza hacia esa voz, era Valentina, lo había deducido por lo de «querida», solo ella se refería a mí con esa palabra. Se sentó a mi lado y no dijo nada más, solo estaba ahí conmigo y se puso a mirar a la ventana igual que yo. Así nos cogió la noche. Hasta que alguien entró para dejarnos sobre la mesa algo para que comiéramos. Entonces Valentina reaccionó, se incorporó, y me dijo: —Querida, tenemos que comer algo, tienes que comer algo.

			Entonces yo también reaccioné y mirando aún hacia la ventana le pregunté: —¿Qué le pasó a Giovanni?

			Pero ella se quedó callada, la única respuesta que tuve por su parte fue el llanto. Volví la cabeza para mirarla, con la intención de volver a hacerle la misma pregunta, pero antes de que pudiera hacerla, Marcelo se acercó diciéndome: —Yo te responderé.

			Y se sentó frente a nosotras para contármelo así: — Naomi, tienes que entender algo, cuando uno tiene tanto dinero y éxito empresarial crea muchas envidias, y de ahí vienen los enemigos, gente desesperada y sin escrúpulos capaz de hacer cualquier cosa para acabar con la competencia y ponerse en cabeza del mercado.

			Tuve que interrumpirlo para decirle: —¿Quieres ir al grano Marcelo? Lo que quiero saber es qué le ha pasado a Giovanni.

			Y él continuó: —Vale, de acuerdo. Cuando subió al coche para volver a casa, explotó, alguien le puso una bomba.

			Al escuchar aquello, fue cuando por primera vez después de tantos días pude sentir y mostrar mis sentimientos rompiendo en llanto. Valentina estaba igual. El único que se mantenía entero para poder consolarme era él. Así que cambió de asiento poniéndose a mi lado para decirme mientras me abrazaba: —Tranquila, vas a estar bien, sé que vas a necesitar mucho tiempo para que tu dolor vaya desapareciendo. Pero yo voy a seguir cuidando de ti, se lo debo a él, vas a estar bien y no te va a faltar de nada. Además, ahora todo es mío. Giovanni me dejó a mí como único heredero pero con la condición de que siguiera cuidando de su hermana como él lo hacía. No hubiera hecho falta que añadiera esa condición, igual que no hace falta que no se diga nada de ti. A ella iba a cuidarla igual porque es como mi familia y a ti también voy a cuidarte, porque tú eras su gran amor y sé que es lo que él querría. Así que no te preocupes por nada, todo seguirá exactamente igual que cuando él estaba.

			Me deshice bruscamente de su abrazo y lo miré con mucho odio diciéndole: —¿Todo va a seguir igual? No Marcelo, nada será igual, él no está y eso lo cambia todo. No quiero su dinero, ni su casa, ni tu protección, ¡yo lo quiero a él! Pero él ya no está. Y el dolor nunca se irá. Siempre tendré un trocito de él conmigo…

			Me levanté y dejándolos ahí, llorando desesperadamente, me marché a nuestra habitación. Cuando cerré la puerta, fui avanzando lentamente mirando a mí alrededor. Todo me recordaba a él, lo sentía en todas partes. Rodeé mi barriga con los brazos mirándola con mucho amor y así empecé a calmarme, como había dicho, siempre habría un trocito de Giovanni conmigo y ahora mismo, ese trocito crecía dentro de mí, siempre lo tendría conmigo, lo vería en sus ojos, en su rostro, en su sola presencia.

			Me acosté en la cama y me abracé fuerte a la almohada como si fuera Giovanni quien estaba entre mis brazos, y así, al final, pude coger el sueño aquella noche imaginándolo entre mis brazos…

			Desperté y la nostalgia de los días que pasé junto a Giovanni me invadió, los momentos de risas, las emociones, los maravillosos momentos en los que dejábamos rienda suelta a la pasión y nos amábamos siendo un solo ser. Lo extrañaba. Lo extrañaba muchísimo, extrañaba sus abrazos, esos que me hacían sentir la persona más feliz del mundo y que nada malo podía pasarme mientras estuviera entre ellos. Pero ahora, ¿qué iba a ser de mí? ¿Y de nuestro bebé?

			Me entró miedo, en unos meses no iba a ser solo yo, sino que habría otra personita que dependería totalmente de mí para vivir. ¿Podría hacerlo? ¿Sería capaz? No estaba segura de ello, no creí que pudiera lograrlo sola, no tenía a nadie, pero me daba igual. De lo que si estaba segura era que mi bebé me daría todas las fuerzas necesarias para lograrlo.

			¿Alguien ha sentido alguna vez que el universo está en su contra? Porque eso era lo que yo sentía. ¿Existe la rencarnación? Porque si así fuera, yo había tenido que hacer algo espantoso en otras vidas y ahora lo estaba pagando todo de golpe. ¿Y lo que le pasó a Giovanni? ¿De verdad? Las personas a las que amaba habían perdido la vida en un coche…

			Recibí la visita de Erik. Me quedé un poco sorprendida al verlo, ya que no había sabido nada de él desde la fiesta de compromiso. Se sentó a mi lado y lo primero que hizo fue preguntarme cómo estaba, pero, ¿cómo quería que estuviera? Pues mal, destrozada por dentro, por fin había creído que mi desdicha llegó a su fin, pero no, era una tregua que me había dado la vida. O quizá solo me había puesto la miel en los labios para que bajara la guardia y poder golpearme con más fuerza. Fuera lo que fuera no era justo. Después de ver el dolor en mi rostro, me dijo así: —La verdad, no sé qué decirte Naomi. Sé perfectamente cómo te sientes. Sé que no hay nada que pueda decir para consolarte. Es duro, es muy duro, lo sé, pero también sé que poco a poco irás recomponiéndote, no del todo, pero lo suficiente para que puedas seguir mirando al futuro. El dolor nunca se va, solo se aprende a vivir con el, es imposible que desaparezca cuando has perdido a alguien que se ama tanto.

			No podía aguantar su discurso y le dije: —¿Crees que no sé todo lo que me estás diciendo? Conozco esas palabras de primera mano. Te recuerdo que no es la primera vez que pierdo a un ser querido. Si eso es lo que has venido a decirme, ya puedes marcharte tranquilo que he captado la idea.

			Me miró con cara de asombro y siguió: —Vaya… Eso es hablar claro… Tú no eres así Naomi, no eres tú la que habla, es tu dolor.

			Y yo contesté: —Erik, no tienes ni idea de cómo soy. No me conoces. ¿Crees que por un par de veces que has estado conmigo ya lo sabes todo? No te equivoques, no sabes nada.

			Al parecer, no dejaba de asombrarlo con cada palabra que le decía. Pero era lo único que podía decirle. Si le decía cualquier otra cosa le estaría mintiendo y mentir, no era lo mío y menos en esos momentos, necesitaba sacar todo lo que llevaba dentro para que no me consumiera. Cómo no decía palabra, le pregunté si ya me había dicho todo lo que venía a decirme y si ese era el caso, le dije que ya podía marcharse tranquilo, que ya había cumplido. Pero entonces se puso en pie y dijo así: —¿Crees que he venido por cumplir? No hija. He venido porque me preocupo por ti. Sabes perfectamente que te cogí mucho cariño desde el primer día que te vi, lo sabes, y sabes por qué. He venido porque sé lo que ha pasado y sé que lo tienes que estar pasando fatal. Pensaba que necesitarías un poco de apoyo moral y por eso estoy aquí. No me merezco que me trates así. ¿Por qué lo haces? ¿Quieres hacerme daño por haber desaparecido de la fiesta y no haber vuelto hasta hoy? Lo siento, pero yo también tengo mi propio dolor. Y esa noche abrí mis heridas para que tú pudieras tener tus respuestas. Y todo volvió.

			Me di cuenta de que estaba siendo muy injusta con él. Parecía como si lo estuviera culpando de algo cuando no tenía nada que ver y solo estaba allí para intentar ayudarme. Así que fui a abrazarlo y mientras lo hacía le dije: —Lo siento, lo siento mucho, perdóname, no quería ponerme así contigo, pero, es que, duele tanto…

			Y me pidió que me tranquilizara y guardara silencio para decirme: —Lo sé, Lo sé… No te preocupes, por lo menos has podido desahogarte un poco. Me alegro de haberte sido útil, no te preocupes. Pero, he venido para algo más que para darte el pésame, también vengo para darte la opción de que salgas de aquí. Me imagino que tiene que ser muy doloroso para ti seguir en esta casa con tantas cosas rodeándote que te lo hacen más difícil porque mires donde mires todo te recuerda a él. A mí me pasó y tuve que marcharme por un tiempo de mi casa. Y vengo a ofrecerte que te vengas conmigo hasta que te hayas hecho a la idea de la nueva realidad y te sientas preparada para volver.

			Entendía perfectamente lo que quería decir, pues la verdad que todo me recordaba a Giovanni. Pero no podía hacer eso, no podía darle la espalda a mi amor tan pronto, eso sería como negar lo que sentía por él, pero igualmente, aunque estuviera decidida a tomar ese camino, no sería con Erik, no podía ser con él, aún recordaba perfectamente todo lo que había pasado solo por el hecho de conocerlo y de haber quedado un par de veces con él. Y no quería ni imaginarme lo que podría pasarme si me iba para convivir bajo su mismo techo y estar bajo su protección. Tenía pánico solo de imaginarlo. Eso jamás pasaría. La verdad era, que no quería seguir teniendo nada que ver con él, no podía arriesgarme, ahora no, ahora menos que nunca. Y así se lo expliqué y le pedí que me entendiera, aunque también le dejé claro que si no lo hacía o no quería hacerlo, no cambiaría nada, bueno sí, que terminaría odiándolo por ponerme en peligro.

			Erik se marchó de la casa con una gran decepción y una gran pena. Su cara lo reflejaba y me partía el corazón, pero tenía que ser egoísta y pensar en mí, en nosotros, todo lo demás no me importaba.

			Recordé que últimamente no estaba comiendo bien e incluso pasaba días sin comer, así que aunque no tenía hambre fui a la cocina para alimentar a mi bebé. Ahora todo mi mundo giraba en torno a él y no podía fallarle, debía de asegurarle un futuro y si no lo alimentaba entendí que no lo tendría. Llegué y les pedí a las personas que allí había, que me prepararan algo y me senté en mi sitio para esperar.

			Me sirvieron el plato y mientras comía, Valentina se sentó para hacerme compañía, me hablaba, pero yo tenía todo mi interés fijado en el plato, aunque podía escuchar perfectamente las cosas que me decía. Que fueron estas: —Querida, me imagino que ahora mismo estarás odiando con todas tus fuerzas a mi hijo, pensando que ha conseguido lo que quería. Pero estás totalmente equivocada, creo que no lo entendiste bien porque nunca se ha explicado de manera que los demás pudieran entender el concepto de sus palabras. Él no está feliz porque de la noche a la mañana se haya convertido en uno de los hombres más ricos, al contrario. El nunca ha querido esto y menos a costa de la muerte de Giovanni. Porque te recuerdo que ellos se han criado juntos y tenían una relación muy estrecha, para ellos eran más que amigos, hermanos, nunca han confiado en nadie tanto como el uno en el otro. Por ese motivo se lo ha dejado todo a él, porque confiaba en él, porque sabía que era en las mejores manos que podía dejarlo. Igualmente, ¿a quién iba a dejárselo? ¿A su hermana? Esa niña no sabría ni por donde tendría que empezar. Pero también tengo que decirte una cosa, Marcelo es una de las personas que aparece en el testamento a falta de que no existiera la primera. Si hubieras llegado a casarte con él, la heredera serías tú, y si no lo hubieras hecho como es el caso, pero en su defecto, hubieras tenido un hijo suyo o estuvieras esperando a su hijo, también cambiaría la cosa. Serías tú y tu bebé los que lo heredaríais todo.

			¿Qué sabía Valentina? ¿Se había dado cuenta la mujer de que estaba embarazada? No, eso era absurdo, ¿Ahora que era, adivina?

			Terminé de comer, me limpié la boca y tirando la servilleta encima de la mesa y levantándome para marcharme, le dije: —Pues muy bien, todo para él, que lo disfrute.

			Y volví a dirigirme al bar solo para sentarme en aquel sitio y seguir mirando por la ventana. Me apaciguaba, el imaginar que en cualquier momento iba a verlo aparecer, aunque sabía que jamás pasaría.

			Al llegar la noche, volví a la cocina para alimentarme antes de ir a dormir y cuando terminé, me fui directa a mi habitación para acostarme. Pero al entrar, se me revolvieron las entrañas al ver a Celia allí, sentada en la cama, supuestamente esperándome. Aquello me dio tanta rabia. ¿Quién se creía que era? Fui directamente hacia ella y esta vez sí que la golpeé una y otra vez mientras le gritaba: —¿A qué has venido aquí? ¿Qué haces aquí? ¿Quién te has creído que eres para entrar en mí habitación y sentarte en mí cama? ¿Te crees que eres alguien porque Marcelo es ahora el dueño de todo? ¡Pues te equivocas! ¡Esta habitación es mía y ni tú ni nadie va a quitármela! ¿Entiendes? ¡Nadie! ¡Antes os mato a todos uno a uno!

			A causa de mis gritos, varias personas entraron incluyendo a Marcelo y cuando lo vi, solté a Celia dejándola en el suelo y me dirigí esta vez a él para decirle esto: —¿Vienes a por mí? ¿Vas a golpearme porque es lo que he hecho yo con ella? Adelante, ¡Atrévete! ¿Y tú te considerabas amigo de Giovanni? Vaya amigo que estás esperando que se muera para apropiarte de todo, incluso de su habitación, sin respetar nada, ni si quiera que yo esté aquí, no tienes respeto ninguno hacia su memoria.

			Parecía que Marcelo no entendía nada y mientras recogía a Celia del suelo, me preguntó: —¿A qué te refieres Naomi? No entiendo por qué me dices todo esto y tus palabras me duelen.

			Iba a responderle que no se hiciera el tonto, pero antes de poder hacerlo, Celia se anticipó diciendo: —Es por mi culpa, entré aquí mientras no estaba y decidí esperarla sentada en la cama y lo ha interpretado mal.

			Y Marcelo sin dejarla terminar dijo: —¿Por qué? Celia, ¿por qué has hecho eso? No tenías ningún derecho, normal que haya reaccionado así, yo también lo haría. ¿Para qué has venido? ¿Y para qué has entrado aquí sin el permiso de nadie?

			Y ella respondió: —Solo quería hablar con ella y después de lo del otro día, pensé, que me esquivaría en cualquier otro lugar de la casa y solo aquí me escucharía. Pero tenía que estar dentro antes de que ella llegara porque sabía que tampoco me dejaría entrar.

			Marcelo tampoco la dejó terminar esta vez y dijo así: —Si sabes que no quiere verte, ¿para qué la presionas? Ya está pasándolo bastante mal, pero claro, tú no lo entiendes. Tienes que dejarla hasta que esté preparada. Así, como has podido comprobar, solo empeoras la situación. No quiero que vuelvas a entrar en esta habitación sin su permiso, es más, te prohíbo que entres en esta casa hasta que ella lo decida. Te quiero mucho Celia, pero veo que no entiendes nada. No entiendes que hay cosas por encima di ti y de mí también. ¡Salid todos ya!

			Mientras todos salían, yo no podía quitar mi cara de asombro mirándolo a él. No entendía lo que acababa de pasar allí. ¿Era todo un montaje para despistarme? ¿O decía la verdad?

			Él se fue acercando a mí diciéndome así: —Lo siento, de verdad que lo siento. Esto no volverá a ocurrir, sé que ella no lo ha hecho con mala intención, pero no entiende donde están los límites. Te aseguro que nada parecido va a volver a pasar jamás. Nadie quiere ocupar tu lugar, ni mucho menos el de él. Te lo dije, solo voy a hacer lo que él espera de mí, nada más, y una de esas cosas es cuidarte por encima de todo. Tienes mi palabra.

			Estaba muy confusa, no sabía lo que creer, lo que sí sabía, era que necesitaba con urgencia llorar y que alguien me abrazara fuerte. Así que le dije: —Por favor, puedo pedirte, que…

			Y sin dejarme terminar, él mismo vino a abrazarme y me decía mientras lo hacía: —Llora… Llora Naomi… Tranquila, desahógate, sácalo todo fuera, aprieta todo lo fuerte que necesites, llora Naomi, llora…

			Y así lo hice durante un buen rato, hasta que empecé a calmarme. Pero de lo agotada que estaba y sin decirnos nada, me acompañó a la cama y me ayudó a meterme en ella, para después salir de allí y dejarme descansando.

			No pude pensar mucho en lo que había pasado, tanto llanto y ese abrazo, me habían ayudado a relajarme por completo hasta tal punto, que conforme lo vi salir de la habitación, cerré los ojos y caí dormida profundamente.

			Todo era totalmente distinto a la primera vez que la vida me quitó a las personas que quería, esta vez, había personas apoyándome y brindándome su ayuda. Y no es que esto me hiciera sentir bien, pero la verdad que era un consuelo para mí.

			Un par de semanas después de la tragedia, hasta vino la hermana de Giovanni. Yo me encontraba desayunando y de pronto entró una mujer que no había visto en la vida, era ella, se parecía mucho a él y era más joven, tendría mi misma edad más o menos. Cuando supe que era ella, no sé, me sentí bien, esto significaba que tenía familia a pesar de todo, pues, aunque por desgracia no llegué a casarme, igualmente en mi vientre crecía su sobrino, ella sería su tía, y por lo tanto parte de nuestra familia y eso me consoló bastante. Pero una vez más las apariencias me engañaron.

			Conforme entró en la cocina, me preguntó quién era yo y tras responderle, me miró de arriba abajo con desprecio diciéndome textualmente: —Ah, así que tú eras la amiguita de Giovanni. Vaya, vaya, pues chica no es para tanto, no sé qué vio mi hermano en ti, a saber… Le creaste muchos dolores de cabeza, ¿lo sabías? El día que cogiste tus cosas y te largaste de repente, me llamó destrozado y le dije que pasara de ti, ¡Anda que no hay mujeres en el mundo! Quise presentarle a unas amigas mías, ya sabes, para que se divirtiera un poco, pero el muy estúpido decía que no, que él estaba enamorado y no quería a nadie más. No, si muy listo a veces no era.

			Me levanté hecha una furia y le dije: —¿Tú a que vienes? ¿A criticar a los muertos? Sinvergüenza, que no eres más que una sinvergüenza.

			Y dejándome a medio hablar me contestó: —¿Sinvergüenza yo? ¡Sinvergüenza tú! ¿Dime? Mi hermano está muerto, ¿qué haces tú aún aquí? Ya no pintas nada, puedes coger tus cosas y largarte en este mismo momento, ¿qué te crees bonita? ¿Qué vas a estar aquí viviendo a mi costa? No, no te equivoques, eso no va a pasar. Si mi hermano te tenía aquí como la señora de la casa, era cosa suya, ahora no va a ser lo mismo, ahora la señora de la casa soy yo. Pero mira, te voy a dar una opción, si quieres puedes quedarte, pero trabajaras para mí, me gusta la idea de ponerte a lavar a mano mi ropa interior, así te ganarás el derecho a comer. Y otra cosa, dormirás con el servicio como parte de el que serás.

			La verdad, me hacía mucha gracia esa niñata, venía de dueña y señora y no tenía la más mínima idea de que se equivocaba por completo. Y me dio muchísimo gusto reírme frente a ella y ser yo quién le dijera: —Tú sí que te has equivocado por completo. No eres nadie para decirme esto, ni señora de la casa ni nada, ahora entiendo por qué Giovanni hizo lo que hizo, malcriada, estúpida. ¿Sabes una cosa? Voy a seguir en mí habitación y voy a estar tranquilamente en esta casa el tiempo que me venga en gana, y sin dar un palo al agua, o al menos, no sin que Marcelo me lo diga. ¿Sabes por qué? Porque tu hermano se lo dejó todo a él, él es el único y legítimo señor de la casa. ¿No me crees? Corre, pregúntale.

			Me dio mucha satisfacción ver la cara de boba que se le quedó. Había venido con aires de superioridad y yo le había cortado las alas.

			Fue corriendo en busca de Marcelo y yo tras ella, no quería perderme nada. Cuando lo vio le preguntó: —¡Marcelo! ¿Qué es lo que dice está muerta de hambre de que eres tú el señor de esta casa?

			Y Marcelo rápidamente le contestó así: —Cuidado, mide tus palabras. Y por cierto, que bien que te hayas dejado caer por aquí después de tanto tiempo. ¿Qué vienes? ¿A adueñarte de todo? Pues olvídate. No tienes vergüenza chiquilla, no has venido nunca a visitar a tu hermano en vida y ahora que no está, quieres reclamar lo que no te pertenece. Pues puedes marcharte por donde has venido con las manos vacías.

			Y ella muy rápida replicó así: — No, no, no. Marcelo no te equivoques, él era mi hermano y el patrimonio es de la familia, y yo…

			Y Marcelo volvió a interrumpirla: —¿Tú qué? Tú renunciaste a ese patrimonio dejándoselo todo a tu hermano. ¿Has cambiado de idea? Demasiado tarde chiquilla, haberte acordado antes de firmar, pero claro, es mucho más cómodo dejarle a otros el calentamiento de cabeza y después sí, poner bien la mano para recibir un dinero que no te mereces. Tienes la cara muy dura.

			Ella empezó a gritarle como una loca, a exigirle, que lo traspasara todo a su poder inmediatamente, que había hecho un viaje muy largo para reclamarlo todo y no se iría sin nada. Marcelo cansado de escuchar sus gritos y sus exigencias le dijo así: —Mira, escúchame una cosa, ya te he explicado lo que hay y te advierto que como sigas por este camino, te voy a dejar sin nada, pero nada. Porque aunque seas una malcriada, voy a seguir mandándote dinero tal como tu hermano hacía, pero si paras este numerito ahora. Porque de lo contrario estás advertida, te dejo sin nada y te hecho de esta casa a patadas y créeme que me encantaría hacerlo. La lástima, es que nunca antes nadie te haya puesto en tu lugar, hasta ahora. Así que tú eliges, pero rapidito, no tengo todo el día.

			Bajó la cabeza y tuvo que aceptar las condiciones de Marcelo, porque claro, no sabía hacer nada de provecho, nunca lo había hecho y necesitaba seguir recibiendo ese dinero para seguir con su estilo de vida sin tener que esforzarse lo más mínimo. Así que accedió y dijo que se quedaría un par de días en la casa para aprovechar su viaje y visitar a conocidos suyos, y Marcelo le dijo así: — Bien, eso está mejor, te quedarás en… Un momento.

			Y dirigiéndose a mí, dijo: —Naomi, ¿ha habido algún problema?

			Yo no podía, me moría de la risa, seguramente al darse cuenta de ello fue por lo que me preguntó y yo entre risas le contesté así: —NO, no, déjalo Marcelo, no pasa nada, es que esto me encanta.

			Y me respondió así: —Haber, yo también quiero reírme, por favor no te hagas de rogar y cuéntamelo.

			Ella estaba colorada como un tomate y yo con mis risas pude contarle así:

			—Marcelo, es que tendrías que haber visto como ha llegado, ella toda digna, intentando tratarme como una basura, diciéndome cosas horribles de su hermano y de mí persona. Quería echarme de la casa, o que me pusiera a lavarle las bragas para ganarme el pan y pretendía mandarme a dormir con el servicio. Y ahora mírala, le has cerrado la boca y no puede hacer nada, se ha dado cuenta de que ella es la verdadera basurilla y no puedo Marcelo, no puedo seguir de verdad.

			Mi risa era tan contagiosa que todos los que había cerca terminaron también en carcajada pura y Marcelo, tras escuchar lo que le conté, añadió: —¿A sí? ¿Así qué con esas tenemos? Pues te voy a aclarar una cosita más, ella, Naomi, es la señora de esta casa, aquí se hace lo que ella dice. ¿Te queda claro? Eso, porque lo digo yo y punto. Así que si ella decide algo contrario a lo que te he dicho yo, la palabra final es la suya. Naomi, ¿Quieres cambiar o añadir algo?

			A ella se le pusieron los ojos como platos esperando mi respuesta y como pude, se la di así: —No, no Marcelo, no voy a ponerme a su altura, tu decisión está bien.

			Marcelo mirándola a ella y riéndose porque era difícil no hacerlo, añadió esto: —Vaya, tienes suerte de que ella sea mejor persona que tú, pero claro, es la diferencia entre ser toda una mujer y ser una niñata malcriada, pero… Yo no soy tan buena persona, así que ahora te digo yo a ti, que si quieres quedarte un par de días en esta casa, tienes que hacer lo que le deseabas a ella. Tienes que lavarle su ropa interior, pero, cuidado, con delicadeza, con mucha delicadeza y mucho amor para que todo quede bien suavecito o de lo contrario te cerraré el grifo y no verás una sola moneda más, y… Vas a dormir, no con el servicio, porque ellos duermen muy bien gracias a la generosidad y comprensión de tu hermano. Vas a dormir fuera, en el jardín, en un saco de dormir, como si fueras un perro.

			Me moría de la risa, no podía más, aquello le estuvo muy bien, así pondría los pies en la tierra y bien puestos después de lo que le dijo Marcelo. Terminé revolcándome por los suelos con tanta risa y no era la única. Valentina vino a ayudarme a levantarme, pero como ella buenamente podía, porque a la mujer también le podían las carcajadas. Y mientras esto pasaba, aquella niñata se dirigió a Valentina para decirle: —¿Tú también Valentina?

			Y lo único que la pobre mujer pudo responderle fue: —¡Sí!

			Era tan grande la vergüenza que estaba pasando por el ridículo que había hecho, que no le quedó más remedio que levantar la cabeza bien alta y con el poco orgullo que le quedaba decir: —No tengo por qué aguantar esto, me voy, tengo amigas que estarán encantadas de recibirme en sus casas como Dios manda y que de seguro me darán una cama para pasar la noche.

			Durante gran parte de ese día, todos pudimos mantenernos un poco animados recordando la situación de la mañana. Pero entrada la noche, el luto volvió a nuestros corazones y de nuevo volvió a reinar el silencio.

			Sabía que me había portado mal con Valentina y según dicen, rectificar es de sabios. ¿No? Así que fui en su busca y al encontrarla, le pregunté si le apetecía cenar conmigo y sin ningún tipo de reproche su única respuesta fue: —¿En el bar querida?

			Me conocía perfectamente, era tan comprensiva y buena, era una persona especial, ojalá hubiera en el mundo más como ella. Sería un mundo mejor.

			Fuimos a la cocina para coger nosotras mismas lo que nos apetecía para cenar, tampoco era mucho, más bien, un pequeño picoteo. Y subimos en silencio, pero en mitad de las escaleras vi a Marcelo, me nació del corazón preguntarle si le apetecía acompañarnos y claro, la sorpresa fue tan inesperada que no dudó en decir que sí. Seguidamente también le dije que Celia podía acompañarnos. Esa sorpresa fue más grande aún para él, así que inmediatamente salió corriendo para buscarla, y yo, gritando para que me escuchara le dije: —¡No empezaremos sin vosotros!

			Valentina me miró con orgullo y me dijo: —Esta es mi chica.

			Llegamos y esperamos a que llegaran tal y como había dicho que haría. No tardaron mucho, llegaron con sus platos en la mano al igual que nosotras y Celia cabizbaja sin decir palabra. Se sentaron y cenamos los cuatro juntos en silencio. Cuando terminamos, rompí el hielo dirigiéndome a Marcelo para decirle: —Quiero darte las gracias por todo. También disculparme por mi comportamiento de alguna ocasión.

			Se parecía mucho a su madre, pues sin dejarme continuar como tan habitual era en él, me dijo así: —No tienes que agradecerme nada, solo hago lo que creo que es correcto. Aunque no lo sepas, te tengo mucho aprecio, le has dado mucha felicidad a mi amigo y eso para mí es muy grande. También he sufrido cuando te he visto a ti sufrir, o cuando he sabido que estabas sufriendo, te lo digo de verdad. Aunque tengo esta apariencia de duro, en el fondo tengo mis sentimientos como cualquier persona. Y las disculpas, tampoco tienes que pedirlas, es muy comprensible tu comportamiento, o al menos a mi parecer.

			Me quedé sin palabras tras su respuesta y Celia quiso aprovechar el momento para poder hablarme, pero en cuanto la escuché dirigirse a mí le dije: —No, Celia, por favor, tolero tu presencia, pero no quiero que me dirijas la palabra, esto lo hago por Marcelo, se está portando muy bien conmigo y de alguna manera quería compensarlo y no permitir tu presencia en la casa solo es perjudicarlo porque lo alejo de ti, pero hasta ahí. No tengo nada que hablar contigo.

			Pero igualmente ella insistió preguntándome por qué, y ya un poquito más alterada le respondí: —¿Qué por qué Celia? Como te dije la otra noche, cuando estas cerca me pasa algo malo. Pero ahora creo que nada peor puede pasarme ya. Cuando llegaste a mi vida me trajiste problemas con tu marido. Quisiste amargarme las vacaciones en Benidorm, ah, no olvidemos mi fallida relación con Víctor. ¡Eres tú! ¡Eres gafe! Después tú fuiste la que a mis espaldas hizo que me llevaran a Italia, en ese momento eso no fue bueno para mí y mira como ha terminado, cuando viniste a darme la mala noticia sobre Giovanni, parecías tonta, ¿por qué no hablabas? ¡Ni que la tragedia fuera tuya! Tú sigues teniendo a tú hombre. Que no Celia, que no, que me reafirmo, solo me pasan cosas malas cuando estás cerca.

			Y sin pensárselo dos veces contestó al ataque así: —¿De verdad Naomi? ¿También estaba yo cuando te vendieron?

			A mí me dejó sin palabras pero con muchos malos recuerdos. Ella cayó inmediatamente después de hacer la pregunta. Se había dado cuenta de que había sobrepasado demasiado los límites y Marcelo rápidamente gritó: —¡Celia!

			Pero conforme escuché su grito le dije así: —No le grites, tiene toda la razón. Pero sin saber el motivo, no sé por qué, le he tomado manía de repente. Le tengo un asco…

			Tras escucharme decir eso, Celia se puso en pie para marcharse llorando y una vez más me dirigí a ella para decirle: —No, no te vayas por favor, tú no tienes la culpa, quédate, ahora mismo no puedo explicártelo, pero algún día te diré el por qué y lo entenderás. Esto es solo un sentimiento pasajero, siéntate con nosotros, yo, intentaré no volver a decirte ninguna barbaridad. Pero eso sí, no te dirijas a mí.

			Valentina y Marcelo le hicieron señales con la cabeza para que aceptara las condiciones y volviera a su sitio, y la pobre, secándose las lágrimas lo hizo. Prácticamente no dijo palabra el resto de la velada para no crear otra mala situación, simplemente se quedó allí haciendo bulto.

			Me puse a mirar hacia la ventana como tanto me gustaba hacer últimamente, he invité a los demás a hacerlo con el pretexto de que vieran lo bonita que estaba la noche, y era verdad, la noche estaba muy tranquila y el cielo estrellado sin una sola nube, era una noche preciosa. Miré hacia la puerta porque me pareció ver algo y sí, así era, era la hermana de Giovanni que volvía. Todos la habían visto y rápidamente giré la cabeza para mirar a Marcelo sorprendida. Él, mientras daba un trago de la copa que se había servido, asintió con la cabeza como si eso ya lo estuviera esperando y después dijo: —Eso ya lo sabía yo. Si no la aguanta nadie. ¿No has visto la manera de ser que tiene? No pasa nada, el jardín es grande y tiene suerte, parece que no va a llover, al menos no tiene pinta. Le he dejado en la puerta el saco de dormir.

			Y mirándolo sin creerlo le pregunté: —¿Lo dices enserio? ¿La vas a dejar dormir fuera?

			Y respondió satisfecho: —Hombre que si… Yo siempre hablo enserio, además eso le vendrá bien y es más, te voy a contar una cosa… Es exactamente lo que me pidió Giovanni que hiciera.

			Ahí ya, sí que me quedé perpleja, pero antes de que pudiera preguntar nada él siguió: —Nosotros hablábamos mucho de todo y de los «y si»; y si pasara esto, y si pasaba lo otro… Vale, este fue uno de esos «y si». Y tú me lo has puesto en bandeja.

			Tuve que preguntarle: —¿Giovanni quería dejar a su hermana durmiendo en la calle?

			Y tras una risa sarcástica me dijo así: —Escarmentarla, sí, intentar bajarla de la nube en la que vive. Siempre ha sido una desagradecida para todo. Y como has podido ver tú hoy… Esto le viene bien para que se centre un poco y se dé cuenta de cómo puede terminar sino cambia su manera de ser. ¿Y lo de lavar tu ropa interior? Oh créeme, eso también lo hará, pero no solo la tuya, también con la nuestra, voy a ponerla a lavar a mano toda la ropa íntima de todas y cada una de las personas que viven en esta casa y le voy a decir: venga, gánate el pan.

			Los cuatro nos pusimos a reír solo de imaginarnos la situación y su cara. Y más lo hicimos, cuando nos pusimos a asomarnos a la ventana para ver lo que hacía y la vimos peleándose con el saco de dormir, hasta que finalmente consiguió meterse en el.

			Un ratito después, Marcelo se puso en pie para ir a servirse otra copa y nos preguntó a nosotras si queríamos una. Celia respondió que sí, Valentina respondió: —Venga sí, esta noche sí, para acompañaros. La mejor compañía que puedo tener.

			Yo dije que no. Tras mi respuesta, los tres se quedaron en silencio mirándome y Valentina me dijo: —¿Por qué querida? Tómate una copa con nosotros, nadie te va a juzgar.

			Pero disculpándome con ellos, les dije que en otro momento, que esa noche no me encontraba muy bien y no me apetecía beber, pero igualmente mis palabras parecieron no convencerles. Aunque finalmente Marcelo se encogió de hombros y dijo: —Bueno, como quieras, otro día será.

			Con una sonrisita en los labios pensaba para mis adentros: —Si… Otro día muy lejano…

			Se sirvieron las copas y seguimos allí un buen rato más. Me dijeron que si no me encontraba bien no les molestaría si me retiraba. Pero la verdad era que me apetecía seguir disfrutando de su compañía, así que les dije que no hacía falta, que tampoco era para tanto. Y allí nos quedamos hasta bien entrada la madrugada en un ambiente muy agradable.

			A la mañana siguiente desperté por unos gritos muy fuertes que provenían de fuera de la habitación. Me levanté muy asustada porque desconocía de donde procedían. ¿Qué pasaba ahora? ¿Que otro mal nos acechaba? Solamente me puse la bata y salí corriendo en busca de respuestas. Pero cuando salí, pude ver lo que eran en realidad esos gritos. Eran fuertes carcajadas de los hombres. Bajé para ver a qué se debían, pero nadie era capaz de responder. Lo único que pudo hacer uno de ellos, fue agarrarme delicadamente del brazo para que lo siguiera y me guio hasta la zona de la casa donde se hacía la colada. Conforme Íbamos acercándonos iba suponiéndome lo que era y las risas cada vez abundaban más. Una vez allí pude ver que la hermana de Giovanni estaba frotando y frotando, Marcelo ordenándole que lo hiciera mejor, y el resto riendo. Por muy mal que me había tratado al llegar, el corazón se me ablandó y fui hacia ella tomándola por los hombros y pidiéndole que parara. A los demás les grité que salieran de allí. Y muy calmada pero sabiendo realmente el poder que yo tenía si contaba mi estado, me dirigí a Marcelo para decirle: —No puedo consentir esto, es demasiado, no voy a seguir permitiéndolo. Creo que ya ha aprendido la lección. ¿No lo crees tú?

			Estaba preparada para cualquier respuesta que pudiera darme, para si no me gustaba, ejercer mi derecho. Pero me quedé más tranquila tras escucharlo decir: —¿Te das cuenta? Ha venido en tu ayuda después de cómo la trataste, esto, es una lección de humildad en toda regla. Toma un poco de ejemplo.

			Y se marchó sin decir nada más dejándonos solas.

			Me di la vuelta para irme a desayunar. Ella me paró preguntándome: —¿Por qué has hecho esto? Igualmente tú y yo no vamos a llevarnos bien, una vez que se empieza con mal pie es difícil cambiarlo.

			Sin darme la vuelta le respondí: —No espero llevarme bien contigo, es más, las personas como tú las quiero bien lejos de mí. Pero por muy insolente que seas, creo que nadie se merece que lo humillen así. No tendrás que hacer esto más, para eso existe la lavadora, y tranquila, tampoco tendrás que volver a dormir fuera de la casa. Ahora te prepararan una habitación para que puedas descansar y en la que dormir el resto de días que estés en esta casa.

			Y sin decir más, me fui por mi desayuno y le pedí a Valentina que por favor, mandara a alguien a prepararle una habitación y la acompañaran a ella.

			Desayunando, no paraba de darle vueltas al por qué había aguantado eso y no se había marchado a su casa para no tener que pasarlo. Pero no encontraba una respuesta lógica. Y no lo entendía…

			Marcelo apareció, solo para decirme que lo había hecho muy bien. Que nunca dejaba de sorprenderlo y se haría todo tal como yo lo había decidido.

			Aquel día también estuve pensando mucho en otra cosa.

			Esa mal criada tenía razón en lo que me dijo cuando llegó.

			Ya no pintaba nada en esa casa. Mi amor ya no estaba en ella y no quería permanecer más tiempo allí. No había nacido para gobernar a nadie. Tampoco quería nada que no me correspondiera y en el fondo sabía que nada de eso me pertenecía. Aquella no era mi vida, no iba a seguir viviéndola.

			Y tomé la decisión de marcharme al lugar al que sí pertenecía. El lugar donde me había criado. Para empezar de cero con mi bebé.

			Decidí marcharme a casa…
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